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CARTA DE LA REDACCIÓN.—65

¿Llegó la hora del cambio?

EL domingo 1 de marzo ¿ha sido un día para la esperanza? El resultado de las eleccio-
nes autonómicas en Galicia y Vascongadas, ¿son expresión de que ha llegado la hora
del cambio? Por lo menos, ha saltado la alarma entre los españoles —los medios de co-

municación se han hecho amplio eco de ello— porque el régimen autonómico impuesto en la
Constitución, ha creado esos «estados menores», a los que la política de estos años últimos, y
la complicidad socialista ha prestado singularidades, que en Galicia, Vascongadas y Catalu-
ña aparecen ahora sin disimulos, como antagónicas con las previsiones constitucionales y de
indudable signo inverso al Estado común.

Y por eso, hemos estado atentos a esos resultados electorales de Galicia y de Vascongadas.
La clara victoria en tierras gallegas del Partido Popular, expulsa del gobierno un bipartito te-
ñido del sectario nacionalismo soberanista del Bloque Nacional Gallego al que ha acompa-
ñado en sus despropósitos el Partido Socialista, una alianza, un matrimonio por cuya conti-
nuidad y victoria se arriesgó desenfadado y sin escrúpulos el líder supremo Zapatero: «Votar
a Touriño, es votarme a mí».

En Galicia se ha votado, así, contra los excesos sin duda paletos, de quienes compraban
coches supermillonarios y habilitaban despachos con un lujo hiriente en estos tiempos de
crisis y se ha vo tado contra una gestión que deja a la región en quiebra económica; pero, y
esto hay que subrayarlo —un dato para la necesitada alerta general—, contra el Bloque y
la compañía socialista que en una sola legislatura habían puesto en práctica ya un proyec-
to disgregador de España, que empezaba como siempre en el ataque al idioma español y el
engendro educativo de la infancia, con el diseño de las «galescolas».

Muy complicado se presenta el cambio en el País Vasco. Pero hay que adelantar la voz pa-
ra proclamar muy alto que los treinta años del gobierno del PNV han dado fin. Mucho ha de
preocuparnos a los españoles por lo que allí pase, ya que es tan especial la situación de aque-
lla tierra que sufre la presión permanente del separatismo y del terrorismo, que ha obligado a

(continúa en pág. 2)

E

L Tribunal Superior de Justicia de

Madrid ha notificado a la Funda-

ción Nacional Francisco Franco

(FNFF) la sentencia relativa a la impug-

nación realizada por la Fundación de la

Estatua del General Franco existente en

los Nuevos Ministerios de Madrid. En su

fallo dice que «DEBEMOS DECLARAR

Nula de pleno derecho la retirada de la estatua

de Franco de la plaza de San Juan de la Cruz

Y DE CLARAMOS LA NULIDAD DE

PLENO DERECHO DE LA ACTUA-

CIÓN MATERIAL DEL MINISTERIO

DE FOMENTO EN CUANTO CONSTI-

TUYE UNA VÍA DE HECHO». Es decir,

reconoce que el Ministerio actuó de ma-

nera arbitraria y contra derecho.

(pág. 3)
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(viene de la pág. 1)

miles de vascongados a abandonarla pa-
ra preservar sus vidas; que otros han de
vivir con la protección de los escoltas,
una situación en la que se halla instala-
do el miedo que priva de libertad para
toda clase de manifestación pública. Un
drama colectivo que no tiene paralelo al-
guno en ningún país occidental, y para
el que la sociedad española muestra es-
casas huellas de solidaridad. El nacio-
nalismo ha utilizado todos los métodos
para ir aislando cada día más a las Vas-
congadas y dirigirlas en la dirección de
su proyecto de nación propia, pretensión
que intentan lograr de manera rapaz en
este tiempo en el que el concepto de na-
ción española era para el jefe del go-
bierno de España una realidad «dis -
cutida y discutible». La educación, el
idioma, la televisión, los medios escritos,
el orden en las manos de su policía tan
peculiar, la eliminación del español en
las aulas desde el próximo curso, son al-
gunos de los signos externos, la bande-
ra que inventaron los hermanos Arana,
el himno y el desarrollo de un inmenso
poder que descansa en la dispensación
de ayuda «a los suyos», el clientelismo
que redondea la barriga de tantos y to-
do durante treinta años se ofrecen como
las muestras maduras en las que Iba-
rreche apoyaría un plan so beranista,
tras la trampa ya preparada de refe-
réndum. Pues todo puede ser objeto de
revisión si los socialistas juegan limpio
y conciertan la mayoría absoluta con el
PP, que aunque venido a menos, man-
tiene una representación que ahora se
convierte en fundamental. Pero detrás
está la sombra de Zapatero y acecha el
peligro de un gobierno «a la catalana»
con los nacionalistas, porque el trago de
tener que pactar por necesidad con los
populares, para quien ha hecho los má-
ximos esfuerzos para expulsarlos a las
tinieblas exteriores, es muy duro.

Hay que considerar que en los pactos
por el poder, el presidente Zapatero no ha
tenido escrúpulo alguno, pero ahora qui-
siera la consecución de un pacto nacio-
nal con partidos nacionales. Se atreverá
a crear un conflicto con su filial en Ca-
taluña donde ha montado una alianza de
signo inverso con los separatistas que na-
turalmente supera el marco de la Cons-
titución. «Aprobaremos lo que venga de
Cataluña», dijo un día y se encontró con
un proyecto de Estatuto que aún matiza-

do en las Cortes Generales motiva doce-
nas de recursos por su inconstitucionali-
dad y ante los que el Tribunal Constitu-
cional duerme un sueño sospechoso, que
aprovecha Montilla, el jefe socialista de
Cataluña, charnego vergonzante, para su
apresurado desarrollo, con las «embaja-
das catalanas», las infinitas triquiñuelas
para erradicar el español —la lengua que
es el gran recurso para la resistencia—,
la expansión cultural a los Paísos Cata-
lans y una muy larga tarea en esa direc-
ción, que tiene de acólito la figura gro-
tesca de Carod Rovira. 

La resolución del complicado pano-
rama donde el socialismo se encara a una
definición de defensa y restitución de
cuantos sufrió el pueblo vasco en la deri-
va independentista, tendrá sin duda con-
secuencias que habrán de afectar tam-
bién a los pactos catalanes. Es el momento
para el socialismo de replantearse el fre-
no a esa marcha desencadenada por el
nacionalismo para la secesión. De otra
manera, los resultados electorales del 1
de marzo, las esperanzas nacidas de en-
tonces, quedarían heridas de muerte.

Y HABLEMOS DE LA FUNDACIÓN 

Y hablamos de la Fundación. En es-
tas páginas está la nota en la que dába-
mos a los medios información de la sen-
tencia del Tribunal Superior de Justicia
de Madrid que declaraba nula de pleno
derecho la retirada por el Ministerio de
Fomento de la estatua del Generalísimo
de la Plaza de San Juan de la Cruz. Era
el final, por ahora, de un largo recorri-
do por instancias jurídicas, sin desfalle-
cimiento, para que se reconociera que
aquella noche del 13 de marzo de 2005
se había actuado de manera arbitraria y
contra derecho.

Fue la noche de la ignominia. El gol-
pe de mano, previsto en el ministerio de
Magdalena Álvarez, se llevó a efecto con
tantas malas artes que tuvo hasta espec-
tadores a los que se les ofreció como pos-
tre de la cena con que se homenajeaba a
Carrillo, homenaje que había tenido mi-
siva real y asistencias vergonzantes que
hubieron de pasar, para sentarse en aque-
lla mesa, por tragarse el plato envenena-
do del recuerdo de Paracuellos.

La difusión de la sentencia ha tenido
en los medios informativos distinto trata-
miento. El subrayado que han hecho al-
gunos de que no habrá reposición de la
estatua, no se ajusta a la verdad. Cierto
es que el T.S.J., aunque reconoce en la
sentencia que la consecuencia es la re-
posición, hace un quiebro jurídico y de-
cide suplantar la voluntad del ejecutivo y
dar por sentado que el gobierno volvería
a retirarla, obligado por la Ley de Me-
moria Histórica, pronunciamiento que
no se ha sometido a su consideración, y
por otra prescinde de la propia relación
del artículo 15.2 de la mencionada legis-
lación que exceptúa de la obligación de
retirada de símbolos «franquistas» a aque-
llos que tengan protección, por su singu-
laridad histórico-artística. El argumento
de la Sala de lo Contencioso-Adminis-
trativo es escasamente riguroso, y queda
en las manos del Tribunal Supremo an-
te el que esperando una decisión ajusta-
da a la legalidad.

Y ya con fecha 18 de marzo de 2009,
la Fundación ha interpuesto, dentro del
plazo legal de diez días, escrito de pre-
paración de Recurso de Casación, para
que el asunto no quede en la mera sa-
tisfacción moral de que el Derecho nos
daba la razón y que la retirada de la es-
tatua del Caudillo fue ilegal, sino que al-
canzaremos por la vía legal, que ahora
reanudamos, su reposición. 

H

A fallecido el día 2 de marzo

en Madrid, el Excmo. Sr. D. Joa-

quín Gutiérrez Cano, emba jador

de España, ministro del último Gobierno

de Franco, director ejecutivo del Banco

Mundial. Fue el primer Vicepresidente

Ejecutivo y fundador de la Fundación Na-

cional Francisco Franco, de la que fue al-

ma y organizador desde los primeros ins-

tantes y junto a la cual hasta el final de

sus días, es tuvo con la lealtad, virtud de

los más nobles, al servicio de la causa de

España.

La fecha inmediata de la salida de es-

te Boletín Informativo nos impide ahora

dedicarle, con el recuerdo que merece, el

homenaje que le es debido y que tendrá

acogida en el inmediato. A la Fundación

nos llegan, ante la triste noticia, muchos

testimonios de pesar de cuantos conocie-

ron la generosidad ininterrumpida en sus

servicios a la causa de Franco.

HA FALLECIDO JOAQUÍN GUTIÉRREZ CANO
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C

ON fecha de hoy, la Sección Octava

de la Sala de lo Contencioso-Admi-

nistrativo del Tribunal Superior de

Justicia de Madrid ha notificado a la Funda-

ción Nacional Francisco Franco la Senten-

cia de fecha 25 de febrero de 2009 que re-

suelve, en primera instancia, el Recurso

Contencioso-Adimistrativo interpuesto por

dicha Fundación contra la actuación por vía

de hecho de la Ministra de Fomento que su-

puso la retirada de la estatua ecuestre del Ge-

neralísimo Franco sita en la Plaza de San Juan

de la Cruz de Madrid el 17 de marzo de 2005.

La Sentencia, de la que ha sido ponente

la Magistrado doña Inés Huerta Garicano,

declara la nulidad de pleno derecho de la
actuación material del Ministerio de Fo-
mento, afirmando que la «medida se ha 
realizado por un órgano, en principio, in-
competente ya que nos consta que fuera el
propietario de la escultura catalogada, y al
margen del procedimiento legalmente es-
tablecido, sin que la Proposición no de Ley
mencionada —en referencia a la Proposi-

ción no de Ley de 3 de noviembre de 2004

aprobada por el Congreso de los Diputados

que instaba al Gobierno a la retirada de los

símbolos del régimen anterior— constitu-
yera título habilitante para  una actuación
inmediata y al margen de la normativa apli-
cable». La Sentencia del Tribunal Superior

de Justicia deja bien claro que el Ministerio
procedió a través de una sociedad estatal
(TRAGSA) a la retirada de la estatua, ob-
viando el procedimiento específicamente
establecido, pues se verificó —en la ma-
drugada del día 17 de marzo de 2005— so-
bre la base de una solicitud de licencia pa-
ra actuación comunicada de remitida por
correo certificado el día anterior, en la que
se hacía constar que su objeto —sin iden-
tificar la estatua—era la «retirada de ele-
mentos arquitectónicos-ornamentales de ac-
ceso al recinto de Nuevos Ministerio-Pza.
San Juan de la Cruz».

Añade la Sentencia—que reputa acredi-

tada la catalogación de la estatua como ele-

mento urbano singular con nivel de protec-

ción 1 en el Plan General de Ordenación

Urbana de Madrid, y con protección históri-

co-artística— que la retirada de la estatua ca-

recía de la preceptiva licencia, dada la cata-

logación de la estatua como elemento sin-

gular objeto de protección.

Finalmente, la Sentencia, aunque reco-

noce que «de toda declaración de nulidad
de una actuación constitutiva de vía de he-
cho lleva aparejada indefectiblemente la
reposición inmediata de lo realizado sin esa
cobertura material ni formal, lo que en es-
te caso supondría la colocación de la esta-
tua en su emplazamiento de la Pza. de San
Juan de la Cruz», entiende sin embargo que,

una vez aprobada la Ley 52/07 (comúnmen-

te conocida por «Ley de Memoria Históri-

ca»), «la reubicación de la estatua para pro-
ceder a su posterior e inmediata retirada
tras el procedimiento legalmente estable-
cido carece de finalidad práctica y no deja
de ser un mero simulacro efectista vacío de
contenido», razonamiento que le lleva a des-

estimar la pretensión accesoria formulada

por la Fundación Nacional Francisco Fran-

co de que se procediera a la reubicación de

la Estatua a su primitivo emplazamiento.

La sentencia también recuerda la com-

petencia de las tres Administraciones (Esta-

do, Comunidad Autónoma y Ayuntamiento)

en materia de protección del patrimonio his-

tórico-artístico. En ese caso, la Fundación

Nacional Francisco Franco hubo de hacer va-

ler desde el primer momento la legalidad vi-

gente ante arbitraria decisión de la Ministra

de Fomento y del Gobierno de España y vie-

ne sosteniendo en estos casi cuatro años la

defensa legal del monumento.

La Fundación Nacional Francisco Fran-

co, anuncia que, no obstante la satisfacción

moral que le produce la contundente decla-

ración de nulidad de pleno derecho que ha-

ce la Sentencia de la ilegal actuación del

Gobierno, se propone recurrir en casación

dicha Sentencia ante el Tribunal Supremo,

por discrepar fundamentalmente del men-

cionado Fundamento Jurídico Quinto en el

cual la Sala estima innecesaria la reposición

de la estatua a su ubicación original, toda

vez que precisamente el artículo 15.2 de la

Ley 52/2007 de Memoria Histórica decla-

ra inaplicable la obligación de retirada de

los símbolos del régimen anterior cuando

existan razones artísticas protegidas por la

Ley, por lo que, dado el carácter de monu-

mento de interés histórico-artístico que le

concede la legislación urbanística de la ca-

pital de España, la referida Ley no sería de

aplicación.

Madrid, 3 de marzo de 2009

L

A retirada de la estatua ecuestre del

Generalísimo Franco de Santander ha

sido otro gesto ruin de un tiempo en el

que la historia ha sido sustituida por una ley

tramposa, traspasada por el rencor, que vul-

nera el pasado y miente.

Esta vez la ruindad ha sido oficiada por

el Partido Popular, que gobierna el municipio

santanderino. El alcalde se ha acogido —di-

ce que no vivió el tiempo de Franco— con

notoria falta de grandeza, a esa ley que no am-

para la historia. Una ley que no votó su par-

tido; seguramente cree que la desaparición de

los símbolos va a borrar de la memoria de los

españoles, ese tiempo de su historia grande. 

Ya no habrá estatuas de Franco, no habrá

placas que conmemoren obras de dimensio-

nes verdaderamente revolucionarias, no ha-

brá placas que conmemoren los esfuerzos de

los planes transformadores y los regadíos ni

en los pueblos creados por las obras de colo-

nización que asentaron a millares de campe-

sinos, ni habrá placas en los pantanos que nos

permitieron un desarrollo eficaz y también se

retiran las placas, en las miles de viviendas

que se construyeron en aquel tiempo.

Pero sí, hay memoria de los nombres de

la nomenclatura marxista y hay también es-

tatuas de sus dirigentes; en Madrid, las de Prie-

to y Largo Caballero.

Zapatero ha dicho que el franquismo ya

está enterrado en la memoria de los españo-

les, y el juez Garzón intentó sentarlo en el

banquillo. Ésta ha sido la escolta de propó-

sitos a esa ley que es un claro chantaje revi-

sionista.

NOTA DE LA FUNDACIÓN NACIONAL FRANCISCO FRANCO

UN NUEVO GESTO RUIN

NOTA DE LA FUNDACIÓN NACIONAL FRANCISCO FRANCO

EL TSJ DE MADRID DECLARA NULA DE PLENO DERECHO LA RETIRADA 

DE LA ESTATUA DEL GENERALÍSIMO DE LA PLAZA DE SAN JUAN DE LA CRUZ

LA FUNDACIÓN RECURRIRÁ LA REPOSICIÓN DEL MONUMENTO
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LAS fechas de percusión histó rica 
—29 de octubre y 1 de abril— tie-
nen, como es lógico, menor reso-

nancia popular, por lo menos en principio,
annque una de ellas será utilizada —no
tengo ninguna duda— por los beneficia-
rios del vigente sistema político para in-
tentar una vez más justificarlo mediante
la falsificación de la historia.

El próximo día 1 de abril de 2009 hará
setenta años que Francisco Franco anun-
ció al pueblo español que huido y derro tado
el ejército rojo las tropas nacionales ha bían
alcanzado sus últimos objetivos militares,
con lo que la guerra había terminado. Es
evidente que con el último comunicado bé-
lico se abría una clara esperanza de paz y
bienestar para todos los españoles. Bastan-
tes de ellos afirman hoy, de motu proprio o
impulsados por sus dirigentes, que invo-
cando o recordando una victoria no se con-
sigue nada. No piensan lo mismo nuestros
gobernantes actuales. La realidad cotidia-
na nos dice que algo —mucho— obtienen
quienes de modo continuo invocan o re-
cuerdan la República de 1931, el 18 de ju-
lio de 1936, nuestra guerra y la postguerra
en el sentido más favorable a sus actuales
pretensiones políticas. Como no se consi-
gue nada, parece bastante claro, es con el
continuo y cobarde olvido de un período
histórico que duró treinta y seis años y que
benefició en conjunto a todos los españoles,
del rey para abajo, más directamente a unos
que a otros, aquéllos como hijos o herede-
ros de quienes lo protagonizaron, y estos
otros como sucesores de quienes lo vivieron
en práctica conformidad con su talante y
logros. La Historia no puede ni debe ser uti-
lizada de modo irresponsable o frívolo, pe-
ro tampoco puede ni debe ser relegada al
desván de los trastos inútiles. Es una lec-
ción que merece ser tenida en cuenta, no
para repetirla —cosa imposible—, pero sí
para evitar o superar sus errores o faltas.
Esa es, a mi juicio, la actitud que al pueblo
español deberían inculcar sus actuales di-
rigentes respecto del franquismo. 

La segunda fecha de repercusión his-
tórica incluida en el presente curse político
ha pasado prácticamente desapercibida por
un conjunto de causas demasiado comple-
jas para poder exponerlas con la brevedad
exigida por un artículo periodístico. El 29
de octubre del 2008 se cumplieron setenta

y cinco años del discurso que pronunció en
el madrileño Teatro de la Comedia un abo-
gado que no había querido participar en la
aventura política de su padre, el dictador
Miguel Primo de Rivera, y que desistió de
hacerlo en el intento de rescatar de forma
democrática la Monarquía que había pro-
piciado primero y desechado después a esa
misma Dictadura. En ese discurso, José An-
tonio no habló para nada de la Monarquía,
una institución que poco tiempo después
juzgó gloriosamente fenecida; ni de la Re-
pública, que también más tarde señaló pro-
ducto de la alegría popular del 14 de abril:
solo habló de la situación política y social
del mundo —y particularmente de Espa-
ña— en el comienzo del segundo tercio del
siglo XX. Seguidor y discípulo de Ortega,
pudo decir como éste y los demás funda-
dores de la recién estrenada República, ape-
nas cumplidos treinta meses de su naci-
miento y bautizo, que ese no era el camino
a recorrer por el pueblo español en busca
de justicia, pan, patria y paz… Un año an-
tes, en agosto de 1932, se había producido
el fracaso de la sanjorjada, el bobo intento
de reinstaurar la Monarquía borbónica. Fal-
taba un año para que los marxistas y los 
separatistas catalanes se sublevaran en con-
tra de la República por haberse ésta incli-
nado en unas elecciones democráticas ha-
cia un modo de interpretarla como forma
de gobierno unitaria y liberal conservado-
ra. Tendrían que pasar veintiocho meses
más para que unas nuevas elecciones die-
ran paso a otra versión de la República, len-
ta y progresivamente enrojecedora de Es-
paña a sangre y fuego…

La bandera alzada por José Antonio en
1933 llevaba menos de tres años agitándo-
se por España cuando se produjo el Alza-
miento Nacional del 18 de julio. A pesar de
su clara falta de madurez ideológica y or-
gánica, y pese a carecer de las necesarias vo-
ces de mando en tan trascendental fecha por
estar encarcelados su fundador y otros prin-
cipales dirigentes, lo cierto es que Falange
Española fue la organización política pre-
ferida por el rebelde pueblo español en el gi-
gantesco y doliente plebiscito que significa-
ron los primeros meses de nuestra guerra.
Gracias a ella —y al Requeté— el Alza-
miento Nacional no fue una simple milita-
rada, y merced a su aportación humana e
ideológica pronto se convirtió en el movi-

miento nacional y popular que, junto al es-
fuerzo bélico, hizo posible ganar la guerra.

Un gran acierto político de Francisco
Franco, pocos meses después de ser elegido
por sus compañeros de armas Jefe del Es-
tado y Generalísimo de los Ejércitos Na-
cionales, fue el asumir la jefatura de ese Mo-
vimiento, constituido bajo su mando tras
unificar a la fuerza las dos populares orga-
nizaciones citadas. Y un gran desacierto de
su sucesor en la Jefatura del Estado y de sus
asesores políticos ha sido el deshacerse del
citado movimiento y repartir sus fuerzas 
—efectivas o posibles— entre dos principa-
les partidos políticos —UCD y PSOE—, uno
de ellos rechazado por el pueblo español po-
cos años después de la muerte de Franco
tras darse cuenta de que por diversos moti-
vos y razones le conducía hacia un futuro
que él nunca había deseado.

El creciente incremento de los sepa -
ratismos regionales, la también creciente
separación de los españoles en dos cada
vez más enfrentados ámbitos económicos y
sociales, la grave crisis mundial del liberal-
capitalismo —sistema adoptado como ba-
se y fundamento de la Monarquía demo-
crática y parlamentaria—, son tres hechos
justificativos de que el pueblo español sien-
ta la cada día más latente necesidad de po-
seer una nueva herramienta política,
un nuevo movimiento, capaz de afrontar y
superar los tres graves problemas citados.
Claro es que dicho movimiento no puede
ni debe ser una resurrección, una copia o
una continuidad del franquismo, pues éste
murió como sistema político en 1975, ni
tampoco una prórroga, una copia o una re-
surrección del falangismo de pre o pos-
tguerra… Pero el notorio fracaso de la nue-
va derecha y la clara incapacidad de la
resucitada izquierda están pidiendo a vo-
ces que el pueblo español se dote de un nue-
vo humanismo cristiano, no clerical; pos-
tulador de la básica presencia política de
las distintas personas individuales y colec-
tivas integrantes de nuestro pueblo, demo-
crático, no partidista, autoritario, pacífico,
creyente en la supervalía del trabajo res-
pecto del dinero, creador de futuros…

Tal es, a mi juicio, la lección que nos
da el comparar la actual realidad españo-
la con el mensaje histórico de las dos fe-
chas citadas.

Antonio CASTRO VILLACAÑAS

LECCIONES POLÍTICAS 
DE CUATRO FECHAS ACTUALES

BOLETIN_116.qxd:01_02.qxd  26/3/09  16:48  Página 4



5

H

ACE unos meses la Uni-

versidad San Pablo-CEU or-

ganizó el III Congreso In-
ternacional de la II República y la
Guerra Civil con el objetivo de re-

cuperar otra memoria que la histo-

ria parece olvidar. En dicho Congre-

so dos investigadores, preocupados

por aquellas víctimas ignoradas, pre-

sentamos una comunicación: Caídas
por España. Margaritas y falangis-
tas en la Guerra Civil, para dar a co-

nocer la historia de sesenta y tres mu-

jeres que fueron asesinadas durante

el conflicto bélico, por pertenecer a

la Sección Femenina de Falange o a

las Margaritas de la Comunión Tra-

dicionalista. Mujeres que dieron sus

vidas por salvar otras y que han si-

do enterradas en el olvido.

¿Cuáles fueron las causas de sus

muertes? Unas murieron por no ha-

blar, pues el silencio les costó la vi-

da, otras por decir lo que no de bían:

un grito nacional. La valentía se lle-

vó a las más sacrificadas, que per-

manecieron en sus puestos hasta que

los enemigos se hicieron con ellas y

acabaron con sus vidas. Algunas se

dejaron engañar por su inocencia y

fueron delatadas o arrastradas al lu-

gar de la muerte. Y en general todas

murieron por dejarse llevar por una

ideología en la que creían.

LOS NOMBRES DEL

SILENCIO, LA LEALTAD 

Y LA MUERTE

Alba Bosch y Francisca Mag-

dalena de la Hoz fueron asesinadas

por no delatar a sus compañeros fa-

langistas y carlistas. A estas mujeres

el silencio les costó la vida, pero hu-

bo otras que murieron por decir lo

que no debían. Así le sucedió a Lui-

sa Cobo cuando un grupo de repu-

blicanos asaltó su casa. Éstos le or-

denaron que gritase ¡Viva Rusia!,

ella alzó su brazo derecho y al gritó

de ¡Arriba España! una vida se per-

día. Después de un horrible marti-
rio fue asesinada junto a sus padres.

Mientras que a Carmen Miedes La-

justicia le mataron por hablar más

de lo debido. Testigo de un asesina-

to delató a los culpables y, por ello,

fue perseguida incesantemente por

los vencedores del Frente Popular,

quienes saldaron la deuda pendien-

te con su muerte.

Otras mujeres fueron asesinadas

por ser vistas con quien no debían:

Josefina Aramburu y Santa Ola-

lla, detenida y acusada, junto a su
familia, de espíritu falangista y es-
trecha amistad con los Primo de Ri-
vera, motivo por el que fue fusilada

en las tapias del Cementerio de afi-
liados a FE y a SF. Por una razón si-

milar, Esperanza Sancho y Grego-

ría García perdieron sus vidas.

Como trabajaban de doncellas en la

casa de Inés y Dolores Primo de Ri-

vera, les detuvieron para que revela-

sen el paradero de sus camaradas, al

no confesar el maltrato precedió al

asesinato.

Jesusa y Juliana Lacambra, dos

hermanas detenidas por ser vistas con

Pilar Primo de Rivera. Estando en

prisión fueron interrogadas y ame-

nazadas, pero sin pruebas para cul-

pabilizarlas. Al registrar sus casas

tan sólo encontraron propaganda de

Falange, pero eso les valió para apli-

carles la última pena. En los últimos

instantes encomendaron su alma a
Dios y exteriorizaron su sentir gri-
tando con energía: ¡Arriba España!
¡Viva Cristo Rey! Y como toda con-
testación una descarga selló sus bo-
cas para siempre.

LA VALENTÍA 

Y EL SACRIFICIO 

DE LAS OLVIDADAS

Rosa Ríos Gómez prestó apoyo

moral a los combatientes y desarro-

lló una misión fundamental en su

puesto de telefonista durante la gue-

rra. Hasta el último momento no

quiso abandonar su trabajo y, cuan-

do se dispuso a hacerlo, las tropas

enemigas se adueñaron del pueblo

y de su vida. De igual modo Agus-

tina Simón, despreciando el peli-

gro, permaneció en su puesto hasta

el último momento, ayudando a tras-

portar heridos, y cuando llegaron los

enemigos acabaron con ella, con el

Capellán y quince requetés más.

María Luisa Terry había perdido

a su novio en la guerra, pero ella si-

guió luchando por aquello en lo que

creía: ¡Tengo muchísimo frío, pero
esa es mi alegría! —afirmaba mien-

tras se le encallecían las manos de

lavar ropa, fregar suelos y limpiar

utensilios de todas clases—. Hasta

tal punto llegó su sacrificio que, en

pleno bombardeo, arriesgó su vida

y, en busca de un tintero, fue alcan-

zada por la metralla de un cañón,

CAÍDAS POR ESPAÑA:
MARGARITAS Y FALANGISTAS 

EN LA GUERRA CIVIL
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unos días después perecía. La suer-

te tampoco acompañó a Julia Sáenz,

que fue abatida cuando se dirigía al

frente a llevar comida a los comba-

tientes. María Cruz Jiménez asis-

tió a los falangistas en una iglesia,

pero ésta fue derribada por el ejér-

cito republicano, y su cadáver apa-

reció entre los escombros. Mientras

que María Paz Martínez Unciti,

fundadora del Auxilio Azul, actuó

en la clandestinidad proporcionan-

do documentación falsa, alojamien-

to, ropa y alimentos a los naciona-

les hasta que fue descubierta y

asesinada por ello. En funciones sa-

nitarias, Eutimia Muñoz, Pilar

Madrazo, Sagrario del Amo Peña,

Pilar Guillén, Octavia y Olga

Monteserin, perdieron sus vidas.

LA INOCENCIA 

DE LAS TRAICIONADAS

María Luisa Gil recibió el en-

cargo de bordar una bandera para el

Caudillo, orgullosa de su trabajo así

lo hizo, pero la entregó a la perso-

na equivocada, pues el encargo ve-

nía de un policía republicano que se

hizo pasar por sargento carlista. És-

te la llevó a un tribunal de guardia

donde le condenaron a última pena,

y murió junto a otras cinco compa-

ñeras. Luz Madera Pena recibió

una carta falsificada, según la cual

debía presentarse en Viedes para

prestar servicios. Allí acudió donde

el impostor le esperaba para fusi-

larla. Carmen Tronchoni Soria

ayudaba a trasladar personas a la zo-

na nacional hasta que un día una

amiga, espía, la delató, por lo que

fue procesada y condenada a última

pena.

Cuando Marina Moreno Tena

se dirigía al frente se vio envuelta en

una emboscada: Habían colocado el

cadáver de un falangista en la carre-

tera, al verlo, ésta y otros camaradas

bajaron del camión a recogerlo, y al

mismo tiempo, sonaban los disparos

de aquellos enemigos que se encon-

traban escondidos a la espera de su

llegada.

Rosario Vázquez Llaneza, con

intención de pasar a zona nacional,

falangista, prestó sus servicios de co-

cinera en el ejército rojo creyendo
que la mandarían al frente encua-
drada en un Batallón, pero no fue así

y la retuvieron en dicha Villa. Como

sospechaban de ella huyó, no vol-
viéndose a tener más noticias de ella.

Entre la documentación roja recogi-
da se encontró una denuncia firma-

da por una secretaria de la sección
comunista femenina en la que acu-

saba a Rosario de fascista y de espía
peligrosa, por lo que cuando la en-

contraron la mataron.

LA DEFENSA 

DE UNOS IDEALES

Carmen Soria Viejo con tan só-

lo dieciséis años fue ejecutada con

su padre, que era militar. Unos días

después, las hermanas de Carmen,

Ángeles y Matilde, fueron también

asesinadas en Paracuellos del Jara-

ma. Elena Díaz con diecisiete años

fue perseguida por ser falangista. Sa-

cada de su vivienda por ocho indivi-

duos, fue cruelmente maltratada y

asesinada. De igual modo murieron

Josefa, Rosa y Sagrario Fernández

Alonso. Beatriz Álvarez fue asesi-

nada junto con sus cuatro hijos y su

marido. María Castán Rivas mar-

tirizada y fusilada en compañía de su

esposo. Casilda Castelvi Trenor

murió por intentar rescatar a sus her-

manas que estaban detenidas. Bal-

bina L. Robledo por colaborar con

sus hermanos en el frente.

¿Cuáles fueron las causas que

provocaron sus muertes? Defender

una ideología y pertenecer a la Sec-

ción Femenina de Falange o a las

Margaritas de la Comunión Tradi-

cionalista. Por la misma razón mu-

rieron: Amelia Abad, Ana María

Garnica, Ana Villegas Redondo,

Carmen y Elia González, Carmen

Cabezuelo, Catalina Viader Pons,

Concepción Garrudo, Francisca

Saltó Castañé, Florencia Caerols,

María y Teresa Rivera Balseéis,

Joaquina Sot, María Dolores 

Plá, María Mira Calderón, Ma-

ría Jesús Llorente, María Suá-

rez, María Dolores Moyano Pa-

latín, Ol vido Serrano Iriendo, 

Vicenta y María Inmaculada 

Chabas, Pilar Castro, Rosa For-

tuna, Rosario Vázquez Llane-

za, Sagrario Muro y Sara Jordá

Gualter.

Éstas son las historias de las mu-

jeres que durante la guerra trabaja-

ron en la Sección Femenina de Fa-

lange y en las Margaritas de la

Comunión Tradicionalista, unas

mujeres llenas de valentía y fieles 

a sus compañeros, mujeres cu-

yas hazañas tuvieron un precio: la

muerte.

Gracias a la Fundación Francis-

co Franco, estas mujeres ya tienen

un lugar en la historia, al menos apa-

recerán en las páginas de este Bole-

tín para que sus familiares, compa-

ñeros, amigos y la sociedad en

general conozca la realidad de los

hechos. Y gracias a la Universidad

Católica San Pablo-CEU, las haza-

ñas de estas mujeres también podrán

figurar en las actas que se publiquen

como resultado del citado Congre-

so. De igual modo se pretende am-

pliar este estudio en un intento de

ayudar a los demás a entender que

existe otra historia que no se puede

borrar de la memoria, pues si nos

acordamos de las víctimas, éstas

también lo fueron.

Laura SÁNCHEZ BLANCO
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L

LEVAN años y años repitién-

donos que España es una de-

mocracia ideal, que tenemos

una libertad que nunca antes había dis-

frutado nuestra Patria en toda su his-

toria, que existe una igualdad de opor-

tunidades sin parangón y que todos los

españoles somos iguales ante la ley. Y

los hechos nos están demostrando, ca-

da día más, que todo es falso, y que se

ha seguido aquella máxima que dice:

«Toda mentira re petida mil veces se

convierte en verdad.» Y esto sí que es

verdad: la mentira se ha convertido en

el arma predilecta del sistema para

adormecer al pueblo y seguir, así, me-

drando y configurando una sociedad

a su medida, cada vez más injusta y

represiva.

En una nación (por desgracia, con

minúscula)  donde la clase política es

distinta y superior al resto de los ciu-

dadanos, por sus grandes ingresos,

por su poder e influencia nunca antes

ni parecido, por su vivir de espaldas

al pueblo y a la realidad y por no re-

presentar a nada ni a nadie, sino a

ellos mismos, gracias a la maquina-

ria de los partidos políticos que nos

los imponen, los queramos o no… Es

mentira que haya democracia.

En una nación donde la clase di-

rigente no tiene ningún oficio cono-

cido, donde no se exige ningún tipo

de es tudios y donde, verbigracia, pa-

ra ser ujier del congreso de los dipu-

tados hay que pasar unas oposiciones

durísimas, mientras que para ser di-

putado o, simplemente, político no se

exige nada de nada… Es mentira que

haya demo cracia.

En una nación donde ni en el con-

greso de los diputados, ni siquiera en

el mismísimo y autodenominado par-

tido obrero, hay ningún diputado ni

ningún dirigente que sea obrero y que

«ejerza» como tal, y en el que el par-

tido de la derecha no cree ni en él mis-

mo, ni en la ley de Dios ni en la His-

toria de su Patria, y condena, por

complejo y cobardía, a sus propios

padres y abuelos… Es mentira que

haya democracia.

En una nación donde no existe la

verdadera libertad, ya que la partito-

cracia es la dueña absoluta de los me-

dios de comunicación, donde el pue-

blo no puede expresarse sin pasar la

dura censura encubierta (sí, censura),

que practican esos mismos medios al

servicio de sus partidos, y donde só-

lo pueden hablar los miembros de los

susodichos partidos que se han re-

partido el pastel… Es mentira que ha-

ya democracia.

En una nación donde se prac-

tica legalmente el mayor genoci-

dio de la Historia de la Humanidad,

el aborto, genocidio que las gene-

raciones futuras juzgarán más du-

ramente que, por ejemplo, el de la 

esclavitud, por lo que tiene de egoís-

ta, cruel e injusto con se res indefen-

sos, y donde, también por egoísmo

materialista, cada vez se aprobarán

más leyes para asesinar, le galmente

eso sí, con la eutanasia, el aborto li-

bre, etc… Es mentira que haya de-

mocracia.

En una nación donde ya no exis-

te la Justicia, porque es manipulada

por los partidos, que se reparten en

cuotas la misma, y han hecho que des-

aparezca su independencia… Es men-

tira que haya democracia.

En una nación donde los españo-

les pagan más impuestos que nunca

antes en su historia, y donde sus po-

líticos ganan más que nunca, y don-

de no se construyen viviendas socia-

les, ni pantanos, ni se hacen carreteras

modernas y gratuitas, y donde el agua,

el pan, la luz, la gasolina, la cesta 

de la compra, etc., cada día son más

caras… Es mentira que haya demo-

cracia.

En una nación donde los políti-

cos y algunos jueces hacen de his-

toriadores y cambian y tergiversan 

la Historia a su capricho, donde se

dictan leyes represivas contra si-

tuaciones pasadas y personas ya fa-

llecidas que no se pueden defender,

donde se cuenta todo al revés y se 

ensalza a criminales y se niega la jus-

ticia impartida y se criminaliza a hé -

roes… Es mentira que haya demo-

cracia.

En una nación donde cada vez se

prohíben más cosas y se reprimen

ciertas formas de pensar, por no ser

políticamente correctas… Es menti-

ra que haya democracia.

En una nación donde se prohíben

y reprimen símbolos históricos de

partidos legales, donde se impiden las

celebraciones de misas y funerales

por personas asesinadas o ya falleci-

das y donde la igualdad de los parti-

dos para propagar su pensamiento al

pueblo es totalmente nula… Es men-

tira que haya democracia.

En una nación donde no se pue-

den manifestar libremente partidos

legales por las miles de trabas, pro-

hibiciones gubernativas y hasta ata-

ques físicos de grupos que actúan li-

bre y violentamente como «policías»

del sistema… Es mentira que haya

democracia.

En una nación donde se persigue,

eso sí, muy sutilmente, a los católi-

cos, donde se les insulta, se les ca-

lumnia, se les ridiculiza y se les re-

prime cada vez más sin respetar lo

más mínimo la libertad para ser cre-

yente… Es mentira que haya demo-

cracia.

En una nación donde se subven-

ciona a los amigos de los gobernan-

tes con el dinero de todos los espa-

ñoles, donde se subvenciona cierto

«cine» y cierta «cultura» cada vez

más cutre, más desagradable, más or-

ES MENTIRA…
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dinaria y más falsa y decadente… Es

mentira que haya democracia.

En una nación donde también se

subvencionan unos sindicatos sin nin-

guna afiliación, que no hacen nada

por el trabajador y que le han hecho

perder derechos adquiridos de mu-

chos años, y en donde los partidos no

son capaces de financiarse con las

cuotas de sus escasísimos militantes

y lo hacen de fuentes, llamémoslas,

«oscuras» que no contempla la Cons-

titución… Es mentira que haya de-

mocracia.

En una nación donde hay 17 par-

lamentos, con sus correspondientes

parlamentarios, donde hay 17 go-

biernos, además del central, con sus

coches oficiales, sus sueldos, sus die-

tas, sus viajes, sus escoltas, sus se-

cretarias, mientras cada vez hay más

paro y más impuestos que paga el ciu-

dadano de a pie… Es mentira que ha-

ya democracia.

En una nación donde ser español

ha dejado de ser algo primordial e im-

portante, donde se reprime el patrio-

tismo y se subvenciona, con el dine-

ro de todos, el separatismo, donde no

se cumple ni siquiera la constitución

y donde los ataques al idioma común

son constantes y gravísimos… Es

mentira que haya democracia.

En una nación donde la educación

es cada día más deficiente y donde el

pueblo es cada vez más inculto y ma-

leable… Es mentira que haya demo-

cracia.

En definitiva, en una nación que

cada vez cree menos en ella misma,

que permite la secesión y encima la

financia, que no valora ni sus bande-

ras ni sus himnos ni sus símbolos his-

tóricos, en la que la apostasía reli-

giosa, política e histórica está a la

orden del día y en la que el pueblo ca-

da día es más pobre e ignorante y sus

«representantes» más ricos e influ-

yentes… Es mentira que haya demo-

cracia.

Por último, en una nación donde

todo lo que hemos enumerado hasta

aquí es ocultado, tergiversado y cen-

surado por todos los medios de co-

municación… Es mentira que haya

democracia.

Según Aristóteles, la corrupción

de la democracia se llama demago-

gia, y cuando es ésta la que preside

el debate nacional, los medios de in-

formación, la justicia, la educación,

la actuación de muchos políticos co-

rruptos y sin escrúpulos y, en defini-

tiva, la vida diaria, entonces hay que

hablar, triste y desgraciadamente, de

una oligarquía que lleva a la tiranía.

Que los políticos se vayan a cualquier

manual y consulten lo que significa

democracia en cualquiera de sus múl-

tiples formas… si es que se acuerdan

de leer y de comprender lo que 

leen. Entonces se darán cuenta de

que… Es mentira que haya demo -

cracia.

María del Pilar Amparo PÉREZ

GARCÍA (Pituca)

L

A página web de la Fundación

Nacional Francisco Franco si-

gue estando presente en la red

internet apoyando los fines de nuestra

Fundación. La página web es expre-

sión de nuestra entidad complementa-

rio a nuestro Boletín informativo. Gra-

cias a la página web llegamos a un

número significativo de simpatizantes

a los que el Boletín no llega, y vice-

versa, tenemos suscriptores del Bole-

tín que por diferentes cuestiones no son

usuarios de internet y, por consiguien-

te, de nuestra página web.

En los últimos meses la media de

visitas diarias de nuestra página ha si-

de de entre 450 y 500. El pico más al-

to de visitas de los últimos meses se

centra, como no podía ser de otra ma-

nera, en las fechas próximas al 20 de

noviembre, donde en ese mismo día tu-

vimos más de 4.000 visitas a la pági-

na, totalizando para esa semana más

de 10.000 los visitantes diferentes que

accedieron a nuestro sitio.

En los días 3 y 4 de marzo, tras co-

nocida la sentencia dictada por el Tri-

bunal Superior de Justicia de Madrid

declarando ilegal la retirada de la es-

tatua ecuestre del Generalísimo de la

plaza de San Juan de la Cruz, las visi-

tas a nuestra página fue de 4.800.

Seguimos con el empeño de mejo-

rar cada día nuestra página, y ya esta-

mos preparando nuevos contenidos pa-

ra la misma.

Página web de la FUNDACIÓN

4.800 VISITAS EN UN DÍA

MÁS INVESTIGADORES EN NUESTRO

ARCHIVO

C

ONTINÚAN las visitas de los

investigadores, entre los que

hay que incluir un número im-

portante de extranjeros a nuestro Ar-

chivo. Y ya se acerca su número a los

cuatrocientos. El acceso a él es abso-

lutamente libre y las facilidades que

reciben los investigadores en nuestro

fondo documental son motivo de re-

conocimiento.

Son numerosas también las visitas

a nuestra sede de distintos medios

en solicitud de información, entre ellos

tres cadenas rusas de televisión; el 

último un redactor del diario inglés 

Times.
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L lunes 7 de noviembre de 1938

la ciudad cordobesa de Cabra se

despertó atemorizada, al obser-

var que tres aviones de fabricación so-

viética Tupolev SB-2 Katiuska del ejér-

cito republicano, dejaban caer treinta

bombas que provocaron la muerte de

108 personas, de las cuales 96 perecie-

ron en el acto, y más de 200 heridos en-

tre mujeres, niños y ancianos.

Todavía, después de setenta años, se

desconocen los motivos de esa matanza

que cometieron los rojos, ya que no ha-

bía tropas, ni era escenario de operacio-

nes, ni constituía ningún objetivo mili-

tar, ya que el frente estaba en el Ebro,

donde el Ejército Popular realizaba pre-

parativos para volver a la margen iz-

quierda del río, en la batalla más cruen-

ta y terrible de toda la Guerra Civil

española.

Cabra, situada al sur de la provincia

de Córdoba, a unos 72 km de la capital

y considerada el centro geográfico de

Andalucía, era zona campesina y aleja-

da de vías de comunicación. Hasta tal

punto se ignora los motivos, que se han

hecho especulaciones como si sería pa-

ra celebrar el día 7 de noviembre, ani-

versario de la revolución soviética, de

la cual procedían los tres bombarderos

rápidos Tupolev SB-2 (Skorostnoi Bom-

bardirovschik) Katiuska, los cuales arro-

jaron 30 bombas, con un total de 2.000

kilogramos. En Parrillas explosionaron

cuatro bombas de 200 kg cada una. En

la esquina de la calle Platería con la

Cuesta del Bachiller León, seis casas

fueron derruidas con bombas de 50 kg.

En la Plaza Vieja y la Audiencia cayó

una bomba. En el colegio de las Madres

Escolapias, el pabellón dedicado a la

educación de las niñas, fue derruido por

dos bombas. Gracias a que el ataque se

inició a las 7,35 de la mañana, no se en-

contraba ninguna alumna, ya que la ho-

ra de entrada era a las ocho.

Por ser día de mercado habían acu-

dido cientos de almas en aquella fría ma-

ñana de noviembre. Una de las bombas

cayó en el mercado de Abastos, donde

se hallaban reunidos los campesinos del

entorno.

Esta masacre cometida en Cabra es

casi totalmente desconocida por la opi-

nión pública española, ya que sólo exis-

ten algunas referencias en la prensa es-

pañola y, por supuesto, por la opinión

pública internacional, quizás porque no

hubo un Picasso que inmortalizase la tra-

gedia, como en el caso del bombardeo

de Guernica. Sin embargo, ambos son

igual de condenables, puesto que el nú-

mero de víctimas inocentes es muy si-

milar, pero parece que las ciento ocho

vidas de Cabra pesan mucho menos que

las ciento veinte de Guernica, cuando se

pasan por el filtro de la propaganda ro-

ja o de la nefasta Memoria Histórica.

El nada sospechoso de «franquista»

Arcadi Espada Enériz, escribía sobre el

caso:

«Pero no eran vascos, no tenían un
Picasso que pintase sus gritos, ni sus lá-
grimas conmovieron a nadie. Hoy, que
se pretende reescribir el pasado y volver
a dibujar las fronteras de buenos y ma-
los, nadie se acordará de esta masacre y
siempre nos quedará Guernica. Decidi-
damente, el bando franquista ganó una
guerra, pero perdió la propaganda.»

Desde luego en el bando nacional no

se caracterizaron sus propagandistas por

la habilidad que siempre mostraron los

del bando rojo, o por la desfachatez con

la que los apologistas de Guernica ele-

varon a miles las cifras de víctimas.

El bando republicano fue el primero

en bombardear ciudades, de forma que

antes de finalizar el mes de julio de 1936

ya habían sufrido estas agresiones Zara-

goza, Córdoba, Sevilla y otras poblacio-

nes, según se reconoce en sus propias par-

tes oficiales de guerra. Pero mientras que

el Gobierno del Frente Popular inició una

campaña publicitaria frente a los bom-

bardeos nacionales, que llegó incluso al

Vaticano, la propaganda nacional, mu-

cho menos preocupada por estas mate-

rias, sólo acertó a responder tardíamente

con unos folletos que registran menos

bombardeos y muertos causados por el

enemigo de los que hubo realmente.

Bombardero Tupolev SB-2

Katiuska

Voló por primera vez el 7 de octu-

bre de 1933. Fue diseñado por A. A. Ar-

khangelski bajo la dirección de Andrei

Nokolaevich Tupolev. De construcción

enteramente metálica, con planos pro-

vistos de flaps, tren retráctil hidráulico,

amortiguadores y frenos automáticos.

Tenía una limpia línea aerodinámica

que, unida a la potencia de sus dos mo-

tores, le permitía alcanzar una veloci-

dad máxima de 430 km/h.

Entró en servicio a comienzos de

1936, llegando el 15 de octubre los pri-

meros Katiuska —como fueron llama-

dos por los republicanos— a Cartagena,

entrando en combate el día 28 de octu-

bre de 1936 al bombardear Tablada y

Talavera.

El Tupolev SB-2 resultó ser más rá-

pido que los cazas de los nacionales, que

tras la sorpresa inicial pronto adapta rían

la táctica de esperarlo a gran altura pa-

ra después picar consiguiendo así ma-

yor velocidad. El SB-2 disfrutó durante

cierto tiempo de la ventaja de su velo-

cidad, pero su propensión al incendio de

BOMBARDEO ROJO SOBRE CIVILES

70 ANIVERSARIO 

DE LA MASACRE DE CABRA
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sus tanques de combustible y su delica-

do mantenimiento en campaña, unidos

a la llegada al bando nacional de los ca-

zas Me-109, fueron incrementando drás-

ticamente el número de sus bajas.

Se recibieron aproximadamente 100

unidades, que actuaron en todos los fren-

tes, tanto en misiones estratégicas como

tácticas, contándose entre sus acciones

el bombardeo del acorazado alemán

Deutschland (29 de mayo de 1937) y se-

gún algunos documentos e historiado-

res, remataron el hundimiento del cru-

cero nacional Baleares (6 de marzo de

1938).

Al igual que resultó con otros tipos

de aviones recibidos de la U.R.S.S., los

primeros Katiuska fueron tripulados ex-

clusivamente por rusos, transfiriéndose

de forma paulatina a españoles.

Bombardeos en la retaguardia

nacional durante 1938

Más de 50 bombardeos en la reta-

guardia franquista tuvieron lugar en el

año 1938 a cargo de la aviación roja.

Diario de Navarra.
Artículo del 9 de noviembre

de 1938

Fue fundado en Pamplona en 1903,

siendo editado desde entonces sin inte-

rrupción, por lo cual es uno de los más

antiguos de España.

El día 9 de noviembre de 1938 pu-

blicaba en sus páginas un artículo sobre

el bombardeo de Cabra, del cual trans-

cribimos los párrafos más interesantes:

«Para sacarse la espina de las ver-
gonzosas y continuas derrotas que han
sufrido los rojos en su aviación en el fren-
te del Ebro, han tenido un rasgo muy pro-
pio de su cobardía y su vileza. Huyen de
enfrentarse con nuestros caballeros del
aire porque carecen de corazón y ven-
gan sus fracasos bombardeando pobla-
ciones de nuestra retaguardia, envidio-
sos de la vida tranquila y ordenada que
se disfruta en nuestra zona […].

Unos trimotores rojos cargados de
bombas arrojaron en la culta y rica ciu-
dad de Cabra (Córdoba) su metralla so-
bre la población civil en el momento en
que se disponía a reanudar su trabajo
cotidiano en medio de la paz que Fran-
co ha proporcionado a todos los pueblos
de nuestra retaguardia. Con refinada
crueldad, han buscado como sitio para
lanzar sus bombas el mercado cuando
éste estaba en todo su apogeo. Veían ellos
muy bien que allí no había uniformes mi-
litares sino vestimentas campesinas y mu-
jeres del pueblo que iban a realizar sus
compras, y arrojando las bombas en la
ciudad, causaron 86 muertos y 117 he-
ridos (*), en su mayoría gente civil, que
estaban en el mercado […].

Este es el hecho criminal, ejecutado
con toda premeditación, porque a esa
hora sabían que las gentes salen de sus
casas al trabajo. […] Ellos y sus cóm-
plices de fuera han querido enternecer
al mundo con el bombardeo de objeti-
vos militares por nuestra aviación na-
cional. Para todas aquellas personas de
captación fácil y de sensiblería pronta
por la propaganda embustera ofrece-
mos hoy el espectáculo triste de Cabra,
la ciudad cordobesa de retaguardia.
[…] A eso vinieron, a vengar esas de-
rrotas del Ebro en este pueblo indefen-
so […] una población tranquila que no
ha cometido más delito que ser muy es-
pañola y rendir tributo al Caudillo.»

¿Y Cabra?

Bajo este título, el historiador, es-

critor y periodista César Vidal escribía

en La Razón, el domingo 9 de noviem-

bre de 2008, el siguiente artículo:

«De las bombas lanzadas por la
aviación republicana una cayó sobre el
mercado de abastos causando la muer-
te a mujeres, ancianos y niños.

El 7 de noviembre de 1938, hace es-
ta semana setenta años, la actividad bé-
lica en España se centraba en la bata-

lla del Ebro. Sin embargo, sin relación
alguna con aquella terrible lucha, un
destacamento de la aviación republica-
na se encaminó hacia la población cor-
dobesa de Cabra. Su intención no era
atacar un objetivo militar sino descar-
gar su ira sobre una población inde-
fensa. De las bombas lanzadas por la
aviación republicana, en aquella misión
carente de justificación, una cayó sobre
el mercado de abastos causando la
muerte a mujeres, ancianos y niños.
Cuando los aviones republicanos se re-
tiraron, dejaron tras de sí algo más de
un centenar de cadáveres, es decir, una
cifra de víctimas similar a la de Guer-
nica. Pero Cabra no tuvo un Picasso
que la pintara ni tampoco el mando na-
cional, ocupado sobre todo en ganar la
guerra, utilizó propagandísticamente
aquel centenar de muertos.

Hoy son contados los españoles que
saben lo que, hace setenta años, suce-
dió en Cabra, pero lo peor no es su ig-
norancia sino el esfuerzo consciente pa-
ra que siga existiendo. Por ejemplo, a
diferencia de Ibarreche con Guernica,
Manuel Chaves, hijo de un militar fran-
quista, no ha recordado a las víctimas
ni tampoco ha exigido que Rusia pidie-
ra perdón por proporcionar los apara-
tos que realizaron aquella misión. Tam-
poco ninguno de esos propagandistas
disfrazados de historiadores ha recor-
dado que, a diferencia de Guernica, Ca-
bra no tenía una fábrica de armas ni es-
taba en la zona del frente en medio de
una ofensiva que explica el bombardeo.
Tampoco, a pesar de que han pasado
siete décadas, ningún pintor, ningún es-
cultor ha decidido levantar un recuer-
do artístico a las víctimas del bombar-
deo republicano de Cabra. Tampoco las
televisiones extranjeras han aparecido
por Cabra para escuchar los testimo-
nios, reales o supuestos, de los ega-
brenses. Tampoco se ha proyectado en
ninguna cadena un documental que re-
cuerde aquel acto de barbarie que ca-
recía de justificación militar. Mucho me-
nos se ha execrado al doctor Negrín,
socialista y primer ministro, que suje-
taba las riendas entonces del bando
frentepopulista.

(*) Cifras dadas en un inicio, pero que

posteriormente se recontaron 108 muertos y

más de 200 heridos.
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Para la izquierda y los nacionalis-
mos se trata de recordar —¡cuánto de-
searían muchos que se olvidara el ban-
do en que combatieron sus padres!— sino
de crear una mentira propagandística
impuesta sobre la población con todos
los medios que, como siempre, pagará
nuestro dinero. Millones de españoles,
por el contrario, elevamos nuestras ora-
ciones porque la alianza nacional-so-
cialista no consiga reabrir las heridas de
la guerra civil y recordamos a todos nues-
tros muertos, de un bando y de otro, por
una razón o por otra, en el deseo de que
España nunca vuelva a vivir un drama
semejante.»

Parte de guerra del Bando

Nacional correspondiente 

al 7 de noviembre de 1938

Hace referencia a la actividad de la

aviación roja de esa fecha: «La aviación

roja, huyendo de los encuentros aéreos

que tantas pérdidas le cuestan y aleján-

dose de todo objetivo militar, lleva va-

rios días dedicada a batir pueblos civi-

les de la zona nacional, lo más alejados

posible de las actividades militares y des-

de los que les es fácil la huida.

Hoy correspondió la cobarde e in-

humana agresión al pueblo de Cabra, en

donde, en la madrugada, nueve aviones

rojos han sorprendido a la población ci-

vil bombardeándola y causaron 86 muer-

tos y 117 heridos, en su totalidad per-

sonas civiles y en gran número mujeres

y niños.

La España Nacional, generosa y jus-

ta con los que engañados la han comba-

tido sin crueldades, no dejará, sin em-

bargo, sin sanción ni debida respuesta

crímenes de esta naturaleza.»

Se puede observar el error en el nú-

mero de aviones, así como en el núme-

ro de muertos y heridos, debido a los pri-

meros datos obtenidos.

Obviamente, el Parte Oficial de Gue-

rra del Bando Republicano, en cuanto al

Ejército del Aire, no hace mención al-

guna a la masacre de Cabra.

Eduardo PALOMAR BARÓ

EN RECUERDO DE LA BATALLA

DE KRASNY BOR

MISA FUNERAL EN SAN JERÓNIMO EL REAL  

POR LOS CAÍDOS DE LA DIVISIÓN AZUL

L

A División Azul, su hazaña mi-

litar en la Rusia soviética ha

vuelto a tener este año el re-

cuerdo de divisionarios, familiares y

simpatizantes, al amparo de la fecha

del 10 de febrero de 1943 en que se ini-

ció la batalla de Krasny Bor en la que

participaron los españoles de manera

heroica y singular.

En el cementerio del Este, ante el

monumento levantado en su memoria,

tuvo lugar la tradicional ofrenda de flo-

res. A las siete de la tarde se celebró un

solemne funeral en la Iglesia de San Je-

rónimo el Real, por todos los caídos y

presidido por los directivos de la Her-

mandad y Fundación de la División

Azul, doña Lucinda Ayuelo y don An-

tonio Vallejo Zaldo, a los que acom-

pañaban el general González del Hie-

rro, partícipe en aquella heroica gesta

y el teniente general Muñoz-Grande

Galilea, cuyo padre, don Agustín, tuvo

a su cargo la organización de la unidad

y su jefatura hasta 1942. La presencia

de un nutrido grupo de combatientes,

muchos de ellos superan ya los ochen-

ta y cinco años, familiares de caídos y

numerosos simpatizantes, prestó al ac-

to religioso especial emotividad y

muestra de especial camaradería.

Se asocian estos actos conmemo-

rativos a la fecha de inicio de la bata-

lla de Krasny Bor, en febrero de 1943,

que tuvo una singular relevancia, y en

la que la División española tuvo una

participación muy importante y heroi-

ca hasta el punto de que las bajas en

esta fecha y sucesivos combates fue-

ron de 3.000. Su trascendencia viene

marcada porque el objetivo del Ejérci-

to Rojo venía marcado por la ruptura

del frente y llegar a Paskov, donde se

encontraba el Cuartel General de los

Cuerpos de Ejército alemanes del Nor-

te, y romper el cerco al que Leningra-

do se hallaba convertido desde 1941 y

para lo que alinearon fuerzas escogi-

das, un total de 35.000 hombres, arti-

llería y carros de combate, y frente a

ellos, señala en su libro División Azul,
el general Esteban Infantes, un regi-

miento: 2.500 hombres, tres batallones

de distinta modalidad y seis baterías

de artillería. A pesar de la enorme di-

ferencia de fuerzas, la operación re-

sultó en resumen un fracaso y queda-

ron retrasados los planes ofensivos

rusos hasta 1945. La División españo-

la tuvo en tan trascendental encuentro

alrededor de 3.000 bajas y los enemi-

gos se cifraron en 11.000.

Y mi recuerdo personal tras una no-

che de tensa atención, a las seis en pun-

to de la madrugada del día 10 ocupá-

bamos los puestos en mi batería de

obuses y los cientos de bocas de fue-

go rompieron el gran trueno, que nos

hizo recordar la tormentaria de los tam-

bores de Calanda.

La batalla de Krasny Bor figura

por su importancia en todos los libros

que tratan de la presencia de la Divi-

sión en Rusia de su esfuerzo, que sí

cumplió a frenar el avance soviético,

fue con una cantidad de bajas que son

testimonio del heroísmo de aquellos

voluntarios —lo fuimos en su inmen-

sa mayoría, y nunca después solicita-

mos compensación alguna—. Ayuda-

mos con nuestra presencia allí a que

la soberanía nacional fuera respetada,

contribuimos al éxito de la política de

nuestro Caudillo para evitar, y lo evi-

tó, la participación de España, en la

Segunda Guerra Mundial.

Arturo ESPINOSA POVEDA

Artillero en la 5.ª Batería de Obuses 105
en la División Azul
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E

L jueves 6 de febrero, en el

NH de Málaga se celebró una

cena homenaje a José Utrera

Molina, que constituyó un acto mul-

titudinario: más de quinientas perso-

nas que representaban a la sociedad

civil de Málaga. Era una manifesta-

ción de reconocimiento y desagravio

porque la Diputación malagueña ha-

bía anulado las distinciones de Hijo

Predilecto y Medalla de Oro que la

misma Institución había concedido

años atrás, una consecuencia del uso

rencoroso de ese chafarrinón que ha

caído sobre la historia de España, la

zapateril Ley de la Memoria. 

Pero hagamos alguna historia del

homenaje. El notable poeta y escritor

andaluz, Manolo Alcántara, se dolió

de la decisión de la Corporación Pro-

vincial, de la absurda venganza que

significaba retirarle los honores que

se ganó luchando y trabajando por

Málaga. Su artículo fue publicado en

el diario SUR, que fue reproducido

por los periódicos de la cadena Vo-

cento; entre otras cosas, decía: «Ha-

ce falta ser bruto para intentar res-

tarle a un hombre cabal lo que ha

venido sumando a lo largo de los

años. Hace falta ser ladrón para ro-

barle a alguien los honores acu-

mulados. Ser excelente es mucho

más difícil que ser Excelentísimo,

y me duele que este rencoroso pro-

pósito haya nacido en nuestra tie-

rra… Mira Pepe, te podrán quitar

los honores, pero no el honor…».

El artículo fue como un clarinazo que

seguramente hizo despertar del olvi-

do a muchos malagueños que dijeron

aquí estamos, para volver del silen-

cio y de la desmemoria y renovar a

Pepe Utrera su gratitud y afecto.

Y cuajó este acto. La reunión de

amistad y camaradería que fue mul-

titudinaria, muestra de todas las cla-

ses sociales de Málaga y se recibie-

ron también múltiples mensajes desde

muchos lugares de España que ates-

tiguaban su adhesión. «Pepe, ejem-

plo de lealtad, estímulo para los que

siguen en la brecha». «Aquí esta-

mos como tú, sin cambiar de ban-

dera». «Aquí estamos agradecidos

a tus tantos y permanentes servi-

cios».

Y después de las palabras de Al-

cántara y del periodista Sesmero que

dio detallada cuenta de los méritos y

trabajos de Utrera, la intervención de

éste: «El despojo de que había sido

objeto —dijo Utrera en su discur-

so— ha producido milagrosamen-

te el efecto contrario». «Mi grati-

tud a tantos amigos y camaradas

cuyo recuerdo habrá de acompa-

ñarme hasta el último día de mi vi-

da». Y la emoción contagió a los pre-

sentes.

«Las voces que yo creía muer-

tas, han resucitado; las amistades

que yo creía perdidas han reco-

brado una nueva fuerza; las mira-

das que yo estimaba eran indife-

rentes, que han cobrado un fulgor

extraño, animado y vibrante; las

luces que yo creía apagadas arden

todavía aquí, y Málaga, que esta-

ba alejada del espacio de mis más

elevados sentimientos, retorna…».

«Soy el que fui y espero que Dios

me ayude a no cambiar en el corto

espacio que le resta a mi vida. Mi

credo es muy sencillo y no me aver-

güenzo de haberlo ejercido». Y lue-

go la definición de lo que ha sido el

norte que ha servido sin desmayo:

«Creo como ayer que la Patria es

un destino, que la Nación es una

forma de integración histórica y

que la política no puede ser jamás

objeto de tráfico o juego de merca-

dería y mucho menos de oportu-

nismo disfrazado de sonriente y fal-

sa bondad».

José Utrera estuvo acompañado

en esa noche por su esposa Margari-

ta, «que ha contribuido a que yo pu-

diera —dijo— subir los caminos

empinados de lo imposible». Sus

ocho hijos y su yerno, Alberto Ruiz-

Gallardón, «ejemplo de caballerosi-

dad y de dignidad inigualables».

Luego, ya de final, los abrazos,

los recuerdos comunes, una explo-

sión de amistad de los presentes

con Pepe Utrera, y la firma de mu-

chos ejemplares de su libro Sin cam-
biar de bandera que traían los asis-

tentes.

JOSÉ UTRERA RECIBE EL HOMENAJE 

DE MÁLAGA

Dijo en sus palabras de agradecimiento:

«SOY EL QUE FUI, Y QUE DIOS ME AYUDE A NO CAMBIAR»

«VUESTRO RECUERDO HABRÁ DE ACOMPAÑARME 

HASTA EL ÚLTIMO DÍA DE MI VIDA»
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Crónica

Niños robadosNiños robados

E

L antijuez Garzón sigue

dando la vara, ahora con lo

de los «niños robados». Has-

ta ahora el cuento no se le había

ocurrido a nadie, pese a toda la ima-

ginación que las izquierdas han de-

rrochado en la denuncia de la re-

presión de los suyos, olvidando la

que ellas empezaron a practicar,

por medio de incontables asesi -

natos, ya desde 1934, convertidos

en vorágine de sangre tan pronto

como —aseguran— ganaron las

elecciones de febrero del 36. No re-

cuerdo haber leído nunca acusa-

ciones sobre robo de niños, pero,

después del caso de Argentina, al

juez antidemócrata se le ha ocurri-

do una nueva idea para seguir sa-

liendo en los papeles. Nunca fueron

muchos sus escrúpulos.

—Pero, ¿y si se demuestra que

todo ello es falso?

—Ningún problema: mientras

tanto se habrá llevado a cabo una

amplia campaña, mucha gente se la

tragará, porque la mayoría de los

medios difundirán la manipulación.

Gracias al antifranquismo con que

esta gente intenta tapar su antide-

mocratismo, la cosa creará satis-

factoriamente un estado de opinión

muy difícil de cambiar luego.

—Aun así, el juez tendrá que

ofrecer alguna prueba.

—Tampoco hay dificultad ahí.

¿Recuerda usted el caso del masivo

osario de fusilados en Órgiva, cer-

ca de Granada? Inmediatamente

salieron testigos afirmando haber

presenciado la matanza. Con lo de

los niños robados pasará lo mismo.

Claro, lo de Órgiva salió mal por-

que los huesos resultaron ser de ca-

bras y perros, pero eso ya lo disi-

mularon los medios. Aquí la cosa es

mucho más etérea e incomproba-

ble. Aparecerán muchos, o al me-

nos unos cuantos «niños robados».

—No entiendo qué gana la gen-

te con esos testimonios falsos.

—Gana publicidad, mucha gen-

te es capaz de casi cualquier cosa por

salir en la prensa. Y dinero porque

como «víctimas del franquismo»

tendrán derecho a indemnizaciones

considerables que les pagaremos en-

tre todos, así desciendan de algún

asesino de las chekas. Justicia, le 

llaman.

Los verdaderos Los verdaderos 
niños robadosniños robados

U NA de las operaciones de
propaganda más abyectas de
la guerra civil fue la separa-

ción de casi 35.000 niños de sus fa-
milias para enviarlos a Francia, In-
glaterra, Bélgica, la URSS y otros
países. Se trataba de impresionar a
la opinión pública mediante una ope-
ración de apariencia humanitaria,
con el cuento de los bombardeos so-
bre la población civil. Estos bom-
bardeos los había iniciado el Frente
Popular, que se jactaba regularmen-
te de ellos en sus partes, pero sus di-
rigentes supieron convertir algunos
bombardeos contrarios, exagerán-
dolos enormemente, en materia de
propaganda internacional muy efec-
tiva. 

Empezaron pronto, al exponer co-
mo víctimas de bombardeos a niños
recientemente muertos y desenterra-
dos en Madrid, en fotos que dieron la
vuelta al mundo, según ha mostrado
hace poco el historiador Rob Stra-
dling. En realidad, el número total de

muertos por estos bombardeos fue de
unos pocos miles (quizá hasta 12.000),
entre los cuales había muy pocos 
niños.

¿Cómo fue posible que los padres
accedieran a que les robasen los hi-
jos de ese modo? Había motivos muy
varios. En algunos casos era el fa-
natismo inducido por el «Himalaya
de mentiras» de que hablaba Bestei-
ro; en otros, la presión política, y se-
guramente abundaron los casos de
padres agobiados por la penuria am-
biente (la economía en la zona del
Frente Popular se hundió pron-
to, debido a las medidas revolu -
cionarias, y el hambre se exten-
dió mucho más de lo que ocurriría en
los peores años 40), por lo que les
pareció bien la estancia de sus hijos,
durante los pocos meses que espera-
ban duraría la contienda, en el ex-
tranjero, en lo que les era presenta-
do como campos de vacaciones y
estudio, o en familias caritativas (al-
gunas no lo eran tanto y exigirían
compensación económica).

Al terminar la guerra civil, el es-
tado franquista hizo lo que pudo por
recuperar a aquellos niños, y lo con-
siguió en la mayoría de los casos. Pe-
ro no en los de México, que quedaron
en un estado de terrible abandono, que
llevó a muchos a la delincuencia. Ni
en los de la URSS, que sufrieron pe-
nalidades inconcebibles, que ha con-
tado César Vidal, entre otros, y cuya
vuelta impidió personalmente La Pa-
sionaria.

Sería interesante saber quiénes
fueron los responsables directos de
una operación tan infame, que han
logrado hacer pasar por humanita-
ria durante largo tiempo. Recuerda
otra del mismo carácter: el robo de
los cuadros del Museo del Prado y
muchos más, presentado como «ope-

COMENTARIOS AL PASO
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raciones de salvamento», incluso con
recientes exposiciones y loas, como
una en la que intervino destacada-
mente Javier Tusell. «Recuperación
de memoria», lo llaman.

Trapacerías Trapacerías 
de Prestonde Preston

E

L pobre Preston, de cuyas «ha-

bilidades» con las citas ya he

expuesto unos cuantos ejem-

plos, ha encontrado un pequeño filón

en las frases del capitán de los nacio-

nales Gonzalo Aguilera Munro, un

chiflado que llamaba a la guerra civil

«guerra de razas», de señores contra

esclavos, hablaba de fusilar a todos

los limpiabotas por considerarlos co-

munistas, o pedía dejar los barrios 

populares sin alcantarillas ni medios

higiénicos. Chiflados así los hay siem-

pre y en todas partes, pero nuestro in-

genioso Preston quiere hacerlos pa-

sar por la quintaesencia del auténtico

pensamiento e intención de los na-

cionales.

Podría tener razón Preston, y se-

ría muy fácil comprobarlo: ¿fusilaron

los franquistas los limpiabotas? ¿Es-

clavizaron a la población «de otra ra-

za»? ¿Destruyeron las instalaciones

higiénicas en los barrios populares?

Tenemos los datos al respecto

(Preston no, claro, ni los menciona):

durante la guerra, en el bando nacio-

nal las condiciones generales de vida

fueron enormemente superiores a las

del bando contrario, pese a ocupar el

primero las zonas más pobres de Es-

paña; esa superioridad de condicio-

nes se expresa, entre otras mil cosas,

en los índices de mortalidad por en-

fermedad y por hambre, mucho me-

nores que en el lado contrario. Al ter-

minar la guerra, los vencedores se

encontraron con el problema de asi-

milar y poner en pie la destrozada eco-

nomía del Frente Popular, problema

muy difícil (como se ha visto con la

reciente reunificación alemana en

condiciones mucho mejores), agra-

vado durante la guerra mundial por el

semibloqueo inglés. Aun así, en ple-

na guerra mundial no sólo no se des-

truyeron las instalaciones higiénicas

en los barrios populares, sino que me-

joraron extraordinariamente, como

muestran los datos de mortalidad in-

fantil, de mortalidad en general (y a

pesar del hambre, muy fuerte en 1940-

1941, aunque disminuyó pronto a los

niveles de la república) y otros mu-

chos. No sólo la salubridad general

mejoró considerablemente, sino que

nadie fue esclavizado, ni siquiera los

presos, que en régimen de redención

de penas por el trabajo cobraban el

sueldo normal (no hubo trabajos for-

zados, contra lo que mienten los me-

dios). Además, los «esclavos» se be-

neficiaron de una enseñanza mejor

que bajo la república en los mismos

años 40. Como recordaba Julián Ma-

rías, incluso en la cárcel se procura-

ba alfabetizar a los analfabetos y a

él le encargó la dirección carcelaria

de dar también clases de francés a

los más ilustrados (próximamente pu-

blicaré un libro de preguntas y res-

puestas a cuestiones clave del fran-

quismo).

Ya dije en otra ocasión que en la

historia se encuentra de todo, y que

para valorar las frases es preciso po-

nerlas en relación con los hechos. Así,

los llamamientos de los socialistas al

exterminio y a la guerra civil queda-

rían como una simple curiosidad si no

hubieran venido acompañados de la

insurrección del 34, de los asesinatos

de la primavera del 36, luego del in-

tento de exterminar al clero, etc. Y los

hechos son, en definitiva, lo que cuen-

ta. Algo que nunca ha entendido Pres-

ton en su afán de convertir la historia

en panfleto de propaganda.

Pío MOA

En El Economista

III JORNADAS 

DE HISTORIA EN

CÁCERES

La España de Franco

E

L «Foro Historia en Li -

bertad» ha organizado las

III Jornadas. Se celebrarán

en Cáceres el 18 del próximo mes

de abril con este lema: «1939-

2009: La España de Franco. Una

revisión histórica desde Extrema -

dura».

Todas aquellas personas que lo

deseen están invitadas a presentar

una comunicación que podrá ver-

sar sobre algún tema histórico re-

lacionado con la España de Fran-

co (1936-1975) en sus diversas

etapas y perspectivas.

Los textos, inéditos y oportu-

namente seleccionados por parte

del Comité Asesor, se publicarán

íntegros en las correspondientes

Actas o en alguna revista de ca-

rácter científico. Se entiende que

sus autores ceden al Foro Historia

en Libertad los derechos para su

edición.

Durante el congreso se dedi-

cará un tiempo a la exposición re-

sumida y debate historiográfico

de la aportaciones de los comuni-

cantes.

El texto de la comunicación de-

be enviarse en soporte informáti-

co por correo electrónico antes del

12 de abril de 2009 a: historiaenli

bertad@hotmail.es.

La organización se comprome-

te a responder a los autores confir-

mando la aceptación de su comu-

nicación según el orden en que

hayan remitido los originales. 
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E

N 1997 se publicó en Francia El li-
bro negro del comunismo: críme-
nes, terror y represión, escrito por

destacados profesores universitarios e in-

vestigadores europeos. Fue editado por

Stéphane Courtois, Director de Investiga-

ciones del Centre National de la Recher-

che Scientifique, la más prestigiosa orga-

nización pública de investigación de

Francia. La obra documenta actos crimi-

nales, atentados, asesinatos, torturas, de-

portaciones masivas, fusilamientos, lleva -

dos a cabo por regímenes comunistas. A lo

que se deben sumar los crímenes cometi-

dos para instalar sistemas marxistas. En

su introducción, Courtois dice: «… el co-
munismo real puso en funcionamiento una
represión sistemática, hasta llegar a eri-
gir, en momentos de paroxismo, el terror
como forma de gobierno.» Algo a tener

en cuenta para quienes, desde la izquier-

da, hoy hablan de «terrorismo de Estado».

Las cifras de muertos víctimas del

marxismo son escalofriantes: 20 millo-

nes en la Unión de Repúblicas Socialis-

tas Soviéticas, 65 millones en la Repú-

blica Popular China, 1 millón en Vietnam,

2 millones en Corea del Norte, 2 millo-

nes en Camboya, 1 millón en los regí-

menes comunistas de Europa oriental,

150.000 en Latinoamérica, 1,7 millones

en África, 1,5 millones en Afganistán y

unas 10.000 muertes provocadas por el

movimiento comunista internacional y

partidos comunistas no situados en el po-

der. Estamos hablando de 100 millones

de muertos en menos de un siglo. En las

dos guerras mundiales (1914-1918 y

1939-1945) no se registraron tantas muer-

tes. Se trata, sin lugar a dudas, de un azo-

te de la Humanidad, un flagelo peor que

las pestes de la antigüedad, por su resul-

tado letal, por el número de víctimas.

EL CREDO MARXISTA

¿Qué clase de ideología puede llevar

a cometer tantos crímenes de lesa huma-

nidad, a bestializar al ser humano hasta

transformarlo en «una fría y eficaz má-
quina de matar», como enseñaba el

«Che» Guevara? Sin duda, esa ideología

tiene sus particularidades. Se trata de una

cosmovisión, o sea, una visión total del

mundo, del hombre y de la vida. Que se

considera a sí misma infalible, por ser la

única con fundamento y validez científi-

ca. Un verdadero credo materialista. Un

dogma.

Partiendo del endiosamiento de la ra-

zón originado en los iluministas de la Re-

volución Francesa, el marxismo llega al

endiosamiento de la ciencia, como única

fuente de conocimiento. A su vez, con

ese criterio cientificista, afirma que la

Historia se explica a través de la vida ma-

terial, del hecho económico. De allí que

se autodefine como «materialismo cien-

tífico». Así, las etapas históricas se cla -

sifican según el modo de producción:
asiático, antiguo, medieval, capitalista.

Y, finalmente, llegará la etapa socialista.

Pero el hecho económico, para Marx, ge-

nera a su vez (dialécticamente) la lucha
de clases, que es la causa o motor de to-

dos los sucesos históricos. Por eso, tam-

bién el marxismo se considera «mate -

rialismo histórico» o «materialismo

dialéctico». Otra contradicción, ya que

toma el método filosófico de la dialécti-

ca hegeliana, que es idealista y no mate-

rialista. Para ser verdaderamente «cien-

tífica», la doctrina marxista niega la

trascendencia del ser humano como per-

sona dotada de cuerpo y alma con dere-

chos naturales, la existencia de Dios y

cualquier posibilidad de subsistencia de

la religión, considerada por Feuerbach

«el opio de los pueblos». Así, el hombre

queda reducido a una «bestia parlante»,

al decir de un intelectual español. Marx

limita al ser humano a la única dimen-

sión de homo economicus (hombre eco-

nómico), despojándolo de sus derechos

naturales.

De esta manera, el marxismo también

arremete contra la Patria, la familia, la

tradición y la propiedad. Afirma que las

Fuerzas Armadas y policiales constitu-

yen el aparato de represión. Su materia-

lismo «científico» lo lleva a sostener dog-

máticamente que esas instituciones son

creaciones inventadas por las clases do-

minantes para oprimir y sojuzgar a las

masas. Freud, con su psicoanálisis, va a

aportar el complemento ideal a los dog-

mas marxistas. También sobre base pseu-

do-científica afirmará que el trabajo es

alienante, que la familia es castradora,

que los padres son represores, que la mo-

ral genera traumas, que la religión es un

mito superado por la ciencia, que el cum-

plimiento de las leyes provoca fobias,
neuras y compulsiones, y que los roles

sociales llevan a la histeria. Despojado,

científicamente, de sus derechos natura-

les por el dogma marxista, el hombre que

concibe Marx como protagonista es el

proletario. El proletario no tiene Dios, ni

Patria, ni Nación, ni familia, ni propie-

dad. Pero tiene una misión, descubierta

científicamente por Marx, que es luchar

contra la burguesía desatando la revolu-

ción socialista. Por ello, el economista

profeta lanza su consigna: «Proletarios

del mundo: ¡uníos!».

LA REVOLUCIÓN

Marx toma la idea de revolución del

jacobinismo del siglo XVIII. Es decir,

una ruptura drástica y violenta con el or-

den establecido, con sus instituciones y

con la tradición. Y afirma que así como

la Revolución Francesa (aunque burgue-

sa) fue un paso positivo para destruir el

antiguo régimen, el segundo y definitivo

paso será la revolución socialista. Lo di-

ce proféticamente, matemáticamente, co-

mo quien recitara que luego de la lluvia

saldrá el sol. Porque el oráculo marxista

no admite que lo contradigan.

Los crímenes del marxismo

AZOTE A LA HUMANIDAD
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Carlos Marx y Federico Engels die-

ron el sustento teórico al credo marxista,

plasmado en el Manifiesto Comunista de

1847 y en el libro El Capital, cuyo pri-

mer tomo se publicó en 1867 y el segun-

do luego de la muerte de Marx, ocurrida

en 1883. Por su parte, Lenin aportará la

metodología práctica (praxis) para llegar

al poder y ejercerlo, tomando del jacobi-

nismo la idea de gobernar por medio del

terror. El asalto de los leninistas al go-

bierno de Rusia se produjo en 1917, en-

contrando una fuerte oposición que hu-

bo que aniquilar tras la guerra civil

desatada por la revolución marxista.

Trotsky, el jefe del Ejército Rojo, no tu-

vo piedad con sus enemigos, extermina-

dos por millones. Luego le tocaría el tur-

no a él, tras su fuga a Méjico.

Se abolió la propiedad privada, y se

declaró que toda la propiedad pasaba a

ser colectiva y del Estado socialista, úni-

co patrón. Para ello hubo que fusilar a

cientos de miles de propietarios que no

estaban muy de acuerdo con el despojo.

Y a otros tantos proletarios no confor-

mes con un estado patrón despótico. Con

espíritu «democrático» se instaló en los

papeles la dictadura del proletariado,

que pregonaba el marxismo-leninismo.

Pero, como las masas proletarias aún no

estaban preparadas culturalmente para

ser dictadoras, por el momento se hizo

cargo de la dictadura Vladimir Ilich Ulia-

nov, conocido en su prontuario como

«Lenin». A su muerte lo sucedió otro

marxista con prontuario por proxeneta:

Joseph Visarinovich Dhugashvili, alias

«Stalin». En su larga y también vitalicia

dictadura, eliminó sistemáticamente mi-

llones de rusos, armenios, ucranianos, li-

tuanos y georgianos. La Nueva Política

Económica (NEP) significó que los ex-

plotados campesinos fueran expulsados

de la tierra y deportados a lejanos cam-

pos de concentración y trabajos forza-

dos, los numerosos gulags, muchos de

ellos en Siberia, con 50 grados bajo ce-

ro. Las purgas periódicas en el ejército,

en el partido (único) y entre los funcio-

narios estatales; la brutal represión; la

delación y el espionaje; el Estado patrón

y policíaco a la vez; la eliminación de

los opositores; la prensa oficial exclu-

yente, y las condiciones miserables de

vida de la población, permitieron el do-

minio de una nueva clase dominante y

privilegiada: los miembros de la jerar-

quía comunista, conocidos como la no-
menklatura.

Lenin y Stalin delinearon el «mode-

lo socialista», que sería imitado luego en

China, Cuba, Vietnam, Camboya y otros

países. Una huelga de los obreros de los

astilleros de Gdansk, en la Polonia co-

munista, encendió la mecha de la rebe-

lión que haría volar por los aires al so-

cialismo. Con la caída del Muro de Ber-

lín, en 1989, el imperio soviético cayó

también. Pero, a pesar de su fracaso, sub-

siste la semilla del odio profetizada por

Marx. Y la Humanidad se pregunta có-

mo es posible que sigan impunes tantos

crímenes cometidos en nombre de esa

ideología de la muerte. Y cómo es posi-

ble que esa ideología se siga predicando,

con diferentes rótulos.

Dr. Carlos J. RODRÍGUEZ

MANSILLA

H

EMOS leído esta definición de la 

roña que viene bien para enfocar

el tema de este artículo. El diccio-

nario define la roña como sarna del ga-
nado lanar, también como enfermedad
parasitaria de diversas especies vegetales
y, por supuesto, como sarna también de
las personas. Se le han dado dos aplica-

ciones humanas: el de suciedad fuer -

temente adherida al cuerpo en cuestión

de higiene física, y el de avaricia o mez-
quindad en el plano de la higiene moral.
Se llama roñoso al que se muestra espe-

cialmente mezquino con los demás, lo mis-

mo que llamamos cerdo al que se com-
porta de manera abusiva y pisotea sin
contemplaciones los intereses y los dere-
chos ajenos.

Protegidos por estas definiciones, se-

guimos adelante.

En Barcelona se ha desmontado lo que

quedaba del monumento a José Antonio

Primo de Rivera. Y decimos lo que que-

daba, que era mucho, porque lo principal,

el medallón con su efigie, ya había sido

quitada cuando era alcalde de Barcelona

aquel millonario, socialista y futuro mi-

nistro de la indefensa DEFENSA, apelli-

dado Serra. Desde ese monumento se di-

visaba la pedruscada que en la misma

avenida que anteriormente llevaba el no-

ble nombre de la Infanta Carlota Joaquina,

se había erigido en honor de José Tarrade-

llas, monumento hecho a toda prisa por un

enemigo visceral apellidado Pujol. Un bo-

drio, uno más de la moderna monumenta-

lidad barcelonesa. Y la avenida se llama

ahora de «Josep Tarradellas».

Y no pasa nada. ¿Qué va a pasar? ¿Pa-

só algo cuando se derribó la estatua de Cla-

rá en el monumento a los Caídos de la 

Diagonal de Barcelona? Allí estaba la tele

catalana, pero no la policía. ¿Para qué?

Y días después era derribado ese monu-

mento a los Caídos, muchos de ellos em-

parentados con los que regentaban Capita-

nías o Gobiernos Militares de Barcelona

que miraron para otro lado. El muerto, aun-

que sea propio, al hoyo...

Cuando se medita sobre la personali-

dad de José Antonio, su andadura intelec-

tual, personal, familiar y política, y se la

compara con la de los poncios catalanistas

y separatistas, comprendemos el gesto ra-

bioso de esta gentuza. Y cuando se ve el

devenir de la Historia que destruye lo no-

ble y ensalza la obra de los rufianes, hay

que pedir a Dios que el odio no nos inva-

da y amargue nuestra existencia. Estas ac-

titudes miserables, y la pasividad de los co-

bardes, no nos afectará en nuestra lucha

guerrillera contra la operación bien pro-

gramada de deshacer la España que ama-

mos. Pero también pedimos a Dios que des-

pierte de una vez al español abrumado por

crisis previstas, mareado por una propa-

ganda dirigida por bellacos y cansado de

ser manipulado como papeleta en una ur-

na. ¿Qué necesita el español para que la

sangre circule rápidamente por sus venas?

¿Una larga época de hambre y miseria? ¿Es

que el corazón ya lo tiene definitivamente

en el estómago?

La roña nos invade, pero si leemos los

libros de horticultura y jardinería, si ho -

jeamos algunos sobre enfermedades, sa-

bremos que hay remedio contra la roña, só-

lo falta aplicarlos…

Jesús FLORES THIES

Coronel de Artillería (retirado)

LA  ROÑA
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Necrológica

F

UERON tantos los puntos de 

encuentro y vivencias comu-

nes que en más de cuarenta

años tuve con el general Alcázar, je-

fe y amigo, que escribir estas líne-

as, más recuerdo emocionado que

semblanza necrológica, no me su-

pondrá otro esfuerzo que el de re-

vivir la tristeza por su sensible pér-

dida sucedida hace poco más de un

mes. Tuve la fortuna en aquel tiem-

po de conocer y tratar a su esposa

y a sus seis hijos, tres de los cuales

heredaron su vocación, y en todos

ellos pienso cuando le doy forma es-

crita a estos recuerdos.

El general había nacido en Ma-

drid en 1928, ocho años antes del

sangriento enfrentamiento entre las

dos Españas, que con total falta de

sensibilidad parecen querer revivir

hoy algunos. Alguna vez me contó,

sin muestra alguna de rencor, sen-

timiento que desconocía, cómo su

padre, a la sazón capitán de la Guar-

dia Civil, fue quien el 19 de julio de

1936 dio lectura al bando de guerra

en la ciudad de Ávila. Pronto des-

pertó su vocación castrense que le

llevó a ingresar en 1945 en la 1.ª Pro-

moción de la Academia General del

Aire, en la que alcanzaría el empleo

de teniente cuatro años después. En

ese empleo obtuvo el título de pi loto

de caza. En el de capitán fue profe-

sor de la Academia General del Ai-

re y piloto de pruebas en el INTA,

tomando parte además en las ope-

raciones llevadas a cabo en África

Occidental española. 

Siguiendo esa línea de perfec-

cionamiento profesional y de trans-

misión de sus conocimientos a quie-

nes le sucedían, se diplomó de

Estado Mayor en el empleo de co-

mandante y fue destinado como

profesor a la Escuela Superior del

Aire. Fue en ese destino donde se

produjo nuestro primer encuentro,

cuando siendo teniente de Infante-

ría, diplomado de Estado Mayor,

fui su alumno en el curso de Coo-

peración Aeroterrestre. Y ya en-

tonces nació entre nosotros una re-

lación cordial y amistosa, que sería

después firme amistad hasta su re-

ciente final.

En sus siguientes empleos obtu-

vo el diploma de Estados Mayores

Conjuntos y realizó después el cur-

so de Altos Estudios Militares. Pe-

ro más allá de los brillantes desti-

nos, que desempeñó en su quehacer

profesional hasta alcanzar el em-

pleo de general de División como 

segundo jefe del Sector Aéreo de

Zaragoza y del Mando Aéreo de

Transporte, hay que prestar aten-

ción a otras dos actividades que

también llenaron de ilusión su vida.

La primera de ellas, desarrollada

entre 1965 y 1975, fue el desempe-

ño del cargo de director del Grupo

Premilitar del ICAI, que llevaba a

cabo la preparación de los aspiran-

tes a ingreso en las tres Academias

Militares, una labor en la que, sin

duda, su carácter tan firme como

grato dejaron profunda huella en

quienes luego formarían buena par-

te de los cuadros de oficiales. La se-

gunda fue la dirección de la revista

de Pensamiento Militar Reconquis-
ta, iniciada como Tercera Época de

la publicación en junio de 1978. En

el segundo número tuve la satisfac-

ción de incorporarme a la Redac-

ción de la revista, que en aquellos

tiempos de cambio era seguida con

la mayor atención por la clase polí-

tica del país y todos los interesados

en saber cómo se orientaría el fu-

turo. El general fue un ejemplo de

honestidad en aquella etapa, aun

siendo consciente de que algunos de

nuestros planteamientos podían es-

torbar su futuro profesional. 

A mediados de 2002 se incorpo-

ró a la Fundación como Vicepresi-

dente Segundo, cargo que desem-

peñó con ilusión en defensa de la

memoria del generalísimo Franco

hasta que su falta de salud le obli-

gó a cesar en el cargo. En los últi-

mos meses de su enfermedad, en los

que compartí con él algunos ratos,

pude comprobar siempre su pro-

funda fe religiosa y su brava en -

tereza para afrontar el que sabía

su próximo final. En suma, creo po-

der describir a mi amigo el general

Alcázar como un gran español, un

brillante militar y, sobre todo, un

hombre bueno. A tus órdenes, mi

general.

Ricardo PARDO ZANCADA

Fernando Alcázar Sotoca
Vicepresidente Segundo de la Fundación

DIRECCIÓN 
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DE LA FUNDACIÓN 
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FRANCO

secretaria@fnff.es
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E

N el mes de noviembre,

mes dedicado a los difun-

tos, y difuntos inolvidables,

nos ha dejado Isabel Cubas de

Martínez-Bordiú, condesa de Mo-

rata del Jalón. Tudelana univer-

sal, amó a su patria con pasión a

lo largo de sus ochenta años de

existencia. Esposa y madre ejem-

plar, la familia y España fueron

sus grandes amores. Se casó con

Andrés Martínez-Bordiú, hijo

mayor del Conde de Argillo, In-

geniero de Minas, el cual tuvo una

distinguida intervención en la

Guerra de la Liberación de 1936

como Alférez Provisional, tal vez

el más joven Alférez de la con-

tienda bélica. Fue distinguido con

honores y condecoraciones mili-

tares. En la paz contribuyó al en-

grandecimiento económico de Es-

paña con su carrera de Ingeniero

y en la Finca Modelo de Jaén. Sus

hijos Francisco José, actual Con-

de de Argillo, José María y An-

drés han seguido sus huellas. Isa-

bel, su única hija, ha seguido los

pasos de su madre, en la pintura

y en el arte, pintora cotizadísima

de ángeles, es una de las abuelas

más jóvenes y guapas de Madrid,

su madre Isabel estaba exultante

como bisabuela.

Isabel Cubas tenía todas las

cualidades de mujer extraordina-

ria, yo me quedo con dos: su don

de gentes y su culto a la amistad.

En el momento en que alguien co-

nocía a Isabel en cualquier em-

presa, religiosa, política, cultural

o social, ya se hacía amiga de ella

y perduraba la amistad para

siempre. Ese es mi caso. La pro-

videncia nos concede algunas de-

licias en este mundo, a mí me ha

concedido haber conocido a Isa-

bel Cubas y haberme honrado con

su amistad.

Trabajadora incansable en de-

fensa de sus ideales, siempre leal

a los principios del Estado del 18

de julio. Nunca falto a la Misa del

20-N en recuerdo de Franco y Jo-

sé Antonio, siempre llevando las

coronas a ambos egregios difun-

tos, acompañando a su cuñada la

Duquesa de Franco, como miem-

bro activísimo del Patronato de la

Fundación Nacional Francisco

Franco.

En el funeral celebrado en su

Parroquia, el oficiante citó mu-

chas e importantes obras de Isa-

bel Cubas, como el que desde la

presidencia de la lucha contra

la poliomielitis erradicara dicha

enfermedad en España. Obras

sociales de todo tipo, pero lo

que más gustó del Párroco es que

hiciera hincapié en su patriotis-

mo y su acendrado amor a Es-

paña. En pocas misas en las pe-

ticiones al Altísimo he oído pedir

por la Patria y por su Unidad Ca-

tólica.

Isabel: Como creo firmemen-

te que estás en el cielo, te pido que

con tu poder de convocatoria y ac-

ción, llames a todos los santos y

mártires de España, os presentéis

ante el Rey de Reyes y su Santísi-

ma Madre, corredentora y me-

diadora de todas la gracias, y le

pidáis que el Padre eterno envíe

a España sus bendiciones, para

que nuestra Patria vuelva a sus

raíces cristianas, y que sea para

siempre Una, Católica, Apostóli-

ca y Romana. Amén.

Benedicto MARTÍN AMORES

Isabel Cubas
LA FOTO DE UN SOLDADO

D

E un soldado porque un capi-

tán de la Legión es, sobre todo,

un soldado, Rafael Flores Bur-

gos. Lo traemos aquí para hacer pensar

a muchos, porque se trata de la última

foto que se hizo poco antes de caer (por

Dios y por España, que no se olvide)

en el barrio del Lucero de Carabanchel

Alto el 20 de mayo de 1937. Había

combatido en el Bierzo, en el Alto de

los Leones, en el paso del Manzanares,

en la casa de Campo, en el Clínico…

Llegó con sus legionarios hasta un pun-

to de la calle General Ricardos desde

el que se veía el puente de Toledo. Pe-

ro un día de relativa calma, uno de esos

de «sin no vedad en el frente», se mar-

chó a un Lucero habilitado para un ca-

pitán de la Legión y falangista. Rapa-

do para evitar molestas compa ñías y

con esa sonrisa franca del que ama la

vida, pero que no teme a la muerte, ¿qué

dirá hoy de nosotros? ¿Qué dirá de es-

ta España que ayudó a rescatar de la ba-

sura marxista  y que hoy olvida y re-

niega en la noche en la que el gallo

canta tres veces? ¿Qué dirá de eso que

hoy se denomina «Cúpula Militar», cie-

ga, sorda y muda, que permite que él y

miles como él sean hoy considerados

como perversos golpistas antidemo-

cráticos, y los monumentos que los re-

cuerdan, arrasados por los cerdos de la

granja?

Jesús FLORES THIES

Coronel de Artillería (retirado)
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Necrológica

H

A muerto el General

don Jesús Ruiz Molina.

Una larga vida consagra-

da a la profesión militar y un vie-

jo soldado, fiel a ese tiempo de Es-

paña, que tuvo como guía a

Francisco Franco.

Voluntario del 18 de julio, an-

duvo desde las primeras e incier-

tas jornadas del Alzamiento en

aquellas unidades en tierras an-

daluzas que con sumo riesgo y au-

dacia y bien alta la esperanza,

combatieron ensanchando los lí-

mites de la España que no se re-

signaba a morir. Después ya la

guerra grande, en la que Ruiz

Molina es un oficial de infan-

tería, tras el curso de Alférez 

Provisional, una marca en la que

el arrojo suponía una impres-

cindible exigencia, y para el 

que las estadísticas confirmaban

con muy alta nota, una provisio-

nalidad con muchas papele-

tas, para acabar «cadáver efec-

tivo». La paz y la opción de cur-

sos de militar profesional le dan

a Ruiz Molina el grado de Capi-

tán. Ha elegido su camino, ha des-

cubierto en el ejercicio de la mi-

licia su vocación y abandona sus

estudios universitarios de ante-

guerra. 

Le había hecho un quiebro al

riesgo de la muerte en nuestra

guerra, pero bastó la decisión 

de formar una unidad para lu-

char en el frente ruso, otra vez

contra el comunismo, y se alis-

ta, encuadrado en el primer Ba-

tallón del Regimiento 263. La glo-

ria de la División Azul, y ahí que-

da en la his toria general de

España y su esfuerzo, se va a sal-

dar con una cifra impresionante,

cuatro mil entre muertos, heridos

y desaparecidos. Ha peleado en

Puskin, al norte del Ilmen y en el

Voljok, y llega la orden de la re-

patriación de la unidad, pero se

constituye una nueva, la Legión

Azul que va a seguir en la con-

tienda. Dos mil trescientos hom-

bres la integran que han repeti-

do su voluntad de seguir en

aquella heroica aventura mi litar

que se ofrece ya con la tremenda

rudeza del giro de la guerra pa-

ra Alemania. Ruiz Molina en la

pugna por la afluencia de los que

quieren seguir, logra el alis -

tamiento tras una entrevista per-

sonal con el general Estaban In-

fantes. La guerra sumaba a sus

penalidades el frío terrible que

mineralizaba la tierra y hacía ca-

si impo sible, y sólo con esfuerzos

sobrehumanos, enterrar bajo la

nieve a los muertos. Y también

llega la orden de retirada de la

Legión que ha combatido hasta

1944 y las dos banderas que la

constituyen vuelven a España. La

segunda, que manda el Capitán

Ruiz Molina, después de muchas

penalidades a través de la Euro-

pa en llamas, atraviesa la fronte-

ra por Hendaya el 17 de abril de

1944.

Después, los cursos de Estado

Mayor del Ejército de Tierra y de

la Armada, que había pospuesto

para ir a Rusia y su presencia en

Ifni y en el Sahara en su hora du-

ra. Toda una carga de experien-

cia militar que se une a su espíri-

tu de servicio y dotes de mando,

le llevan a ser designado, ya Co-

ronel, Agregado Militar en Was-

hington, un puesto que requiere

condiciones muy especiales, por-

que es el tiempo en que las rela-

ciones entre España y los Estados

Unidos están sostenidas casi úni-

camente en el terreno militar y

allí Ruiz Molina despliega una in-

teligente actividad que va a me-

recer singular reconocimiento de

sus jefes.

Culmina esa carrera militar,

a la que ha servido con devoción

y competencia singulares con el

ascenso a General y es destinado

al difícil puesto de Gobernador

Militar de la plaza de San Se-

bastián y provincia a mediados

de los setenta con el terrorismo

etarra en plena acción y con la

complicidad activa de Francia

donde tienen sus bases y refugio

fácil los asesinos. Es entonces y

allí donde yo le conozco y se anu-

da una amistad que sólo va a in-

terrumpir ahora su muerte. Y

tengo ya ocasión de conocer de

manera directa su personalidad,

que allí tendrá un despliegue de

acción directa que infunde de 

inmediato confianza, seguridad 

y ánimo en quienes están sir-

viendo en los puestos de respon-

sabilidad contra el terror. Y en

San Sebastián le llega su pase a

la Reserva. Y está desde entonces

con nosotros en la Fundación

Francisco Franco, con su ayuda

y consejo y forma parte de su Pa-

tronato y ocupa en momentos de

necesidad una de sus vicepresi-

dencias. Cerraba así una vida de

largo recorrido en la que la exi-

gencia personal que se impuso

desde el principio fue bien noto-

ria en su carrera. Ha muerto un

soldado activo siempre, en la le-

altad a la Patria, a la que sirvió

desde los días aurorales de julio

de 1936.

Félix MORALES

Jesús Ruiz Molina
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El día 20 de noviembre de 2008, una

vez más, conmemoramos con emoción

inmarchitable los Aniversarios de los

óbitos de Francisco Franco y de José An-

tonio Primo de Rivera, quienes tantos

ejemplos nos otorgaron en todos los ór-

denes de la vida y de la muertre.

Nuestro delegado, Carlos Indart, ex-

presó su profundo agradecimiento a to-

dos los que no sólo económicamente, aun-

que también así, hicieron posible que vie-

ra la luz la esquela a través de la que en

esta provincia de Guipúzcoa exaltamos

como se merece hoy, mañana y siempre

ambas figuras históricas, «cuyo recuer-

do es para nosotros imperecedero». Nues-

tro delegado finalizó agradeciendo a los

presentes su asistencia a la Santa Misa.

EN ALICANTE

El 20 de noviembre de 2008 se ce-

lebró en la Capilla de la Comunión de

la S.I. Concatedral de Alicante la Santa

Misa por el eterno descanso de Francis-

co Franco y de José Antonio Primo de

Rivera. Como dijo acertadamente el sa-

cerdote que ofició la Santa Misa, coin-

cidiendo con la cercanía de la festividad

de Cristo Rey, tanto Franco como José

Antonio dieron su vida por Cristo, pues

lo conocieron como único Rey. No te-

nían otro rey más que Cristo. Por ello

ambos deberían servirnos como ejem-

plo en estos días en los que los españo-

les tienen otros reyes como el materia-

lismo y el consumismo, negando la

existencia de Dios u olvidándose de él. 

EN ZAMORA

Como viene siendo habitual, un gru-

po de patriotas de Zamora organizó una

misa funeral conmemorativa del falleci-

miento de Francisco Franco y asesinato

de José Antonio. Se anunció en la pren-

sa local una esquela invitando a acudir al

acto litúrgico, que se celebró el mismo

22-N: FUNERALES POR FRANCO, 
JOSÉ ANTONIO Y LOS CAÍDOS

CUATRO MIL PERSONAS EN LA MISA POR FRANCO, JOSÉ ANTONIO 

Y LOS MUERTOS POR ESPAÑA

EL ABAD, DOM. ANSELMO ÁLVAREZ NAVARRETE, 

DESTACÓ EN SU HOMILÍA EL CARÁCTER DE  RECONCILIACIÓN 

DE LA BASÍLICA DESDE SU FUNDACIÓN

El sábado 22 de noviembre de 2008, a las cinco de la tarde, en la Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, se celebró una

misa par las almas del Generalísimo Franco, José Antonio Primo de Rivera y de todos los Caídos de la Guerra Civil, con la que con-

vocó la Fundación Nacional Francisco Franco a sus benefactores, amigos y cuantos se sintieran solidarios con estas instituciones.

Cerca de cuatro mil personas se reunieron en el Valle para esta celebración, cifra prácticamente corroborada par fuentes del

Patrimonio Nacional. La Eucaristía, que tuvo como siempre muestras de emoción, concelebrada par la comunidad benedictina, fue

presidida par el Abad mitrado, Dom. Anselmo Álvarez Navarrete, quien pronunció una homilía en la que destacó el carácter de re-

conciliación que tuvo desde su fundación el Valle de los Caídos, una voluntad bien claramente expresada en la Cruz y en el mauso-

leo que debía recoger las víctimas de la contienda, ya que así fue expresado en el Decreto-Ley Fundacional.

EN SAN SEBASTIÁN

†  FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE
(Caudillo de España, Generalísimo de los Ejércitos y Jefe del Estado Mayor)

†  JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
Y SAENZ DE HEREDIA

(Fundador de la Falange Española y Jefe Nacional de Falange Española de las J.O.N.S.)

La Delegación en Guipúzcoa de la FUNDACIÓN NACIONAL FRANCIS-
CO FRANCO os recuerda que los dos sirvieron siempre a lo que conside-
raron que era lo mejor para ESPAÑA como Unidad de Destino en lo Univer-
sal, según el designio de DIOS como supremo Creador.

San Sebastián, 20 de noviembre de 2008
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día 20 a las 20 horas, en la céntrica igle-

sia parroquial de San Vicente Mártir.

Unas noventa personas acudieron a

la misa, oficiada por el párroco don Jo-

sé Álvarez Esteban, que nos recordó en

la homilía el deber de contribuir a una

sociedad justa y pacífica, donde la me-

moria no se use sectariamente, sino pa-

ra recordar que hubo hechos pasados do-

lorosos que es menester no repetir.

En la eucaristía no sólo se recorda-

ron expresamente las figuras de Franco

y José Antonio, sino también las de to-

dos los caídos, y además los difuntos de

la parroquia, en un mes destinado a orar

por los que nos precedieron. Por ello, el

oficiante también recordó las palabras

del Segundo Libro de los Macabeos

(12,46) que rezan «obra santa y piado-

sa es orar por los muertos».

De este modo y con la esperanza de

una España mejor y para todos, conclu-

yó la acción de gracias, celebrada ente la

querida imagen de Nuestra Señora la Vir-

gen de la Concha, patrona de la ciudad,

y que en esta fecha se hallaba ataviada

con su nuevo manto de color bermellón.

Finalizada la misa, un grupo de par-

ticipantes, viejos y nuevos conocidos,

todos en hermandad, acudieron a de-

partir en un café de las proximidades con

el compromiso de reunirse periódica-

mente, para lo que se realizó una con-

vocatoria de reuniones informales que

sirvan para mantener el contacto.

EN BARCELONA
En la Basílica de Ntra. Sra. de la Me-

ced, de Barcelona, se celebró la tradicio-

nal Misa en memoria de José Antonio

Primo de Rivera y de nuestro Caudillo

Francisco Franco Bahamonde, con nu-

merosa asistencia de fieles a los que el

paso del tiempo ni les resta ni fervor ni

memoria.

Encontramos a faltar, eso sí, a ciertos

amigos y camaradas entrañables, ausen-

tes porque la edad no perdona, a pesar de

lo cual mantiene íntegra la memoria y el

sentimiento, amén de la fidelidad.

La concurrencia siguió con atención

devota el desarrollo de la celebración,

encendidos por la homilía pronunciada

por el celebrante, Rvdo. P. Antonio Gó-

mez, que año tras año nos conmueve con

su acertada palabra y sentido recuerdo

y que en esta celebración tuvo un re-

cuerdo para frases del testamento de am-

bos señalados cristianos.

Al acto acudieron nutridas repre-

sentaciones de todos los grupos de las

Fuerzas Nacionales, encabezadas por

sus dirigentes, entre los que destacamos

especialmente a don Agustín Castejón

Roy, de la Junta de la F.N.F.F.

El paso del tiempo clarearán nues-

tras filas, pero nunca nuestro recuerdo

ni nuestra gratitud por el progreso y la

paz vivida en los venturosos años del

gobierno de Francisco Franco y la pro-

fundidad de la doctrina del Fundador

que la inspiró.

Señalamos la asistencia de un nutri-

do grupo de jóvenes falangistas y de De-

mocracia Nacional, que nos llenó de es-

peranza en estos tiempos de confusión

y crisis.

EN OVIEDO
El jueves día 20 de noviembre de

2008, XXXIII aniversario de la muerte

al servicio de la Patria de Francisco Fran-

co, Generalísimo de los Ejércitos espa-

ñoles, y el LXXII del asesinato de José

Antonio, la Hermandad de Defensores

de Oviedo, a las diecinueve horas, se

concentró ante el monumento que Ovie-

do ha dedicado a la figura imperecede-

ra de Francisco Franco en la plaza de

España, para testimoniarle el afecto y

cariño que Oviedo sigue teniendo por la

figura irrepetible de nuestro Caudillo

Francisco Franco.

Por los presidentes de la Territorial

de Combatientes y de la Hermandad de

defensores de Oviedo, se colocó una

«corona de laurel» a los pies del Monu-

mento. Se dio lectura al «Último Men-

saje» del Generalísimo, se cantó el «Ca-

ra al Sol» y se escucharon las notas del

Himno Nacional.

Finalizado el acto, un grupo de mu-

jeres colocaron ramos de flores sobre el

Monumento, que emocionó mucho a los

presentes. Ellas estaban dispuestas a dar

testimonio de la fe y el cariño que las ma-

dres de España profesaban a Francisco

Franco por tanto bien que había dado.

En ese momento nos recordaron a

las mujeres de Oviedo en aquel 19 de

julio de 1936. A los pocos días del Al-

zamiento Nacional, los primeros ataques

y las incursiones de la aviación roja, ha-

bían de dejar, sobre las piedras de Ovie-

do, las rojas veneras de la sangre de los

defensores. Y junto a los primeros heri-

dos, las primeras mujeres en funciones

de enfermeras, llegaron a los hospitales.

La actitud femenina en la defensa de

Oviedo se caracterizó por la serenidad.

Ni gritos, ni lagrimas, ni histerismos.

Vio florecer de rojo sus vestiduras

de enfermeras cuando la metralla mor-

dió su sangre al cañonear el Hospital

Provincial. Y cayeron sin un grito, y sin

él siguieron las otras ayudando en la eva-

cuación de los heridos. Ofrecieron sus

venas, en supremo donativo, para que

su sangre detuviera la vida que se iba

por las heridas de un combatiente.

Ayudaron al tránsito final de las al-

mas de los heridos que morían bendi-

ciéndolas. Cerraron sus ojos. Signaron

sus frentes con la última Cruz.

Y un día de un otoño dorado y azul,

cuando sobre las cresterias de los montes

circundantes vieron aparecer las tropas

que rompían el cerco, cayeron de rodillas

soñozando para agradecer a Dios el final

de la trágica y gloriosa pesadilla. Mien-

tras las fuerzas liberadoras iban entrando

en la ciudad, la Bandera de la Patria, al

ondear, escribía sobre el azul del cielo, un

gigantesco INVICTA y HEROICA que

rubricase su gloria inmarcesible. 

A las diecinueve treinta horas, en el

Templo del Cristo de la Paz, parroquia

de San Francisco de Asís, Monumento

a la Gesta de Oviedo, se celebró una Mi-

sa solemne para pedir por las almas de

Franco y José Antonio y demás Caídos

por Dios y por España.

Terminalizada la misma se cantó «La

muerte no es el final del camino». El

templo estaba completamente lleno y, a

la salida, la emoción de los asistentes

fue enorme.

EN SEVILLA
El día 20 de noviembre, a las 20,30

horas y en la Capilla Real de la Santa

Iglesia Catedral, se celebró el acostum-

brado funeral por el alma de Francisco

Franco. Las bajas naturales que se pro-

ducen en las filas de los leales al Gene-
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ral podrían explicar una disminución en-

tre los asistentes a este acto. Y no es así.

Sorprendentemente y con alegría com-

probamos que este año el número de fie-

les ha aumentado más de un 50 por 100.

En un diario local se publicó el día 19

una gran esquela dando cuenta de la ce-

lebración e invitando a todos a partici-

par en ella. La Capilla de la Virgen de

los Reyes se ocupó por completo y mu-

chos asistentes tuvieron que buscar aco-

modo por los pasillos.

Ofició la Santa Misa, como años an-

teriores, el Capellán del Hospital de la

Santa Caridad. Como siempre leyó las

palabras que iba a pronunciar. Así nadie

podrá desvirtuar sus palabras. Fue va-

liente y veraz y exaltó la conducta del

Caudillo en defensa de los valores cris-

tianos y que, ahora, el gobierno marxis-

ta persigue con saña. Aborto, eutanasia,

reuniones entre homosexuales —a los

que se atreve a darles el nombre y el re-

conocimiento de matrimonio— son me-

didas arropadas por el gobierno en con-

tra de la doctrina de la Iglesia y de las

leyes de la naturaleza. Insistió el sacer-

dote en recalcar que la Iglesia quiere la

paz y concordia entre los hombres, pero

que no puede renunciar a sus principios.

Se repartieron algunos ejemplares de

los Boletines de Información y recorda-

torios del XXXIII aniversario de la

muerte de Franco que nos había envia-

do la Fundación. También se distribuyó

una hoja en la que se pedía ayuda eco-

nómica para la Fundación y se aclaraba

el modo de hacerla llegar.

EN FIGUERAS (Gerona)
Un año más —sin interrupción des-

de 1975—, con una fidelidad jamás ob-

servada con anteriores figuras históricas,

se celebró la Santa Misa en memoria de

Francisco Franco, de José Antonio, de to-

dos los Caídos por España, sea cual fue-

re su circunstancia y lugar, y de los Már-

tires de la Iglesia que sufrieron un

verdadero holocausto desmemoriado hoy.

Hay que tener en cuenta que este ac-

to religioso no se puede anunciar públi-

camente a fin de evitar previsibles hosti-

gamientos por parte de la envalentonada

extrema izquierda separatista, subven-

P

ARA conmemorar los aniversarios

del fallecimiento del Generalísimo

Franco y del fusilamiento de José

Antonio Primo de Rivera, Fuerza Nueva

realizó en distinguidos lugares de Anda-

lucía actos civiles y religiosos de los que

damos noticia seguidamente:

En MÁLAGA: Los actos estuvieron

presididos por Juan León Cordón, Dele-

gado de Fuerza Nueva, y el de la F.F.F.,

José María Corbalán. Tras el rezo de una

plegaria por los Caídos, fue depositada

una corona de laurel al pie de la Cruz, en-

tonándose, luego, el himno «La muerte

no es el final».

Tras la intervención de Juan León y

el canto del «Cara al Sol», prosiguió la

celebración en la Parroquia de Stella Ma-

ris con la Santa Misa que congregó a nu-

merosos fieles que así respondieron a la

convocatoria hecha por los organizado-

res a través de la prensa local.

En CÓRDOBA: La parroquia de

San Juan y todos los Santos (Trinidad)

de la capital cordobesa fue, de nuevo, el

lugar elegido para celebrar la Santa Mi-

sa en sufragio de las almas del Genera-

lísimo Franco, de José Antonio y los Ca-

ídos. La respuesta a la convocatoria fue

muy numerosa, ya que se sumaron re-

presentaciones de otros grupos naciona-

les como la Comunión Tradicionalista y

falangistas.

En LUCENA (Córdoba): Ante la

impresionante Cruz que se alza en la ex-

planada del cementerio municipal, se con-

gregó un numeroso grupo de militantes y

simpatizantes de Fuerza Nueva para ren-

dir homenaje a los Caídos. 

El acto se inició con el Himno Na-

cional, seguido del canto «La muerte no

es el final» y el «toque de oración». Lue-

go, el Rvdo. Fr. Gabriel de la Dolorosa

Calvo-Barrios (O.F.M.), de tosco sayal y

sandalias franciscanas, revestido con los

ornamentos propios de la liturgia, rezó un

responso.

A continuación, y ya en el magnífico

templo del que fuera convento dominico,

hoy parroquia de Santo Domingo,  se ce-

lebró la Santa Misa que, asimismo, estu-

vo oficiada por el Rvdo. Fr. Gabriel de la

Dolorosa, ex combatiente de nuestra glo-

riosa Cruzada Nacional que, terminada la

contienda, ingresó en la orden francisca-

na, español a carta cabal y orador sagrado

de notable prestigio.

En SEVILLA, GRANADA, BAE -

ZA y ALMERÍA: De igual manera, y con

diversos actos, se conmemoró el 20-N en

la capital hispalense. En las  primeras ho-

ras de la mañana, se celebraron misas por

José Antonio en la parroquia de la Santa

Caridad y en la de San Juan de Dios. Por

la tarde, la Fundación Nacional Francis-

co Franco la convocó en la Capilla de la

Virgen de los Reyes de la catedral sevi-

llana.

En Granada hubo también Santa Mi-

sa en la Catedral, al igual que en la de Al-

mería y Baeza (Jaén), no siendo posible

celebrarla en la ciudad de Jaén, por la rei-

terada negativa del Cabildo Catedralicio.

ACTOS ORGANIZADOS POR FUERZA NUEVA EN ANDALUCÍA

cionada y protegida por la clase política

dirigente.

La asistencia ha sido la más numero-

sa de estos primeros años del siglo XXI,

nuevos jóvenes y veteranos, entre los que

destacó un anciano agricultor de 81 años

que recorrió en motocicleta 17 km, des-

de San Pedro Pescador, en una noche de

viento y frío invernales. ¡Qué gran lec-

ción para los comodones y cobardes que

todos conocemos!

Como es habitual se celebró a las

20 horas la Santa Misa en la Iglesia de

«Nª Sª de los Desamparados», siendo ofi-

ciada por el Rdo. Padre Paúl, don Ángel

Solá, quien destacó las intervenciones es-

pirituales de la Eucaristía y pronunció una

magnífica homilía, recordando al final el

testamento del Generalísimo Franco.

Leyó las lecturas la joven esposa de

nuestro camarada Jesús Ortiz, que es-

pera su octavo hijo. Las invocaciones

fueron realizadas por un miembro de la

Fundación «Francisco Franco», de la

Plataforma «José Antonio» y de la Aso-

ciación «Gerona Inmortal», rogando por

la irrevocable Unidad de España, por la

familia, por la Iglesia Católica, por los

valores eternos y para que el sacrificio

de nuestros mayores no resulte estéril.  
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Á

LTERA presenta un libro que

ya en los primeras semanas de

su aparición ha sido un éxito

editorial, aparecido en un momento ade-

más oportuno, ya que el 30 de enero de

2009 se cumplirán veinte años de la

muerte del duque de Cádiz. Había sali-

do a esquiar aquella tarde por una pista

donde horas después se disputaría una

prueba de los Campeonatos del Mundo

de Esquí Alpino que en 1989 se cele-

braron en Vail (Colorado, Estados Uni-

dos). Un cable tendido a una altura in-

comprensible interrumpió su descenso,

le degolló y desnucó, y puso fin a una

vida marcada por la desgracia, tanto que

diversos testimonios —incluso su mis-

mo rostro— hablan de él como de una

persona triste. La biografía que acaba de

escribir José María Zavala sobre Alfon-

so de Borbón Dampierre, El Borbón non
grato (Áltera), va a suponer un antes y

un después en la valoración de la opi-

nión pública sobre esa muerte.

Primero, porque Zavala cuenta cosas

que hacen sentir escalofríos y que quizá

tengan una explicación «normal» …el

problema es que nadie la ha dado nun-

ca. Por ejemplo: ¿por qué de la persona

que levantó la cuerda de acero de 4 mm

de grosor hasta 1,75 m, Daniel Conway,

nunca más se supo? ¿Por qué, treinta 

días después de los hechos, un docu-

mento de la oficina del sheriff de Eagle

County fichó informes sobre el oficial-

mente considerado accidente calificán-

dolo de «homicidio»? Y, sobre todo, ¿por

qué la policía destruyó todas las foto-

grafías del cuerpo de Alfonso de Borbón

tomadas in situ cuando aún estaba con

vida sobre la pista? No es que Zavala ali-

mente ninguna teoría de la conspiración,

aunque recoge las que enseguida circu-

laron: simplemente deja constancia de

unas circunstancias sorprendentes en una

investigación que afectaba a un perso-

naje de tal relevancia muerto de forma

tan extraña. Ni el esquiador que le acom-

pañaba (Tony Sailer, triple oro olímpi-

co en 1956, quien le avisó del cable) ni

su amigo el gran Francisco Fernández

Ochoa, quien sólo por casualidad no iba

también con él, se explicaron cómo pu-

do no ver aquella mortal guillotina en un

día tan despejado.

Pero además de aportar esos y otros

datos desconocidos sobre el aciago día,

Zavala nos recuerda en su libro hechos

bien sabidos —entre otras cosas, porque

él los ha documentado en su biografía

de Don Jaime de Borbón y Battenberg

(La Esfera)—, pero sobre los que pro-

bablemente no hay una conciencia pú-

blica bien fundamentada: el duque de

Cádiz habría sido el descendiente de Al-

fonso XIII con mejor derecho dinástico,

de no ser por la renuncia de su padre al

trono. En efecto, Juan de Borbón el pa-

dre del actual Rey, era el hijo tercero de

Alfonso XIII. El primogénito, Alfonso,

que murió sin hijos en 1938, renunció

en 1933 a sus derechos para casarse con

una persona de sangre no real. (Diga-

mos que no le obligaba a ello la ley vi-

gente, la republicana Constitución de

1931 —como tampoco a Felipe de Bor-

bón la Constitución de 1978 para casar-

se con Leticia Ortiz—, sino la ley inter-

na de la monarquía española, jamás

derogada. Y que si se la considera de-

rogada por la Constitución de 1978, con

mayor razón tendría que estarlo por la

de 1931.) Y el segundogénito, Jaime,

padre del duque de Cádiz, fue forzado a

renunciar ese mismo año alegando su

condición de sordomudo, una renuncia

que el duque de Cádiz siempre consi-

deró inválida porque se hizo en un ho-

tel, no hubo notario oficial y no fue ni

podía ser ratificada por las Cortes. Sólo

así pudo Juan de Borbón heredar dinás-

ticamente a Alfonso XIII y trasladar esa

herencia a su hijo. El duque de Cádiz no

cuestionó que Francisco Franco eligie-

se en 1969 a Juan Carlos para una mo-

narquía instaurada de nuevo cuño, co-

mo es la vigente, pero sí veló por los

derechos dinásticos de su hijo Luis Al-

fonso, que tenía 15 años cuando él mu-

rió. Y pocas semanas después de su

muerte se iba a anunciar su compromi-

so con Constanza de Habsburgo-Lore-

na, lo que sin duda habría reafirmado la

posición de Alfonso de Borbón Dam-

pierre en el seno de las casas reales eu-

ropeas.

Por cierto, que Zavala también dedi-

ca un espacio a demostrar que el apelli-

do Dampierre apenas tiene que en vidiar

en el Gotha al mismísimo Bat tenberg.

Y aunque así fuese, ello no impedía al du-

que de Cádiz, ni ahora a Luis Alfonso, te-

ner también el mejor derecho al trono de

Francia, pues en la línea francesa cuenta

la primogenitura más que la sangre real.

No es que aspirasen a una impo sible res-

tauración monárquica en tierras galas, pe-

ro el hecho es de suma importancia en el

seno de la familia Borbón.

La lectura de estas páginas sirve tam-

bién para hacernos idea de la dramática

trayectoria vital del duque de Cádiz. El

divorcio de sus padres en 1947; la trá-

gica muerte de su padre Jaime de Bor-

bón a causa de un botellazo que le pro-

pinó su segunda esposa (Zavala lo ha

desvelado con sobrecogedores detalles);

el fallecimiento en accidente de auto-

móvil, cuando él conducía, de su hijo

ZAVALA, JOSÉ MARÍA: El Borbón non grato. La vida si-
lenciada y la muerte violenta del duque de Cádiz. Ál-

tera, Barcelona, 440 págs., 32 págs. de ilustraciones.
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Fran; el fracaso de su propio matrimo-

nio con Carmen Martínez-Bordiú, y el

verse relegado a una segunda posición

en el seno de la familia Borbón, cuando

él se sabía por sangre jefe de la misma,

mientras vivía un continuo ir y venir de

malos entendidos, rumores —su enlace

en 1972 con la nieta de Franco hizo sur-

gir especulaciones sobre una marcha

atrás en la sucesión prevista— y puña-

ladas por la espalda de quienes le que-

rían mal.

De las varias obras que Zavala lleva

dedicadas a los Borbones —muerto pre-

ma turamente Juan Balansó, es quizá el

mayor conocedor de sus interioridades—

, ésta es la más electrizante. A ello se une

la constante presencia del duque de Cá-

diz en la vida pública española desde ha-

ce medio siglo, lo que hace de él un per-

sonaje cercano y apreciado. El hecho de

que su primera mujer y su hijo Luis Al-

fonso —con mucha mayor discreción—

sean habitualmente portada en las infor-

maciones del corazón ha mantenido vi-

va indirectamente la memoria de Alfon-

so de Borbón Dampierre. Ahora resurge

con inusitada vitalidad gracias a esta bio-

grafía imprescindible, escrita con sensi-

bilidad y respeto, pero también con una

veracidad que no la hará muy grata en los

salones del Palacio de La Zar zuela.

Para el común de los españoles, sin

embargo, es una oportunidad inmejora-

ble de conocer mejor nuestra historia re-

ciente y la de sus protagonistas.

Carmelo LÓPEZ-ARIAS

de los dogmas intocables de nuestro

tiempo, a la nueva religión de la demo-

cracia liberal. Se atreve con todo: «Hay

solamente dos cosas en el mundo que

son efectivamente internacionales: la

Iglesia Católica y la raza judía. Todas

las demás cosas son nacionales…». «El

nacionalismo resiste, pues, a la tenden-

cia herética hacia la creación de un es-

tado mundial, basado sobre la extir -

pación total de la tradición religiosa

occidental que es el Cristianismo».

La lucha armada entre los fragmen-

tos de la antigua Cristiandad, que ter-

mina prácticamente por un triunfo de los

protestantes, triunfo no de las armas de-

jadas caer en un punto muerto de puro

cansancio, «sino triunfo económico y

político, por haberse adueñado las na-

ciones del Norte de las nuevas fuerzas

económicas y técnicas».

El libro es una selección de artículos

publicados en distintas épocas vistos no

sólo con perspectiva argentina, sino con

proyección universal, desde los escritos

en plena Guerra Civil española, a los re-

alizados durante la II Guerra Mundial y

postguerra, hasta los relativos a los pro-

blemas postconciliares. Mucho de ellos

en la prestigiosa publicación intelectual

y de pensamiento argentina Cabildo.

Su valentía causa asombro al tratar

desde Argentina la guerra de España en

pleno conflicto. «Yo deseo con toda el

alma que gane Franco». «Sus razones

no son complicadas, ni teológicas, sim-

plemente humanas». «Del otro lado está

la bestialidad, la inhumanidad», «ese es-

pectro rojo de la guerra devastando reli-

quias milenarias sacras y humanas».

Satiriza desnudando intelectualmen-

te a personaje tan despreciable como Án-

gel Osorio y Gallardo, exponiendo sus

contradicciones y la miseria del perso-

naje, pero no con odio o feroz diatriba,

sino reduciéndole con dosis de humor a

su abyecta condición.

Toca mitos, paradójicamente into-

cables. Dom Sturzo, «teorizador detes-

table», «clérigos de poca lucidez inte-

lectual» y la Democracia Cristiana.

Califica de soporífero a Ramón Pérez de

Ayala en alguna de sus obras como «Ti-

gre Juan» y de mendaz y falsario en otras

CASTELLANI, LEONARDO: Como sobrevivir intelectual-
mente al siglo XXI. LibrosLibres, Madrid, 2008, 334 págs.

L

A azarosa vida del padre Leo-

nardo Castellani, filósofo, teólo-

go y psicólogo, constituye un re-

ferente para el pensamiento católico

argentino. Primero jesuita, abandonaría

la Compañía donde no fue bien tratado

intelectualmente y castigado a pesar de

sus esfuerzos de seguir en ella. Un hom-

bre de la inteligencia de Castellani su-

fría lo indecible con la esclerotización

de la Compañía, transmutada posterior-

mente en adalid del más feroz progre-

sismo. Con su salud quebrantada y tras

duros avatares sería restituido al minis-

terio sacerdotal. Se le ha calificado, no

sólo por el prologuista Juan Manuel de

Prada, de Chesterton de la lengua espa-

ñola.

Con verosimilitud expone dicho pro-

loguista las similitudes entre el británico

y el argentino: la paradoja, el humor, la

ortodoxia acérrima de ambos, aunque con

adversarios de distinta índole. Batiendo

armas Chesterton contra los enemigos

que acampaban extramuros de la Iglesia,

mientras que Castellani además hubo de

combatir contra los que anidaban en su

seno, el deslizamiento de su amada Com-

pañía de Jesús y de gran parte de la Igle-

sia hacia el modernismo religioso y las

desastrosas consecuencias postconcilia-

res. Trae a colación al gran Donoso Cor-

tés respondiendo a un socialista en cita

de plena actualidad, cuando le dice: «Je-

sucristo fue el primer revolucionario del

mundo», a lo que contesta el pensador:

«Es cierto. Pero Jesucristo no derramó

más sangre que la suya». A lo que Cas-

tellani apostilla que con una puntita de

hombre de acción le hubiera respondido:

«¡Un cuerno!», dándole a continuación

un sopapo.

La lectura de esta acertada edición

de LibrosLibres presenta algunos de los

escritos más polémicos de Leonardo

Castellani. Con humor irresistible acom-

pañado siempre de la ortodoxia en la

doctrina, Castellani resulta demoledor

implacable de personajes convertidos en

mitos por el progresismo, y hoy en día

aún más sacralizados por el pensamien-

to único, por la tiranía de lo política-

mente correcto. Satiriza al «Emilio» de

Rousseau ridiculizando al noble salva-

je roussoniano. No vacila en desmontar,

siempre con ese humor profundo, a uno
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cual «A.M.D.G.». Respecto a Ortega y

Gasset, profundo conocedor de su obra,

dice que: «En Ortega hay mucho que

aprender, aunque haya también mucho

en que tropezar». «Hay que cerrar los

ojos a las “ortegadas” de Ortega». De

James Joyce ofrece una definición de

Paul Claudel: «James Joyce es una men-

talidad poseída del odio horroroso del

renegado unido a una escasez de talen-

to verdaderamente diabólico». De su

más famosa obra, el Ulises, afirma: «…

es la sórdida y terrible descripción lite-

raria de la etiología de un casi demente

que era un lingüista genial».

Siente una admiración casi sin lími-

tes por Cervantes. Pero respecto a Juan

Ramón Jiménez, recién concedido el

Premio Nobel, califica su poesía de «ver-

sitos de azucarillo, merenguillo, melin-

dres...», «poesía de alfeñique y gasas

desteñidas, desmayada, desfallecientes

y desvaída», «… encajes y blondas si

acaso, pero sin vestido». Por el contra-

rio, admira a Miguel Hernández, «do-

liente de verdad, consciente y sereno con

una hondura que abisma», lo que pone

de relieve su total ausencia de prejuicios

en cualquier sentido.

Su erudición es enorme, lo que le

permite abordar los más diversos temas,

pero expresados con una claridad total,

absolutamente antitética con la de pen-

sadores abstrusos y de difícil, cuando no

imposible, lectura para los no especia-

listas en arcanos. Castellani no es un

pensador al que sería fácil dar el califi-

cativo de oscurantista y reaccionario, co-

nocedor sólo y exclusivamente de tal

pensamiento. Analiza a Carlos Marx

«bizco para ver en alto veía bien de cer-

ca: equivocado en la mayor de su siste-

ma, acertaba en muchas “menores”. El

materialismo histórico es falso como ley

general de la historia: pero es un hecho

histórico como ley de nuestra época des-

quijarrada, con la hipertrofia de lo eco-

nómico».

Pone en su lugar a la Revolución

Francesa: «No fueron los plebeyos los

que casualmente hicieron la Revolución

Francesa: fueron los nobles corrompidos

y los curas corrompidos, como Taylle-

rand y Felipe Igualdad». Por ese sentido

del humor presente en toda su obra ad-

mira a Wodehouse, odiado por el purita-

nismo calvinista. Ridiculiza poniendo en

su justo término a la inflación de «Días

de…». Días de los enamorados, del pa-

dre, de la madre, del maestro del Traba-

jo —en el cual no se trabaja—, etc. Des-

hace las profecías de una nueva sociedad

de Wells, falsas y nunca cumplidas, su

religión de ateísmo y adoración del hom-

bre; sin embargo, reverencia a Hillaire

Belloc, al que califica de gigante.

La obra en su totalidad es una sim-

biosis de humor y profundidad de pen-

samiento. Sin exageración puede califi-

carse de uno de los libros más valientes,

culto, y sin prejuicios que hemos leído

en mucho tiempo.

Ángel MAESTRO

LAMELA, ANTONIO: Del idioma español y su futuro
(ilustraciones de Antonio Mingote). Editorial Espasa

Calpe, S.A., Madrid, 2008, 178 págs.

I

NSTRUIR deleitando es propósito

clásico al que sirve este libro con el

añadido de que no sólo trata de lo-

grar tal desiderátum, sino que le suma

una encendida preocupación hacia un

fenómeno absolutamente imprevisible

antes de la Constitución de 1978. Des-

de entonces, y singularmente en los úl-

timos tiempos, estamos asistiendo los

españoles, algunos atónitos, otros in-

dignados, a la persecución que en una

gran parte del territorio nacional está su-

friendo nuestro idioma común que, co-

mo muy acertadamente se dice y de-

muestra en este trabajo, se llama lengua

española, que no castellana.

Esta primera confusión, no precisa-

mente casual, arranca de la Constitución

de la II República que, por intereses po-

líticos de ínfima consideración, léase po-

lítica de campanario o de ombliguismo,

fue la primera que intentó dar a los es-

pañoles esta curiosa especie de gato por

liebre. Naturalmente aquel primer in-

tento, como todos los de la malhadada

II República, fracasó y nadie en su sa-

no juicio pudiera haber pensado que iba

a resucitar con más fuerza casi medio si-

glo después.

En sus palabras preliminares el au-

tor, Antonio Lamela, Doctor Arquitec-

to e ilustre humanista, como acredita su

extensa obra, versado en toda ciencia y

no sólo en la técnica, presenta su gene-

roso esfuerzo, secundado por Antonio

Mingote, como una invitación a que la

sociedad española medite seriamente so-

bre una situación que, dice, «ya empie-

za a adquirir serios tintes de gravedad».

Tan serios que, según un reciente es-

tudio sociológico, nada menos que el

87% de los españoles reclama una ley

que permita estudiar en español en todo

el territorio nacional. Es muy posible que

el 13% restante sea nuestra abundantísi-

ma clase política y buena parte de los au-

tonombrados «intelectuales», a quienes

la cuestión no parece importarles.

Pero el llamamiento de Antonio La-

mela va mucho más allá que una simple
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denuncia e invitación a la acción sino

que, abordando la cuestión desde sus pro-

pias raíces, inicia su obra apelando a la

sociedad española y, sobre todo, a quie-

nes en razón de su poder, influencia o

autoridad real o moral puedan —y de-

ban, añadiría yo— hacer frente al grave

problema que esta especie de babel do-

méstica ya supone y va a incidir con más

fuerza en las próximas generaciones de

españoles.

No se limita nuestro autor a esta ape-

lación, sino que el resto de su obra lo de-

dica a estudiar, con el detalle y precisión

posible en un libro de estas característi-

cas, el origen y evolución a través de los

siglos de un idioma —el nuestro co-

mún— que efectivamente nació como

lengua castellana para convertirse a fi-

nales del siglo XV en la lengua españo-

la. Su subsiguiente expansión universal

se debió no a la fuerza de las armas, si-

no a sus cualidades esenciales —que hoy

sigue conservando— como lengua fran-

ca e instrumento esencial para el enten-

dimiento entre casi 500 millones de per-

sonas.

Cualidades —así lo recuerda el au-

tor, citando la autoridad de Horacio—

que se deducen en cada idioma en fun-

ción de criterios etimológicos, fonéticos

y, en definitiva, del uso, que es el árbi-

tro definitivo. Un árbitro que ya ha da-

do su juicio definitivo en el caso del es-

pañol, convertido en lengua esencial

para el entendimiento de gran parte de

la Humanidad y contra el cual no de-

bieran prevalecer presiones políticas

muy cercanas a la tiranía, cuantiosísi-

mas subvenciones, obtenidas precisa-

mente de los impuestos que pagamos los

hispanoparlantes y una supuesta supe-

rioridad o interés cultural de otras leguas

o dialectos, evidentemente inexistente

en determinados casos.

Ahora bien, el autor basa su obra pre-

cisamente en su respeto por todas las

lenguas existentes dentro de España cu-

ya convivencia desea y aprueba, pues la

experiencia histórica demuestra que es

posible sin desdoro ni daño alguno pa-

ra cualquiera de ellas, lejos de toda im-

posición política o cultural. Hasta tal

punto que incluso propone como posi-

ble la recuperación casi arqueológica del

idioma castellano, en su verdadera en-

tidad, anterior al siglo XVI.

Esta propuesta lleva implícita el re-

chazo de lo que el autor, al referirse a la

insistencia actual en confundir «español»

con «castellano», presenta como «peli-

grosa trampa político-lingüista para igua-

lar los diferentes idiomas o lenguas au-

tóctonas y ponerlas al mismo nivel que

el idioma nacional español». Lástima que

tal trampa provenga, nada más y nada

menos, que de la Constitución vigente.

Especial interés suscita el capítulo de-

dicado a la expansión del idioma español

en gran parte del mundo, donde se dedi-

ca una especial atención a los Estados

Unidos de Norteamérica. Según los inte-

resantes datos aportados, resulta que el

crecimiento del idioma español está ac-

tualmente por encima del de cualquier

otra lengua del mundo; recoge el autor

un estudio para el British Council, según

el cual hacia el año 2050 el español es-

tará a la altura del inglés en cuanto a su

difusión y número de hablantes que lo

tendrán como lengua materna. El espa-

ñol no está en crisis, el interés por él au-

menta cada día y sólo sufre dificultades

precisamente en su cuna que es España.

Citando a Saramago, el autor re-

cuerda que «una lengua que no se de-

fiende, muere, alimentada de indolen-

cias y bajo la complicidad de los suicidas

habladores». Aludiendo a ello, la obra

destaca que la cultura lingüística media

de los españoles es muy deficiente y así

aparece en todas las áreas de la vida na-

cional; naturalmente esto es fruto de un

sistema educativo inadecuado que vie-

ne desde tiempos lejanos y que se ha ido

agravando a partir de la malhadada tras-

ferencia de la Educación a las Comuni-

dades Autónomas, gravísimo error de

uno de los gobiernos de Suárez.

Para comprobarlo, basta observar los

mensajes que determinados espectado-

res dirigen a distintas televisiones y que

aparecen en pantalla; es dificilísimo en-

contrar alguno sin graves faltas de orto-

grafía y con sintaxis medianamente acep-

tables. Nadie parece sentir vergüenza ni

preocupación por este dato sociológico.

Por todo ello, y por tantas circuns-

tancias que se encuentran descritas en

este libro, que concluye con unas inte-

resantes Notas y Bibliografía, es nece-

sario hacer el esfuerzo personal que nos

pide el autor para poner los remedios ne-

cesarios a este estado de cosas.

Ahora bien, cuando se ve el escaso

o más bien nulo interés que la cuestión

tiene en nuestros políticos de toda obe-

diencia ideológica, y la inhibición de las

más altas instituciones culturales, algu-

na de las cuales justifican su existencia

en la conservación y difusión de nues-

tra lengua común, el idioma español apa-

rece con mayor claridad el tremendo es-

fuerzo de quienes han dado a luz este

interesantísimo volumen, junto con el

deseo general de que no sea baldío y que

su encomiable obra obtenga la difusión

e interés social que merece.

La gratitud de ese 87% de españoles

que defendemos nuestro noble idioma,

ya la tienen el autor y quienes han he-

cho posible este valioso libro por enci-

ma de toda otra consideración.

Armando MARCHANTE GIL

ENKVIST, INGER: Iconos latinoamericanos. 9 mitos del
populismo del siglo XX. Editorial Ciudadela, Colec-

ción Ensayo, Madrid, 2008, 280 págs.

P

ODRÍA discreparse respecto a

la denominación «latinoameri-

canos» en vez de emplear la co-

rrecta de «hispanoamericanos», aunque

lamentablemente constituye la termi-

nología más aceptada internacional-

mente. Su empleo por una escritora sue-

ca como Inger Enkvist casi resulta na-

tural dada la abrumadora denominación

internacional. Pero si esto es lamen -
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table, donde resulta estúpida su aplica-

ción en grado sumo por parte de es -

critores y comentaristas españoles,

no siempre adscritos al progresismo,

donde inexorablemente impera dicho

término, sino en medios muy amplios

no afines en general al mito progre-

sista.

En ello la ignorancia desempeña un

papel fundamental, pues ¿cuántos espa-

ñoles, políticos, empresarios, etc., co-

nocen a Michel Chevalier ministro de

Napoleón III, quien acuñó ese término

como Europa Latina opuesto a Améri-

ca Sajona, o al movimiento indigenista

de raíz antiespañola encabezado por

Vasconcelos tan ajeno a la verdad y la

realidad histórica? Aunque a finales del

siglo XIX nadie utilizaba la expresión

América Latina, su utilización por fran-

ceses e italianos resulta hasta cierto pun-

to lógica si nos olvidamos de conside-

raciones históricas. Pero el que españoles

la apliquen continuamente obedece a una

peculiar síntesis entre estupidez e igno-

rancia.

«Iconos», presentado dentro de la

colección Ensayo de la Editorial Ciuda-

dela, supone otro acierto de dicha casa

editora que responde exactamente al

subtítulo de «9 mitos del populismo del

siglo XX». La autora, Inger Enkvist, doc-

tora en Letras por la universidad de Go-

teborg, ocupa la cátedra de Español en

la universidad de Lund (Suecia), rea liza

un ameno y documentado repaso de los

iconos hispanoamericanos más sobre-

salientes del siglo XX, acercándose a las

fuentes más fidedignas, reconstruyendo

en cada caso un fiel perfil de cada uno,

amenizado con sorprendentes informa-

ciones y anécdotas descono cidas.

Personajes distintos: Carlos Gardel,

Evita Perón, Frida, Fidel Castro, «Che»

Guevara, García Márquez, Maradona,

Rigoberta Menchú, Pablo Escobar, son

retratados con verosimilitud, traslu-

ciéndose nítidamente lo que hay de mi-

tos en personas capaces de mover mi-

llones de personas, desnudando las

falacias existentes, algunas de tamaño

gigantesco, en seres mediocres, asesi-

nos implacables y dementes como Gue-

vara, falsificadores cual Rigoberta Men-

chú, la incoherencia e irracionalidad de

García Márquez, majaderías sensacio-

nalistas de Maradona, la astucia de Fi-

del Castro, el dictador más longevo del

mundo…

En algunas partes el libro recuerda a

una de las obras más ilustrada, descrip-

tiva y a la vez destructora de mitos y tó-

picos, «Intelectuales», de Paul Johnson

con sus implacables y precisas descrip-

ciones de personajes despreciables cual

Bertolt Brecht, Jean Paul Sartre, el ex-

tremismo de Bertrand Russell. Obra clá-

sica sobre la verdad en lo que famosos

personajes hicieron, no en lo que escri-

bieron.

La obra de Enkvist recuerda en mu-

chos aspectos a la citada de Jonson. No

es un libro provocador, sino un exa-

men preciso y conciso de personajes bien

famosos evidenciando en muchos de ellos

su falta de calidad moral y humana.

A. M.

PALACIOS, JESÚS, y PAYNE, STANLEY G.: Franco, mi pa-
dre. Testimonio de Carmen Franco, la hija del Cau-
dillo. La Esfera de los Libros, Madrid, 2008, 791 págs.

L

A primera entrevista concedida

por Carmen Franco fue a la re-

vista Razón Española, en el nú-

mero 134 de noviembre-diciembre de

2005. Es, pues, incorrecto atribuirle, co-

mo se señala al principio de esta obra,

más de tres décadas de «estricto silen-

cio» en torno a su padre, que sólo aho-

ra habría roto. No obstante, el testimo-

nio recogido por Stanley Payne y Jesús

Palacios, por su amplitud y la difusión

alcanzada, aporta luz sobre el persona-

je más importante en la historia de Es-

paña en el siglo XX, y reviste indudable

oportunidad ante la sostenida campaña

de difamación contra él.

La primera parte de Franco, mi pa-
dre lo ocupa la entrevista a la hija úni-

ca del Caudillo. Son casi ciento cin-

cuenta páginas que sintetizan quinientas

preguntas en torno a su personalidad,

sus opiniones y su obra política, junto a

un buen número de anécdotas. La du-

quesa de Franco es sincera: «Yo soy su

hija, pocas sombras le voy a dar». Pero

no estamos ante un panegírico filial. Ella

entiende «humano y normal» que haya

quien quiera destruir todo lo que su pa-

dre hizo, en particular los comunistas,

el «enemigo» principal de su padre. Ade-

más el testimonio resulta honesto y cre-

íble. Es tajante con aquello que conoce

de primera mano, responde puede ser o

quizás ante hechos no vividos directa-

mente, y cuando algo lo ignora, así lo

manifiesta.

Sobre la sucesión, afirma que hubo

una época en la que su padre «estaba con-

vencido de que era don Juan el designa-

do», hasta que tras los Manifiestos de

Lausana (1945) y Estoril (1947) aban-

donó la idea. Don Javier de Borbón Par-

ma «le parecía que dinásticamente no te-

nía ninguna probabilidad. (…) Y menos

aún su hijo Carlos Hugo». Y en cuanto

a los hijos de don Jaime, en particular

BOLETIN_116.qxd:01_02.qxd  26/3/09  16:49  Página 27



28

don Alfonso de Borbón Dampierre, le

tenía «totalmente descartado» en el mo-

mento en el que contrajo matrimonio con

su nieta Carmen. La duquesa y doña Car-

men asistieron con preocupación a esta

boda, pues consideraban poco prepara-

da a su hija, y los novios eran muy dis-

tintos. El mismo Franco mostró esa in-

quietud, lo cual descarta que la unión

respondiese a un deseo del Caudillo de

entroncar con la dinastía por maquina-

ciones políticas.

Otros puntos de interés donde las pa-

labras de Carmen Franco completan la

investigación histórica son, por ejem-

plo, su actitud ante el Sáhara Occiden-

tal: había dos tendencias en el Gobier-

no, la contraria a plegarse a Marruecos

y la favorable, y el Caudillo «era de los

que opinaban que no». O el hecho, me-

nos conocido y que confirma su hija, de

que no fue él quien decidió ser enterra-

do en el Valle de los Caídos: «Nosotros

no lo sabíamos», afirma. «A tu padre

Dios sabe dónde lo van a enterrar», le

decía doña Carmen Polo. En cuanto al

«atado y bien atado», Franco «quería ver

si se perpetuaba un poco el Movimien-

to, pero en el fondo de su corazón yo

creo que sabía que era imposible».

Asimismo, y dado que incluso el mé-

rito de haber ahorrado a España la Se-

gunda Guerra Mundial se le quiere robar

a Franco, acusándole poco menos que de

ser frenado por Adolf Hitler en su desig-

nio de unirse al Eje, es importante lo que

cuenta la duquesa sobre el encuentro en

Hendaya: Franco dispuso todo bajo la hi-

pótesis de ser secuestrado por el Führer,

y en El Pardo se rezó ante el Santísimo

durante cuarenta y ocho horas por el éxi-

to de su misión. Se deduce que ésta no

podía ser otra que decir «no» a las pre-

tensiones del Tercer Reich… y que Es-

paña no pagase las consecuencias.

En su conjunto, Carmen Franco nos

muestra al Caudillo como un hombre se-

guro de sí mismo, prudente ante los su-

yos, atento al consejo de sus colabora-

dores, consciente de su deber y de los

límites de su poder. Por encima de to-

do, un militar enamorado de su oficio y

que, como gobernante, logró un gran ob-

jetivo, «lo más importante que consi-

guió», según su hija: «Crear una clase

media que hoy existe y que antes de mi

padre no existía».

Entre las numerosas opiniones que

vierte la entrevistada sobre los ministros

de Franco y otras personalidades, des-

taquemos que Gonzalo Fernández de la

Mora «le gustaba». Y cita la opinión del

ex ministro de Obras Públicas de que

con Franco sucederá como con Napo -

león, quien tras ser vituperado a su caí-

da pasó a ser asumido como parte ex-

traordinaria de la historia de Francia.

Un anexo rescata del olvido el in-

cendio del Hotel Corona de Aragón en

1979, tapado por los gobiernos de UCD

y el PSOE y que sólo en 2000 fue reco-

nocido como atentado terrorista, el peor

en la historia de ETA, con 80 muertos y

130 heridos. Los Franco se alojaban en

el edificio, junto a cientos de otros fa-

miliares de cadetes de la Academia Ge-

neral de Zaragoza, y salvaron la vida de

milagro. El relato de la duquesa es es-

tremecedor.

El resto del volumen es una biogra-

fía de Franco y una historia de su régi-

men donde los autores van examinando

la vida y obra del personaje a la luz del

retrato dibujado por su hija. Nos sitúan

ante el Franco real, deformado a raíz de

su fallecimiento por el torrente de re-

sentimientos concentrados que se abrió

en la Transición, ejecutándose una ven-

ganza histórica absurda que adquiere su

cénit bajo el mandato de José Luis Ro-

dríguez Zapatero.

Mas los hechos son como son. Re-

sulta muy interesante, por ejemplo, el

apartado en el que Payne y Palacios

cuentan las semanas previas a la exalta-

ción a la Jefatura del Estado. Franco,

quien había sido renuente a adherirse al

Alzamiento (dando hasta el último mo-

mento una oportunidad a las autorida-

des de la República), no maniobró para

alcanzarla, y obtuvo el apoyo sincero,

aunque poco entusiasta, de los genera-

les Emilio Mola y Gonzalo Queipo de

Llano. Eso sí, una vez en el cargo, y con-

forme a su concepto castrense de la res-

ponsabilidad, lo ejerció sin dudar de su

legitimidad y atribuciones. Tuvo más

poder que ningún otro gobernante en la

historia de España, subraya el texto, y

si bien «no había un plan concebido en

todos sus detalles, (…) tenía claros los

conceptos básicos».

Las páginas de Franco, mi padre de-

muestran que éstos fueron: enterrar los

pretextos que habían conducido a la iz-

quierda a forzar la Guerra Civil (desde

el enfrentamiento político estéril a la mi-

seria en la que vivía buena parte de la

población), confiar a la Iglesia Católica

la formación de los españoles (sin em-

bargo, en la última década «parte del cle-

ro se había convertido en el principal

portavoz de la oposición») y crear un

edificio institucional ajeno a la partito-

cracia.

Los autores recogen opiniones con-

trarias al Caudillo y señalan los que en-

tienden sus errores. Pero reconocen que

«bajo su mandato tuvo lugar la moder-

nización definitiva del país en casi to-

do, salvo en lo político» (y no sólo en la

fase desarrollista o tecnocrática, sino

desde los años 40: ahí están la Seguri-

dad Social o en los avances en materia

sanitaria); y que «durante los últimos

quince años de la vida de Franco Espa-

ña se convirtió por primera vez en su

historia en un país industrial relativa-

mente acomodado según los baremos

mundiales» (recordemos que el índice

de convergencia con Europa de 1975 no

se recuperó hasta el año 2001).

Y aunque en tono crítico hacia las de-

ficiencias del sistema fiscal, apuntan Pay-

ne y Palacios que el control del gobierno

sobre los recursos económicos era «el

menor de todos los países europeos». Es-

to desbarata la censura de quienes lo con-

sideran un régimen poco menos que so-

cialista en su estructura productiva.

«Franco fue un personaje complejo»,

concluyen en su análisis personal. A él

se debe el final de un período «largo y

conflictivo» de nuestra historia y fue él

quien «abrió otro más prometedor». Jun-

to al testimonio de su hija Carmen, la his-

toria narrada en esta obra nos brinda un

Franco verídico y comprensible. Nada

que ver con las manipulaciones que han

pretendido satanizarle a su muerte.

Carmelo GARCÍA PABLO
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T

RAS el éxito editorial de «La ges-

ta española I», donde a través de

48 estampas apretadas y enjun-

diosas se relataban episodios, todos im-

portantes, pero algunos muy poco co-

nocidos, de la Historia de España, José

Javier Esparza acomete esta «gesta es-

pañola II, rescatemos nuestra memoria

histórica».

El libro está realizado sobre la base

de los programas radiofónicos consa-

grados por el autor a la Historia de Es-

paña en la cadena COPE, donde en la

actualidad dirige el programa «La es-

trella polar». El libro, como el autor co-

menta, es un libro de amor, de amor a

España y a su historia. Autor prolífico

de ensayos y también de novela posee

oficio sobrado, y eso se nota en cual-

quiera de sus obras.

Una vez más Esparza demuestra la

vastedad de sus conocimientos históri-

cos, aunada con la dificilísima tarea de

la sintetización, lo que reviste una im-

portancia que no dudamos de calificar

de primordial.

Hace poco tiempo escuchábamos al

rector de la Universidad San Pablo CEU,

Alfonso Bullón de Mendoza, una acer-

tada aseveración, y que hacemos total-

mente nuestra, cual es la de que una ex-

cesiva pormenorización puede conducir

a una esterilización de la obra. Útil só-

lo en parte considerable para demostrar

la erudición del autor sobre un asunto

sumamente específico. Al tratar, se nos

ocurre por ejemplo, de Alfonso VI, o

bien de Metternich, el historiador puede

describir con total rigurosidad y porme-

norización analizando exhaustivamente

hasta los más mínimos detalles, como

eran las baldosas de su dormitorio. De-

dicar dos mil o más páginas a un tema

específico conduce a esa esterilización,

con la consecuencia de que apenas na-

die lea la obra a pesar del esfuerzo en

gran parte inútil del autor, aunque que-

de demostrada, eso sí, su erudición al

describir con todo detalle tan baladí

asunto.

España Épica representa la antítesis

de esa erudición en gran parte inútil. Es

una obra en la que en apretada síntesis

se exponen capítulos muy variados en

el tiempo de la historia de España, des-

de Istolacio, Indortes u Orisón a los hé-

roes de Baler. Pasando por la España

prerromana, la gloriosa y ardua Recon-

quista (algo políticamente incorrecto

hoy), deshaciendo tópicos cual el de la

armonía en la convivencia de las tres

culturas. O los primtivos vascongados

y sus guerras civiles, la Edad Moderna,

la gigantesca tarea de los descubri-

mientos españoles (alguno bien poco co-

nocido cual el de Nueva Zelanda) y la

colonización. Santos cual San Ignacio

de Loyola o San Francisco de Borja. Mu-

jeres que dejaron huella: María Pita, Jua-

na de Zárate, la Roldana.

O asuntos tan ignorados cual el de

Jerónimo de Ayanz, el navarro autor de

la primera máquina de vapor, un siglo

antes de Newcomen y de Wat. Marinos

como Barceló, Gálvez, Liniers. O des-

haciendo otro tópico manido en este bi-

centenario de la guerra de la Indepen-

dencia; demostrando como ni España

nació en 1808 ni el de 2 de mayo fue un

levantamiento liberal, cual algunos po-

líticos y comunicadores de hoy afirman.

Esforzado trabajo el de José Javier

Esparza, antitético hasta el máximo con

esa característica negativa española de

oscurecer lo que nos fortalece y subra-

yar lo que nos divide. En su amplia vi-

sión desde la España prerromana hasta

Baler destacan de forma total las luces

sobre las sombras.

Si la España actual no fuese la Ex-

paña de hoy, acentuada en su decaden-

cia y disolución al máximo por el go-

bierno socialista o por los gobiernos

nacional socialista autonómicos, y la in-

culturización de la LOGSE y también

por parte de algunos políticos del PP, la

«España épica», o al menos parte con-

siderable de la misma sería obligatoria

en institutos, colegio y centros de ense-

ñanza.

Ángel MAESTRO

ESPARZA, JOSÉ JAVIER: España Épica. La gesta espa-
ñola II. Áltera, Barcelona, 2008, 302 págs.

MOA, PÍO: Viaje por la Vía de la Plata. LibrosLibres,

Madrid, 2008, 316 págs.

M

OA es un historiador de éxito

indiscutible, «record» de ven-

tas a pesar de la hostilidad ce-

rril contra él desatada por los represen-

tantes totalitarios de lo políticamente

correcto y de la memoria histórica. Has-

ta ahora con resultados totalmente ne-

gativos para estos últimos, a los que só-

lo les queda el recurso profusamente em-

pleado de la histeria impotente y el in-

sulto. Pero Moa no es sólo historiador,

sino ensayista, y como se demuestra en

esta obra, un buen cronista de viajes.

En Viaje por la Vía de la Plata, Pío

Moa relata su recorrido a pie descu-

briendo la España más profunda y su-
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gestiva. Cuando el autor, entonces «sin

un duro», hizo este viaje hacia 1987-

1988, no encontró a nadie que siguiera

aquellas sendas. Caminó en diversos mo-

mentos desde Huelva hasta Covadonga

y por la calzada romana llamada «Vía

de la Plata» entre Mérida y Astorga. Hoy

ya va más gente, gracias en parte a una

serie de televisión de notable trivialidad;

vaya una cosa por la otra.

Una peculiaridad del libro es su ame-

nidad, y también un espejo nítido en el

que se refleja una España real, que Moa

conoce bien y describe con total verosi-

militud.

«Un viaje a pie —explica Pío Moa—

le sumerge a uno en un mundo distinto,

donde el tiempo transcurre de otro mo-

do. Y más en caminos como éste, a tra-

vés de la España vista convencional-

mente como más atrasada, pero por eso

mismo más sugestiva por cierto arcaís-

mo que todavía pervive en ella. Descu-

brirla, y descubrir los viajes a pie, en ge-

neral, ha sido uno de los sucesos felices

de mi vida. No dejó de ser una aven tura,

incluso peligrosa en algunos momentos.

El libro también viene a ser una conti-

nuación, a su modo, de De un tiempo y
de un país, referido a mi experiencia en

la izquierda». El profundo conocimien-

to de esa izquierda y su exposición a la

realidad desataron y desatan la perma-

nente hostilidad contra Moa, quien en

este libro revela una faceta de escri-

tor distinta con una interesante descrip-

ción de esa España profunda y suges -

tiva.

Maximiliano DE LERA

El primer capítulo, bajo el sugestivo

título de «Martes de carnaval», fecha fa-

tídica del bombardeo de Dresde, anali-

za una de las acciones más crueles y a

la vez inútiles de la segunda contienda

mundial cuando ésta ya se encontraba

decidida. La destrucción de la artística

capital de Sajonia, repleta de cientos de

miles de refugiados huyendo del avan-

ce soviético, y con un valor militar muy

escaso, respondió a la puesta en prácti-

ca de la doctrina cruel e inhumana de te-

rror sobre la población, aniquilándola

mediante el bombardeo masivo con

bombas de alto poder destructivo, com-

binado con los efectos del fósforo, con-

virtiendo a miles de los pobladores en

antorchas humanas, cuando no com-

pletamente volatilizados. La bola de fue-

go que alcanzaba temperaturas de mil

grados se expandía a velocidad inaudi-

ta por la joya del barroco, la Florencia

del Este.

Este comentarista leyó hace ya mu-

chos años, y le causó innegable impre-

sión, «Ofensiva de Bombardeo» el li-

bro en que el mariscal del Aire

británico, Arthur Harris, expuso deta-

lladamente la preparación y puesta en

práctica del terror, destinado a aniqui-

lar poblaciones y causar el efecto psi-

cológico que impulsase a Alemania a la

rendición, al coste que fuese. Se quería

conseguir el objetivo de cien mil muer-

tos en una incursión aérea sobre una ciu-

dad. El comen tario de algunos escrito-

res de la época inmediatamente anterior

a los bombardeos de Colonia, el colo-

sal de Hamburgo, o el de Dresde, se re-

ferían al de Coventry como algo total-

mente nuevo por sus consecuencias,

inventando incluso el neologismo «co-

ventrizar». Algo que resultaría absolu-

tamente ri dículo por sus proporciones,

pigmeas, mínimas frente al de Dresde

o Hamburgo. Y que decir de un imbé-

cil pseudo historiador británico progre-

sista admirado por la progresía españo-

la actual que llegó a calificar a Guernica

de punto crítico del siglo XX. Tal estu-

pidez sólo se concibe desde la locura o

la maldad.

Las palabras del propio Harris re-

visten una nitidez trágica: «El objetivo

PAZ, FERNANDO: Europa bajo los escombros. Los bom-
bardeos aéreos en la Segunda Guerra Mundial. Ál-

tera, Barcelona, 2008, 399 págs.

E

L editor, Javier Ruiz Portella, en un lú-

cido prólogo titulado «Cuando la

guerra se hace igualitaria y demo-

crática», señala la innovación que supu-

so en el incremento del terror el uso del

arma aérea iniciado a pequeña escala en

la I Guerra Mundial, acertadamente cali-

ficada de Guerra Civil Europea, prose-

guido en la contienda española y alcan-

zando su máximo apogeo en la II Guerra

Mundial. Aporta el editor una conclusión

despiadada, y es la de que si el papel de

las masas en el escenario público es de-

cisivo, igual lo será su exterminación ma-

siva; extrayendo una preocupante y cer-

tera consecuencia aplicable a la situación

española y es la de una sociedad deseosa

de capitular ante el separatismo y el te-

rrorismo asegurando al precio que sea la

paz y el silencio.

El autor, Fernando Paz, joven histo-

riador especializado en la época con-

temporánea y autor de trabajos docu-

mentados, aporta con este libro una

síntesis y un compendio que hace que la

lectura de otras obras sobre el tema no

es que resulten superfluas, sino que sir-

ven para ampliar la especialización en

temas muy concretos.
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es la destrucción de las ciudades ale-

manas, la muerte de los trabajadores ale-

manes y la desarticulación de la vida so-

cial civilizada en toda Alemania». Al

contarse entre los vencedores, Harris en-

noblecido con la distinción de Sir, na-

turalmente no estuvo clasificado en lo

que habría sido paradigma de justicia:

criminal de guerra. Al leer ahora la obra

de Fernando Paz puede apreciarse la jus-

teza y exactitud de su descripción.

Paz realiza un trabajo muy bien do-

cumentado respecto a la Europa de en-

treguerras, las posturas de Francia, de

Gran Bretaña, de la Alemania derrota-

da, de la Unión Soviética,y de la poten-

cia en el futuro hegemónica, los Esta-

dos Unidos.

Analiza la formación de la Luftwaf-

fe, su modernidad y eficacia especial-

mente como aviación táctica donde co-

se chó espectaculares éxitos. Pero

también la carencia de aviación estra-

tégica, cuya falta entre otras causas co-

mo la cambiante utilización en el ataque

a los objetivos británicos, ocasionaría el

fracaso en la Batalla de Inglaterra.

Cuando se conoce la historia no se

puede por menos que apreciar la juste-

za de las consideraciones que trae a co-

lación Fernando Paz al apreciar los erro-

res de Hitler en aspectos cual el de la

precipitación en desencadenar el con-

flicto —tal vez por temor a su decaden-

cia biológica—, cuando fue sumamen-

te posible el que si la guerra se hubiese

producido en 1943, incluso en 1942, con

las nuevas tecnologías, los proyectiles

teledirigidos o el desarrollo previsto de

la flota submarina con las modernísimas

unidades, entonces indetectables, movi-

das por peróxido de hidrógeno, Alema-

nia hubiese sido imbatible.

El análisis del conflicto por parte de

Paz se manifiesta certero, exacto, tal se

expone en sus consideraciones sobre la

política de Gran Bretaña y Estados Uni-

dos y la campaña de aniquilación pues-

ta en acción por los aliados. Descripción

pormenorizada sobre la devastación del

Reich, el bombardeo estratégico, los te-

rribles efectos sobre la población civil.

El libro de Fernando Paz constituye una

síntesis completa , pormenorizada y pre-

cisa respecto a la destrucción en grado

desconocido hasta entonces. La selec-

ción de fotografías es acertada e inte -

resante, y del conocimiento del tema

descrito puede ofrecerse siquiera una pe-

queña muestra, pequeña pero esclarece-

dora. La portada presenta a un B-17 nor-

teamericano, una «Fortaleza Volante»

en plena acción, típica máquina junto a

los «Lancaster» británicos del bombar-

deo sobre Europa. Y no un B-29 «Su-

perfortaleza Volante» empleada en Hi-

roshima y Nagasaki, en general sobre el

Japón, mas no en Europa como hemos

podido ver en alguna obra algo despis-

tada.

Cuando se contemplan los efectos

producidos sobre personas y bienes por

los bombardeos aéreos en la II Guerra

Mundial, con total justeza adquiere su

pleno validez el título, Europa bajo los
escombros. Entonces, aplicando sim-

plemente el poder de la razón, no pue-

de por menos de considerarse el bien gi-

gantesco, impagable, de la neutralidad

de España en la II Guerra Mundial.

Ángel MAESTRO

CRONOLOGÍA 

DE LA PENÍNSULA IBÉRICA

E

STA obra, que acaba de aparecer,

abarca todo el período de la His-

toria de la Península Ibérica des-

de la Prehistoria hasta la actualidad. A

lo largo de sus páginas podemos obser-

var todos los pueblos que la han con-

quistado, así como todas las conquistas

que sus habitantes han hecho a través de

los siglos. Igualmente vemos a todos los

gobernantes que han ejercido el poder

en ella hasta la actualidad, y la familia

de cada uno de ellos. También todas las

formas de gobierno que han existido a

través de los siglos, haciendo especial

hincapié en la forma cómo ha pasado el

poder desde un monarca al siguiente; in-

cluso está aquí explicado cómo se su-

cedieron cada uno de los reyes de los

primeros, segundos y terceros reinos de

taifas. Asimismo aparece la cronología

de los casi 400 cónsules romanos que

se sucedieron durante la conquista de la

Península Ibérica, que duró 200 años.

Todos los expolios de coronas, reinos,

ducados, etc., se hallan explicados. Asi-

mismo están consignados todos los

acontecimientos más importantes acae-

cidos a través de los siglos dentro de ca-

da reinado.

Durante el período de la Edad Me-

dia, las páginas de esta obra están divi-

didas en columnas correspondientes a

los diferentes reinos y condados que ha-

bía entonces en la Península Ibérica, que

eran: Portugal, Asturias, Castilla, Na-

varra, Aragón, Cataluña, Todmir, Al-

Ándalus. Seguidamente podemos con-

templar cómo se fueron uniendo, hasta

terminar en las dos columnas que ac-

tualmente corresponden a España y a

Portugal.

También podemos ver (con la ayu-

da de una colección de mapas esque-

máticos) todas las divisiones y uniones

acaecidas en todo el territorio de esta

Península desde la Prehistoria hasta

nuestros días. Asimismo incluye esta

obra unas láminas desplegables con las

genealogías de todos los gobernantes

(emperadores, reyes, califas, etc.) que

han ejercido el poder en la Península

Ibérica, tanto en España como en Por-

tugal hasta la actualidad. También es-

tán aquí las respuestas a preguntas co-

mo éstas: ¿Por qué faltan 90 años de

historia en Galicia sin que nadie sepa

qué reyes reinaron durante ese perío-

do? ¿Por qué entró Tarif en el reino vi-

sigodo en el año 711 con sólo 7.000

hombres si el rey visigodo don Rodri-

go tenía un ejército de 100.000 hom-

bres? ¿Por qué estuvieron unidos Por-
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tugal y Castilla entre los años 1580 y

1640? Y ¿por qué se separaron? En

1931, con ocasión de unas elecciones

municipales, se proclamó la II Re -

pública española; pero ¿quién ganó, a

nivel nacional, esas elecciones? ¿Cuán-

tos concejales obtuvieron los republi-

canos y cuántos consiguieron los mo-

nárquicos? ¿Por qué no se publicaron

los resultados de esas elecciones, a pe-

sar de que estaban escritos en el Anua-

rio Estadístico de 1932? ¿Por qué el

ejército de la II República cañoneó el

Palacio de la Generalidad en Barcelo-

na el 6 de octubre de 1934? Esta obra

tiene más suspense que una novela po-

licíaca. Nadie se aburrirá leyendo estas

páginas llenas de intriga y acción.

Pedro DE FELIPE DEL REY

lativa a la composición voluntaria, in-

terclasista y heterogénea —la integra-

ron militares profesionales, periodistas,

poetas, aristócratas, profesores de uni-

versidad, cineastas, médicos, estudian-

tes, campesinos, obreros, etc.— de la

unidad. El grueso central de esta serie

de imágenes lo constituye la multitudi-

naria despedida de los divisionarios en

la madrileña estación del Norte.

El siguiente apartado reseña los pri-

meros contactos con los mandos y sol-

dados alemanes, la acelerada ins trucción

en Baviera, el juramento de fidelidad a

Hitler y el fatigoso desplazamiento al

frente de Leningrado. Morales y Togo-

res tienen ocasión aquí de destacar el

comportamiento «bullanguero» y des-

inhibido de unos guripas de los que, en

los días previos al bautismo de fuego,

recelaban los camaradas de armas ale-

manes. 

«El eje Madrid-Berlín» rastrea grá-

ficamente los contactos entre mandos po-

líticos y militares, con específica aten-

ción a los dos jefes de la División: los

generales Muñoz Grandes y Esteban In-

fantes. El recorrido enclava una tesis sus-

tentada por los autores: el papel político

y militar de la División Azul representó

el factor más importante a la hora de es-

quivar la entrada de España en la Se-

gunda Guerra Mundial.

Especial interés reviste la serie «El

frente ruso», donde las instantáneas tes-

timonian el rigor del más duro de los es-

cenarios bélicos del conflicto. Asalto a

parapetos, nidos de ametralladoras, ac-

tividad artillera, de zapadores, labores

de transmisión y comunicaciones o cap-

tura de tanques soviéticos tienen aquí su

reflejo. Lejos de limitarse a un comen-

tario orientador, los autores dan cuenta

de su gran conocimiento del material bé-

lico, los uniformes, divisas y condeco-

raciones. El capítulo siguiente, «Com-

batiendo a 40º bajo cero», abunda en esta

línea.

No obstante, quizá el apartado que

más interés revista sea el dedicado a los

«guripas», que atestigua cómo era la

vida cotidiana de los combatientes. Se

nos presenta así a unos jóvenes alegres,

chistosos, espontáneos, que disfrutan

MORALES, GUSTAVO, y TOGORES, LUIS E.: La División
Azul. Las fotografías de uns historia. Madrid, Rizzo-

li, 2008.

«

¡Rusia es culpable!». El 24 de ju-

nio de 1941, con estas mismas pa-

labras y dos días después de que

Hitler ordenara la invasión de la URSS,

el ministro de Exteriores y cuñado de

Franco, Ramón Serrano Suñer, arenga-

ba a los miles de congregados en Ma-

drid con el deseo de alistarse en la cam-

paña rusa. «El exterminio de Rusia es

una exigencia de la historia y del por-

venir de Europa», clamó Serrano, y, a

su llamada, se habilitaron los banderi-

nes de enganche de esta aventura nada

episódica que a menudo se pierde en el

torbellino del mayor conflicto bélico de

la historia.

Sobre la División Española de Vo-

luntarios, que partió el 13 de julio de

1941 de Madrid con destino a su ins-

trucción en Grafenwöhr (Baviera), exis-

tía ya una copiosa, variada y valiosa bi-

bliografía entre la que todavía descuella

el trabajo de los profesores norteameri-

canos Kleinfeld y Tambs (La división
española de Hitler, Madrid, San Mar-

tín, 1983). No obstante, faltaba un libro

que relatase en imágenes la gesta espa-

ñola contra el comunismo. Es a este me-

nester al que se han entregado Gustavo

Morales y Luis E. Togores, quienes fir-

man una obra concienzuda y rigurosa,

confeccionada a partir del material fo-

tográfico recopilado por los divisiona-

rios César Ibáñez, Milans del Bosch, Es-

quivias Franco y Viced Conde, entre

otros.

Casi 50.000 españoles pasaron por

la División 250 de la Werhmacht y 5.000

de ellos dejaron sus vidas en gélidas tie-

rras. Este libro recoge hasta la llegada

de los últimos prisioneros de guerra, a

bordo del buque Semiramis, en abril de

1954.

En total, son más de 700 fotografías

originales, en una gran parte inéditas,

que relatan esencialmente los tres años

de combate en el frente de Leningrado

contra el Ejército Rojo. En el capítulo

«¡Rusia es culpable!» las instantáneas

fundamentan la tesis de los autores re-
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de fiestas con paellas o corridas de to-

ros con simuladas reses y, sobre todo,

confraternizan con la población civil

de un modo desconocido para los ale-

manes.

En medio de este cansino debate

historiográfico, social y, sobre todo, po-

lítico acerca de la memoria histórica se

agradece la aparición de obras de este

corte, que no sólo ofrecen enfoques su-

gestivos y documentados, sino que per-

miten a la retina del lector recrear por

sí misma lo que debió de significar

aquella gran aventura contra el comu-

nismo de unos latinos jaraneros y va-

lientes.

Álvaro DE DIEGO

DUQUE, AQUILINO: Crónicas extravagantes. 2.ª ed.,

Prólogo de José Jiménez Lozano, Editorial Encuen-

tro, Madrid, 2008, 212 págs.

L

AS publicaciones de la Univer-

sidad de Sevilla son casi clan-

destinas; sólo aparecen en las li-

brerías de la ciudad unos pocos días; no

se distribuyen, no se reseñan, no se anun-

cian. Pero estas Crónicas de Duque, pu-

blicadas por dicha Universidad en 1996,

fueron una excepción y causaron un con-

siderable escándalo. A pesar de que gran

parte de su contenido había aparecido

en periódicos de gran tirada, y mayor-

mente de derechas, mucha gente en-

contró el libro insultante, por política-

mente incorrecto: el autor hablaba bien

de Mussolini, se refería a los «vencedo-

res» de la guerra civil en primera per-

sona, blasfemaba contra la sagrada de-

mocracia, a la que calificaba de «religión

de un mundo sin religión, lo que vale

a decir que es una religión falsa». En

fin, decía horrores que la Universidad

no debía contribuir a difundir, con di-

nero público por añadidura. Un diario

muy leído en Sevilla emprendió una

campaña de acoso que duró varias se-

manas, a pesar de que ese mismo diario

había publicado algunas de esas cróni -

cas. El poeta Fernando Ortiz, este mo-

desto reseñista y alguno más escribimos

sendas cartas en descargo de Duque,

quien, encontrándose fuera de España,

no podía responder directamente. Con

todo ello —y como era de esperar— la

campaña de difamación favoreció gran-

demente las ventas y las Crónicas en-

contraron un mercado rápido y excep-

cional entre las producciones de las

mos y admiramos. Duque se ha pasado

la vida viajando por todo el globo terrá-

queo como traductor de organizaciones

internacionales, en una situación que po-

dríamos llamar de obligado cosmopoli-

tismo, y para sentir como él es indis-

pensable, creo yo, haber participado de

ese inquieto desvivir que es vivir entre

extranjeros. Cuando se vive y trabaja

fuera de España, uno no es solamente

profesor, o médico, o sacerdote, o em-

presario: es, además, las veinticuatro ho-

ras del día, español, y ese ser español es

como otra profesión, otra profesión más

absorbente que la oficial. Si uno le da

una patada a un perro es porque los es-

pañoles somos crueles con los animales

(como atestiguan las corridas de toros).

Si uno simpatiza con otros católicos, es

porque somos fanáticos papistas y des-

preciamos a los protestantes.

No es solamente que tengamos que

estar siempre a la defensiva, sino que 

estamos continuamente —queramos o

no— razonando nuestro patriotismo con

nosotros mismos, arguyendo sin cesar

los pros y los contras de nuestra espa-

ñolidad frente a las excelencias o defi-

ciencias de otros países. No pretendo

sostener que todo patriotismo tenga que

ser así: los que siempre han vivido en

España no tienen por qué sentirlo de esa

manera; pero sí sostengo que ese pa-

triotismo es como el acero de las espa-

das toledanas, más fino y más flexible

por haber sido templado en las aguas del

Tajo.

Las Crónicas de Aquilino Duque

exudan ese patriotismo profundo sin te-

ner que ponerlo en palabras. Desde Fi-

lipinas a Finlandia, pasando por Méji-

co, por Estados Unidos, por China, por

Roma, por Bulgaria, por los países del

Báltico y por Rusia, el cronista extrava-

gante nos informa de mil cosas intere-

santes sobre dichos países, incluyendo

mucho de su historia. Y lo hace sin ex-

travagancia, es decir, sin exhibir su es-

pañolismo ni jactarse con aires patrio-

teros, con un gran respeto por todos.

Ahora bien, la mirada del español tem-

poralmente desterrado revierte a menu-

do sobre su patria: por esos mundos se

aprenden cosas que deberíamos aplicar

prensas universitarias. Muy pronto se

supo, además, que todo ha bía sido una

maniobra interna para desalojar de su

puesto a la entonces directora del Se-

cretariado de Publicaciones, y que la in-

triga tuvo éxito.

Muy edificante. Creo que Aquilino

Duque ha hecho bien en rescatar sus

Crónicas de ese sórdido escenario y lan-

zarlas en una nueva edición, pulcra, pro-

fesional y accesible a un público mucho

más amplio. De todas formas, yo sos-

pecho que los lectores de Aquilino no

podemos ser demasiados, porque somos

bichos raros, como el autor al que lee-
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a nuestro aquí y ahora. No digamos

cuando pisamos el Nuevo Mundo: «En-

tre todo lo que los españoles podemos

aprender en Hispanoamérica lo más im-

portante es conocer a España, ese país

que tan mal conocemos. Todo español

que quiera poner en práctica el mote so-

crático, vaya a Hispanoamérica y allí ve-

rá lo que vale y de lo que es capaz ese

país que tan en poco tiene y de cuya his-

toria le están enseñando a avergonzarse

los manipuladores de la opinión pú -

blica.»

Sus viajes por la Europa del Este le

hacen evocar la posguerra nuestra, la

«España de las medias zurcidas y los

abrigos vueltos, del aceite de soja y la

carne de ballena… Aquella España de

la que nos sacó el franquismo y en la

que tanto idiota quiere hacernos creer

que nos metió el franquismo». El pa-

triotismo de Aquilino no es excluyen-

te ni divisivo. Él ha experimentado en

sus periplos que el encontrarse con un

español, sea cual sea su ideología o su

filiación política, es un acontecimien-

to vital que la nación (es decir, donde

se nace) cuenta más que toda otra co-

sa. Su libro está concebido en parte co-

mo un homenaje a tantos compatriotas,

en su mayor parte republicanos o co-

munistas, que el autor ha conocido dis-

persos por el mundo.

Y no nos olvidemos del idioma.

Tres españoles se encuentran a la in-

temperie en un poblacho búlgaro, pues

los hoteles están llenos, hasta que apa-

recen unos nicaragüenses providencia-

les que les acogen y dan alojamiento.

Aquellos «morenos bajitos» les de-

mostraron con creces que la Hispani-

dad no es un mito.

A esta segunda edición de Crónicas
extravagantes se le ha añadido un capí-

tulo sobre Cuba. «Para mí — escribe el

autor— ir a Cuba ha sido como visitar

una de las muchas regiones de España

que aún no conocía.» Y de esa visita nos

cuenta muchas cosas aleccionadoras pa-

ra los progres de nuestra tierra, pero tam-

bién anécdotas enternecedoras que nos

hacen confiar en un futuro mejor para el

pueblo cubano.

José ALBERICH

bles brutalidades cometidas contra ellos

y el resto del pueblo jemer. Las atroci-

dades descritas por Sotha, aunque ya las

conocíamos en parte por testimonios an-

teriores, superan por increíble que pa-

rezca las cometidas en el Gulag sovié-

tico o en el Laogai chino.

Las ejecuciones eran realizadas en

numerosas ocasiones no por el tradicio-

nal disparo en la nuca, pues para aho-

rrar municiones se les golpeaba la ca-

beza con un pico o con un azadón, o

como describe Sotha con un palo fuer-

te a modo del procedimiento utilizado

en el billar, contra la nuca. A diferencia

del efecto causado por un disparo, las

consecuencias en muchas ocasiones no

eran mortales de necesidad, cayendo

malheridos, pero no mortalmente en las

fosas previamente excavadas por los

mismos condenados. A veces se les re-

mataba mediante golpes de picos, aza-

dones, palas o esos fuertes maderos, pe-

ro en muchas ocasiones aún moribundos

mientras se arrojaban masas de tierra pa-

ra cubrirlos, enterrados vivos. Mas se-

gún otros testimonios, para ahorrar gas-

oil de las máquinas excavadoras, se les

cubría con simples paletadas de tierra en

esa horrible agonía.

Pero aún cabía más crueldad, Sotha

describe cómo los niños hijos de los

condenados de ambos sexos debían pre-

senciar la terrible muerte de sus pro-

genitores, cuando no esos mismos ni-

ños eran arrojados para su muerte en

esas fosas.

Generalmente la amnesia de tantos

medios progresistas ha sido casi total al

tratar el genocidio camboyano, no ha

existido un nuevo Nuremberg, para cas-

tigar al criminal monstruoso Pol Pot ni

a sus adláteres. No se considera tal al

«holocausto» camboyano. El terror fue

tal que el ejército vietnamita, fuerza ar-

mada de un régimen comunista no pre-

cisamente imbuido de postulados de-

mocráticos, al entrar en Camboya fue

acogido como liberador.

El relato de Sotha constituye una

nueva y valiosa aportación al conoci-

miento del genocidio camboyano.

A. M.

SOTHA, SAM: A la sombra de un silencioso lugar 
de exterminio. Kailas Editorial, Madrid, 2008, 

141 págs.

E

N abril de 1975 el régimen de Pol

Pot expulsó de Camboya a cien-

tos de miles de personas que vi-

vían en la capital de la nación Phnom

Penh, y las obligó a trasladarse al cam-

po para someterlas a trabajos forzados

en un escenario de opresión y brutali-

dad casi sin precedentes. Sam Sotha y

su mujer Sony, fueron víctimas de los

jemeres rojos, que durante cuatro inter-

minables años torturaron y explotaron

al pueblo camboyano.

El genocidio de Pol Pot en relación

al número de habitantes de una nación

es posiblemente el más alto de la his-

toria porcentualmente. Stalin y Mao

asesinaron a mucho más millones

de personas, pero la población de la

Unión Soviética en la época estalinia-

na y la de China durante la tiranía de

Mao era enormemente superior a la

camboyana.

De una población en torno a los seis

millones, fueron exterminadas unos dos

millones de personas, cifras tan gigan-

tescas en porcentaje como no se cono-

cen posiblemente en la historia de la hu-

manidad.

El autor, Sam Sotha, fue uno de los

miles de camboyanos forzados por los

jemeres rojos a abandonar Phnom Penh

y trabajar en condiciones inhumanas.

Sobrevivió casi milagrosamente junto

con su mujer a pesar de las innumera-
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No cabe duda de que en España se
está acrecentando una secularización
que afecta a la familia, a los comporta-
mientos éticos, personales, sociales y
aun estatales. La «hoja de ruta» laicis-
ta lleva su marcha y de la entrevista cor-
dial de Zapatero-Cardenal Rouco qui-
zá debiera esperarse más de lo que se
deja entrever «diplomáticamente». Da
la impresión de que la Jornada Mundial
de la Juventud, del año 2011, en Ma-
drid, posiblemente en Cuatro Vientos,
con posibilidad de llegar al millón y me-
dio de personas, parece que fue el tema
central. Ante otras cuestiones concre-
tas, respeto y correcta colaboración. Al
menos mientras no se modifique el ar-
tículo 16 de la Constitución y subsistan
los acuerdos con la Santa Sede, y la li-
bertad de la Iglesia Católica respecto a
la conciencia de los cristianos.

A veces hay que levantar los ángu-
los de tiro para no quedarnos en «lo po-
líticamente correcto». Por eso traigo el
tema que ya relató Pelló, en el diario
«EL DÍA», de Tenerife, cuando narra-
ba, con desenfado, las peripecias de la
no presencia de la ministra de Defensa
en la Academia de la Armada de la Ma-
rina, de Marín, por no aceptar que hu-
biese la tradicional misa, en formación,
en la entrega de despachos a los alum-
nos de aquel centro militar. (Algo pa-
recido ya se había producido en año pre-
cedente con el anterior ministro. Aunque
la asistencia del Rey resolvió la inci-
dencia. En el actual, asistió el Prín cipe.)

Quiero aquí, simplemente, recordar
que en las Fuerzas Armadas las tradi-
ciones militares son un acervo de valo-
res, y representan un caudal y reserva

de estímulos y fuerzas para el cumpli-
miento del deber cotidiano, y el sacrifi-
cio, hasta la muerte, para los actos de
servicio heroico. Y dentro de aquéllas,
las tradiciones religiosas castrenses.

González Ayala, vicario de la Arma-
da, escribió hace algún tiempo un ar-
tículo en «ABC», relatando documental
e históricamente cómo S.M. el Rey, el 19
de abril de 1901, y en su nombre la rei-
na regente, declaraba Patrono de la Ma-
rina de Guerra a la Virgen del Carmen,
que lo es, a su vez, de todos los nave-
gantes. El nombre de «María» —apun-
tan los filólogos— lleva implícito mar y
estrellas. Los antecedentes datan de 1515,
1602 y 1764, siendo el cardenal de la
Cerda, patriarca de las Indias, quien dio,
formalmente, ejecución al Patronazgo.
En 1783, con el general Barceló, la Ar-
mada Española dejaba nuestro pendón
en Túnez, Argelia, Malta, en nombre de
los reyes de Aragón, y la Virgen del Car-
men era el estandarte y devoción arrai-
gada. Pío XII, a petición del ministro de
la Marina, almirante Salvador Moreno,
se procedió a la coronación canónica de
la Virgen, en San Fernando. Inolvidable:
«En todos los puertos y buques de gue-
rra, la Virgen del Carmen vence y triun-
fa» (era el 12 de diciembre de 1951). La
«Salve Marinera» es su manifestación
populista.

De otro lado, la Virgen del Pilar,
tras el triunfo en la Guerra de la Inde-
pendencia contra los franceses, fue de-
clarada, por decreto, Capitana Gene-
ral. Y así consta en una lápida a la
izquierda de la Santa Capilla de la ba-
sílica del Pilar de Zaragoza. Y la Vir-
gen de Loreto es patrona de los nave-

gantes aéreos, y tiene en la italiana ba-
sílica de Loreto expresiones, capillas
y devociones de aviadores de todo el
mundo.

Digamos, además, que este patroci-
nio de la Virgen, en sus diferentes ad-
vocaciones, del Carmen, del Pilar y de
Loreto, tiene a su vez una impregnación
en la sociedad y en el pueblo mismo, de
donde brota el Ejército. Nosotros lo he-
mos vivido en no pocas ocasiones, tan-
to en Marín, San Fernando, como en el
Carmelo de Tela-Vito, o en el propio
santuario, espléndido, de Loreto, en el
centro de Italia, que es centro europeo
mariano de primera magnitud. La Vir-
gen del Pilar es igualmente patrona de
la Guardia Civil, instituto armado, tan
cercano al pueblo.

No será fácil romper o erosionar
esas tradiciones castrenses y religiosas.
Como lo sería desarraigar en los Ter-
cios de la Legión, allí donde estén, y, es-
pecialmente en toda Andalucía, el Cris-
to Legionario. Naturalmente que existen
otras tradiciones castrenses que ayudan
a fomentar el sacrificio, la disciplina, el
honor y el carácter religioso, incrusta-
do en la médula de la sociedad, que son
su semilla y soporte creador, transver-
salmente inserto en todas las formas de
«ser» —mejor que de «estar»— militar.

Jesús López Medel

Oración por la FFF

En estas fiestas quiero desearle un
venturoso año 2009. Ante el niño Dios
no olvido esa Fundación Francisco
Franco, honra, ayuda y consuelo de
cuantos seguimos fieles al espíritu de la
misma.

Leo y repaso los interesantes ar-
tículos del Boletín que, agradezco de to-
do corazón.

Admiro esa disciplinada constancia
que a Vds. honra. Tiempos nada agra-
dables por su injusta y deslealtad con-
ducta hacia el hombre que supo levan-
tar, defender y llevar a España a cotas
muy altas, como dignas de un progreso
moral y cristiano.

Cartas

Con alguna frecuencia nos llegan cartas en las que se exponen

problemas, se comentan hechos, se ofrecen sugerencias o, sim-

plemente, se pregunta. Nuestro Boletín publicará todas aquéllas

que, en la línea de esta publicación, reúnan además dos condi-

ciones: claridad y brevedad.

Tradiciones militares y las patronas de los ejércitos
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Quedan en mí los recuerdos enar-
decidos y le confieso que, emocional-
mente, canto brazo en alto los himnos,
haciendo mi fervorosa oración por to-
dos los Caídos. Fue mucha la sangre de-
rramada por España. No se puede, ni
debe, olvidar aquella Cruzada 1936-
1939. Pero con verdad y justicia. Sin
odios ni falsas interpretaciones.

¿Se encontrará entre los libros
«Causa general. La dominación roja en
España», prólogo de E. Aunós. Editó
Ministerio de Justicia. Interesantes li-
bros. De Mesonero Romanos, cronista
de Madrid, no recuerdo el título, pero
es un libro muy interesante sobre Ma-
drid, sus calles, costumbres, etc.

Sor M.ª del Carmen

Testigo del caso de Sánchez

Mazas

Como todos los Boletines que reci-
bo, éste me lo he leído de un tirón por-
que viene interesantísimo. Pero quisie-
ra hacerle una pequeña aclaración: En
«La otra memoria histórica» que firma
don Eduardo Palomar Baró, página 12,
«Fusilados y quemados en Nuestra Se-
ñora del Colell», al referirse al fusila-
miento del medio centenar de presos, en-
tre los que se hallaba Rafael Sánchez
Mazas, que salió indemne del tremendo
trance, dice: «Sánchez Mazas se refugió
en la masía de Cornella de Terri (Gero-
na), junto a tres soldados republicanos
que habían huido en la retirada, pasan-
do con ellos a la zona nacional.» Puedo
asegurar que Sánchez Mazas se pasó él
solo a la zona nacional, cuando lo hizo
no le acompañaba nadie, ni mencionó a
esos tres milicianos, se tropezó cara a
cara con un alférez provisional, ayudante
del jefe de la 2.ª Agrupación de la 5.ª Di-
visión de Navarra. Ese alférez era yo,
que entonces tenía 20 años y ahora so-
lo tengo 90 años, y se lo presenté al co-
mandante don Manuel Pacheco, que a
su vez lo hizo al general don Juan Bau-
tista Sánchez González, que le facilita-
ría un automóvil para marchar a Bur-
gos y presentarse al Gobierno Nacional.

Como entonces no abundaban las cá-
maras fotográficas y no se habían in-
ventado las de vídeo, yo he recordado el
suceso con un dibujo de mi cosecha un
tanto caricaturesco, pero exacto. Sin dar-
le mayor importancia se lo envío para
mejor información.

Miguel de Legarra Belástegui

Uruguayo y español

Estimados señores:
Soy una asiduo visitante de vuestra

página web, de doble nacionalidad uru-
guaya y española que ante la hemipléji-
ca ley, mal llamada de «memoria histó-
rica», como admirador del Caudillo y su
obra, os hago llegar mi solidaridad y mi
afectuoso abrazo. La lectura de vuestra
página es un bálsamo ante quienes in-
tentan confundir a las nuevas genera-
ciones, pero por más que intenten re-
vertir la historia y mal que les pese, la
guerra la ganó Franco. La foto que pu-
blicaron de la plaza de Santander me lle-
vó a mirar una similar a ella en la que
estoy yo con mi brazo levantado salu-
dando al Caudillo, tomada hace dos años
cuando el trágico desenlace se veía ve-
nir habida cuenta de quienes nos des-
gobiernan y la pobre y desgraciada opo-
sición del PP. Reciban mi afectuoso
abrazo.

Rubén Gayol

La otra Memoria Histórica

«Asesinados por los rojos que Gar-
zón nunca podrá encontrar», artículo de-
bido a Eduardo Palomar Baró, inscrito
en el «Boletín Informativo» núm. 115, ju-
lio-diciembre 2008.

Estupendo todo lo relatado en dicho
trabajo, que leí con atención, pero me
permito, sin querer molestar al Sr. Pa-
lomar Baró, añadir algo más por moti-
vos personales.

Al referirse a lo sucedido en el Ca-
bo Mayor, nombra al buque mercante
«Alfonso Pérez» de 7.000 toneladas. Es-

te buque pertenecía el 18 de julio de
1936 al armador santanderino Ángel F.
Pérez. Era un magnífico buque cons-
truido en Canadá, de 8.800 toneladas
de peso muerto, pero no de 7.000 como
indica, concepto éste que nos da a co-
nocer el porte del buque, ya que al re-
ferirse a una nave, siempre se le rela-
ciona con su peso muerto, que es su peso
de la carga, combustible, provisiones y
demás pertrechos que el buque puede
transportar a su máxima carga permi-
tida según las zonas por donde ha de
navegar.

Es cierto que sirvió de prisión es-
tando atracado en la Dársena del Cua-
dro, siendo abordado por patrullas ase-
sinas el 27 de diciembre de 1936, al ser
bombardeado Santander por la aviación
nacional, cometiendo dichos asesinos
sobre la cubierta del buque la matanza
espeluznante de 276 personas de las que
estaban recluidas en las bodegas. Vuel-
ve a navegar a primeros del año 1937,
por cuenta del Gobierno de Santander,
recalando en Bilbao, donde le cambian
el nombre por el de «Cantabria». El 2
de noviembre de 1938 en el Mar del
Norte fue avistado por el crucero auxi-
liar nacional «Ciudad de Valencia», que
lo hunde a cañonazos ya anochecido. Su
tripulación fue recogida parte por el va-
por «Peter Dorian» y por el propio
«Ciudad de Valencia».

El verdadero motivo de mi carta es-
tá motivado por: «Salvaje asesinato del
coronel Francisco Lacasa el 20 de ju-
lio de 1936». En dicho relato, tan bien
documentado, es lástima no mencione
al capitán de la Guardia Civil Eladio
Pín Ruiz y al comandante Agustín Re-
cas Marcos del mismo Instituto Arma-
do, que el escritor Luis Romero en su
interesante libro «Tres días de julio»,
en su página 519 los nombra y dice de
ellos que haciendo honor a su palabra
se incorporaron en el convento de los
Padres Carmelitas y se ponen a las ór-
denes del coronel Lacasa.

El comandante Recas, de 49 años de
edad, cuando vilmente tratado después
de rendirse, fue brutalmente abatido a
culatazos y mal herido es arrojado a un
pozo de cal viva donde fallece.
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En el año 1933  estaba destinado en
la Comandancia de la Guardia Civil en
Santa Cruz de Tenerife, siendo Coman-
dante Mayor y segundo Jefe de dicha
Comandancia al mando del teniente co-
ronel Juan Vara Terán. Tuve el honor
de conocer a los dos.

El capitán Pín fue tío mío, casado con
una hermana de mi madre. Era hijo del
teniente general Eladio Pín Ruano, últi-
mo capitán general de la 3.ª Región Mi-
litar (Valencia) con la monarquía. En ju-
lio de 1936 tenía 42 años y estaba
destinado en el 29 Tercio (Barcelona),
en el Escuadrón de Caballería, 1.ª Co-
mandancia. 

Tuvo mucha más suerte que el co-
mandante Recas, salvó la vida, pero el
día 6 de noviembre de 1936 comparece
ante un consejo de guerra celebrado en
Barcelona a bordo del buque «Uru-
guay», lo llamaban «Tribunal Popular».
Visto el resultado del veredicto, el fis-
cal formula la petición de penas, que
para el capitán Pín es de veinte años de
reclusión. Asimismo se le condenó al pa-
go de una indemnización de 100.000 pe-
setas al Estado. En el periódico «La
Vanguardia», de fecha 7 de noviembre
de 1936, figura todo el proceso rela-
cionado con el Regimiento de Caballe-
ría núm. 3 (Cazadores de Santiago). El
capitán Pín, una vez libertado por las
tropas nacionales el 27 de enero de
1939, se incorpora de nuevo en la Guar-
dia Civil, alcanzando el grado de coro-
nel y fallece en Madrid el día 24 de ma-
yo de 1971.

Esto es todo lo que quería decir so-
bre el estupendo artículo del Sr. Palo-
mar Baró.

Baltasar P. Bas

Ego y odio

Eso es lo que tiene el juez Garzón
con su idea de juzgar el franquismo y
sus ejecuciones.

Aparte de que no tiene razón, ya que
por ley del año 1977, y a fin de olvidar
odios pasados y emprender una nueva
vida, los políticos convinieron la ley que

absolvía de toda culpa a las personas
que habían realizado hechos punibles
contra sus enemigos. Pero, además, el
juez Garzón piensa que a quién él quie-
re enjuiciar fueron los que castigaron
los delitos de sangre cometidos en la zo-
na republicana, ¿o es que Garzón cree
que los crímenes de la zona republica-
na tenían que quedar impunes?

No niego que durante el principio de
la Guerra Civil se hubieran cometido
hechos reprochables en la zona nacio-
nal, pero la proporción con la roja se-
guramente alcanzara el 1 por 100 de los
cometidos por los nacionales en rela-
ción con los rojos.

Después de la guerra se juzgó solo
los delitos de sangre, ya que los políti-
cos se olvidaron, yo tengo un ejemplo
que he vivido: «Antes del 36 en el ne-
gocio que tenía mi padre en Barcelona
trabajaba un tal Salvador Marcó Solé,
el cual se hizo amigo mío, aunque esta-
ba afiliado al Partido Comunista y du-
rante la guerra fue comisario político
en el batallón de Lister. Terminada la
guerra se pasó a Francia, pero regresó
a España en el año 1940 y fue ingresa-
do en un campo de concentración de
donde salió después de ser juzgado y de-
clarado inocente de ningún delito de
sangre. Entonces volvió a trabajar con
nosotros y murió en el año 2005 sin que
nadie se metiera con él durante los se-
senta y cinco años que vivió.»

Esto puedo asegurar que es cierto,
ya que lo he vivido yo, y me pregunto,
¿es que es un caso único?, pues no, ya
que todos los que fueron juzgados y eje-
cutados en los primeros años del fran-
quismo fueron todos por delitos de san-
gre y no se mandó al pelotón a nadie
que no hubiera cometido delitos contra
la humanidad, matando sin juicios con
cualquier motivo, basta que tuvieras en
casa un crucifijo o una Biblia para que
te jugaras la vida. Esto es lo que se juz-
gó y con mucha razón.

Y ahora el juez Garzón quiere juz-
gar a los que juzgaron y remover odios
ya olvidados por ambas partes, ya que
con esta actuación levanta el odio de los
que tienen familiares asesinados por las
ordes marxistas.

Supongo que Garzón no ha actuado
por su propia iniciativa, aunque no me
extrañaría, después de haber visto su in-
tromisión en el tema Pinochet, en el te-
ma argentino y otros. Obviando los crí-
menes de Paracuellos y los cómplices
de ellos. Tanto si es por iniciativa pro-
pia como si no, me parece que no se pue-
de tolerar que un solo hombre pueda
mover la conciencia de miles de espa-
ñoles volviendo a recordarles lo que ya
habían apartado de sus mentes.

Por otra parte somos muchísimos
los españoles que nos indigna cualquier
actuación o manifestación que pueda
mancillar el buen nombre de Francis-
co Franco, Caudillo de España, que
nos libró primero de Stalin y después
de Hitler, que creó la Seguridad Social,
que construyó pantanos de los que aho-
ra bebemos, que elevó a España a la
sexta potencia mundial, que creó las
uni versidades laborales, que consiguió
el pleno empleo y, aparte de sus po -
sibles errores, creó que los méritos
son para recordarle como un gober-
nante ejemplar, olvidando el odio que
se le tiene, precisamente por todos sus
éxitos.

Antonio Pla-Font Gibert

Rencoroso iconoclasticismo

Tiempo hace que se viene hablando
de derribos, tema en agenda de estas
rencorosas izquierdas.

No se libra de ello el llamado parti-
do de derechas, porque por acción u
omisión, todos incurren en la misma fe-
choría.

Su ley de memoria histórica le da
fuerza a su deseo iconoclasta. No era
necesaria esta ley, ya lo llevan en sus
doctrinas, ejemplos tenemos en España,
abundantes, son las víctimas las que de-
berían hacer su verdadera ley de me-
moria histórica.

Estas izquierdas son especialistas en
derribos, les molesta todo lo que está en
pie y no ha sido levantado por ellos. Más
que ley de memoria deben las víctimas
llamarla ley de recuerdos.
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A la llegada de su República en 1931
fueron derribadas todas las estatuas de
reyes que había en España. Durante la
guerra que comenzaron estas izquier-
das en 1934 y fueron derrotados en
1939, estos socialistas, en contubernio
con el comunismo marxista internacio-
nal, derribaron, previo incendio, las
iglesias, con el cura dentro, en esta pi-
ra ardieron 7.000 entre curas y monjas.

Con la llegada de esta falsa de -
mocracia en la que se puede adquirir
mayoría absoluta (pienso que a falta de
esta mayoría se llegaría al mismo re-
sultado), despótica dictadura, sigue en
mente su espíritu de derribo, y como ya
no se lleva el incendio de iglesias, sólo
les quedan momentos patrióticos reli-
giosos y las estatuas de Franco, al que
nunca le han perdonado que les impi-
diera seguir incendiando iglesias y ase-
sinando cristianos, porque los derrotó
en una santa Cruzada.

En fin, que estas izquierdas socia-
listas no han perdido, con el paso de los
años, su espíritu iconoclasta, lo llevan
en sus genes, además del odio y el de-
seo de venganza.

Si estas izquierdas, o mejor, si esta
democracia con izquierdas y derechas,
sigue en el poder, no hace falta mucho
tiempo para que no quede en España
piedra sobre piedra.

Si algún monumento se librara del
derribo por razones locales de patrio-
tismo cristiano, no digan algún día, pa-
sado el tiempo, porque también son em-
busteros, que en nombre de la cultura y
la civilización han respetado dicho re-
cuerdo.

Su propia memoria histórica ya les
ha delatado con su iconoclasta con-
ducta.

Juan Sierra Moldero

La última estatua 

del Caudillo

Por fin, ya quitaron la última esta-
tua de Franco. ¡Ya era hora! ¡Qué im-
portante! ¡Qué felicidad para toda la
progresía «española»!

Es una lastima que no se entienda,
ni se estudie, claro, el gran legado de
nuestros verdaderos españoles pensan-
tes. Con treinta años de vida aproxima-
damente (¡qué admirables mentes!), ya
con una intensa vida intelectual y pro-
fesional, don Ángel Ganivet escribió:
«… somos un pueblo experimentado y
escarmentado que, por falta de memo-
ria, aprovecha poco y mal sus escar-
mientos y su experiencia.»

Estamos repitiéndolo otra vez. Por
falta de una conciencia de la idea aglu-
tinante, España, nos van edificando una
espuria y deletérea, ya anteriormente
inventada, ya periclitada (aunque al pa-
recer no advertido), destructiva, que di-
vide, materialista; y, para cimentarla,
quieren eliminar los homenajes físicos
erigidos en honor de quien una vez acau-
dilló la lucha contra la destrucción; así
intentan, sobre la abulia previamente
inoculada, inventar la historia para in-
tentar repetirla esta vez con éxito, so-
bre la desmemoria, la cobardía y la in-
diferencia más chabacana.

Y no lo han hecho mal, aunque no
es nueva la traza, ¿quién va ha defen-
der una patria en la que no creen ni sus
propios hijos?

Amadeo A. Valladares Álvarez

La importancia de Franco

Nací en 1949 y jamás pensé hasta
hace algunos años qué importante fue
Franco para España, quizá por la co-
modidad de la paz, el trabajo, etc., que
él trajo a nuestra Nación.

A principios de los años 80 ya me di
cuenta de dónde íbamos y del desastre
que venía para España, cuánto lamen-
to no haber estado más cerca de Fran-
co en mi juventud, quizá por la propia
insensatez de ésta. Pero me queda el re-
cuerdo y la experiencia de haber vivido
gracias a Dios en la España de Franco,
y todo esto lo afirma un español que se
siente muy catalán.

Gracias a todos Vds., por existir y
por su trabajo.

Cristóbal Martín

Deplorables acuerdos

El motivo de escribirles esta carta
es para manifestarles como miembro
de esa Fundación y ferrolano de naci-
miento (hace 78 años) y de corazón,
aunque residente en Alicante desde ha-
ce bastantes años, que al enterarme de
los deplorables acuerdos del Ayunta-
miento de Ferrol, he remitido a su al-
calde un telegrama en el que expreso
mi vergüenza por el contenido de tales
acuerdos, ya que la grandeza del Ge-
neral Franco está muy por encima de
lo que pueda hacer tan lamentable Cor-
poración.

En mis visitas anuales al Ferrol, acu-
do a rendir recuerdo homenaje ante la
estatua que todavía está en el patio de
la antigua Escuela de Máquinas. Espe-
ro que la Marina, por su honor, la man-
tenga.

Digan los historiadores a la moda
lo que digan, Franco fue el mejor go-
bernante y estadista que tuvo España
desde hace muchos siglos, y que atacó
y solucionó muchos de los problemas
que nuestra Patria arrastraba se -
cularmente: sociales, económicos e his-
tóricos. Pero está visto que los es -
pañoles tenemos tendencia a volver
a liberar a nuestros «demonios fa-
milires» que él supo como nadie con-
jugar.

Manuel Gil de Bernabé

Conmemoración en Buenos

Aires

Con motivo de cumplirse un nuevo
aniversario del fallecimiento del Ge-
neralísimo Franco y del asesinato de
José Antonio, la representación de
Fuerza Nueva en Argentina, junto a la
revista «Cabildo» y con la adhesión
de la Confederación Nacional de ex
Combatientes y AJE, hará oficiar
una Misa en la Basílica de San Fran-
cisco, en la ciudad de Buenos Aires.
Queremos de esta manera adherirnos
a los homenajes que, en memoria de
quienes todo lo dieron por Dios y por
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Cartas

España, se realicen a lo largo y ancho
de España.

Héctor Julián Maccione

Indeclinable admiración

por Franco

Estimados señores:
Hace unos días efectué una dona-

ción simbólica a su Fundación como
estímulo a que continúen su labor di-
vulgativa, que debiera ser mayor,
por la delirante satanización a que se
somete  a la figura del anterior Jefe del
Estado.

Cuanto más conozco del personaje,
mayor es mi motivo para la admiración.
Su oposición a alinearse con Hitler
o con los EE.UU. en las agresiones a
Polonia, Vietnam…, su intervención a
favor de los hebreos durante el Holo-
causto, mientras las democracias occi-
dentales dejaron que ocurriera, con el
fin de hipotecar para siempre la memo-
ria alemana… Gobernar para todos, con
principios, sin racismo (mejor estaban
los marroquíes del Norte en las Cortes
de Franco que después estarían; ¿al-
guna potencia «democrática» puede
aducir un comportamiento similarmen-
te decente al que tuvo España con Gui-
nea bajo Franco?).

Estudié Historia hace años. Pero
nunca me he «casado» con nadie y siem-
pre procuré buscar la verdad, en todos
los órdenes de la vida. Y practicarla de
acuerdo con la coherencia y el sentido
común. Sin dejarse manipular por fal-
sas progresías de canales de pago que
insultan al anterior Jefe del Estado y a
nuestro sistema político monárquico
mientras ellos no están dispuestos a re-
nunciar a sus privilegios elitistas y a sus
herencias.

En su momento la lectura de Pío
Moa fue especial porque dio cuerpo a
un conjunto de ideas que habían naci-
do en mí a partir de ciertos datos y he-
chos incontestables, y si no es que todo
es mentira y la historia y la geografía
una pura invención.

No he tenido tiempo de mirarlo ex-
haustivamente, pero respecto lo del car-
denal Tarancón creo recordar que llo-
ró y suscribió respecto a F. Franco algo
que suscribimos muchos: «Es que es mu-
cho lo que este hombre ha hecho por es-
te país.» Así que incluso sus mismos ad-
versarios le reconocían sus méritos.
Pero, claro, una cosa son adversarios,
otra, mentirosos, y bellacos.

Como los que hablan de represión
contra las otras lenguas nacionales (to-
da la documentación del mundo lo pue-
de desmontar), los que señalan conni-
vencia entre Franco y los nazifascistas
Hitler y Mussolini. Sabemos que un fu-
rioso Hitler pensó invadir una España
que no se «casaba» con nadie pero...
tropas dispersas por Rusia y otros lu-
gares. En fin, hasta han puesto en duda
un talento militar (y político) reconoci-
do por las gentes más preclaras de la
época.

Lamentable que algunos enanos
mentales que tapan su poco ser con el
racismo digan reivindicar su figura. Na-
da de racista, de ruin en el General
Franco. Y eso, les puedo asegurar, so-
breabunda en muchos votantes y mili-
tantes de PSOE, PP, IU... sin contar los
mininacionalistas, esos ignorantes que
creen que España es un invento de los
Reyes Católicos.

Respecto a lo de Santander, felici-
tar a esa ciudad por haber aguantado
presión tan ruin durante más años que
muchas otras.

Espero algún día, si mi ahora ma-
gra economía lo permite, pasar por su
Fundación, si todavía está, para cono-

cerles personalmente y ofrecerles mi co-
laboración.

Sigan con la verdad, la verdad es
compleja, pero también les es favora-
ble, en inmensa mayoría.

Un seguidor, anónimo, por modes-
tia, por no darse una falsa importancia.
De ahí el acrónimo.

Lysergo Stretto De Krup

La realidad

¿Quién ha dicho que las mejoras que
han beneficiado a la mayor parte del
pueblo español, son obra de los parti-
dos de izquierdas? La realidad es muy
otra. Ha sido el Partido Conservador
de principios del siglo XX quien inspi-
rándose en las doctrinas de León XIII y
Pío XII, y por obra de Antonio Maura y
sobre todo don Eduardo Dato, han pro-
mulgado las primeras leyes que mejo-
raron la situación de las clases traba-
jadoras.

También el general Primo de Rive-
ra, por medio de José Calvo Sotelo, con
el Estatuto de Clases Pasivas del Esta-
do, mejoró la situación de los funcio-
narios públicos en todos los grados y ni-
veles y la de sus familias.

Pero sobre todo hubo un hombre,
Francisco Franco Bahamonde, a quien
se debe la implantación de la Seguridad
Social, el pleno empleo, seiscientos pan-
tanos, puertos y aeropuertos y la crea-
ción del INI, que colocó a España en el
noveno país industrial. 

Antonio Sánchez-Fortún

BOLETÍN
INFORMATIVO

Esta modesta publicación es obra
del esfuerzo entusiasta

y desinteresado de unos pocos

A todos nos corresponde su promoción 
recomendando suscribirse a cuantos participan

de los mismos ideales
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Enrique Cerezo (1):
«Nunca haré 
una película 
sobre las fosas»

¿A usted cuántas selecciones
le caben en España?

—Sólo una: la española. La úni-
ca y verdadera. Las selecciones au-
tonómicas son manipulaciones po-
líticas. Ver jugar a alguna es como
ver un partido de Tercera Regional.

Si es más que un club, ¿a qué
juega el Barça?

—Futbolísticamente, está ju-
gando muy bien. Políticamente, no
lo sé. Y tampoco me importa.

¿Cuánto dinero desenterraría
usted para hacer una película so-
bre las fosas de Franco?

—Yo, que he hecho muchas pe-
lículas de la Guerra Civil, nunca ha-
ría una sobre las fosas. Eso es des-
enterrar la parte humana de la
Guerra. La gran película sobre la
Guerra está por hacer. Imagino una
historia de dos horas y media, diri-
gida por cinco directores de dis-
tintas ideologías que compondrían
cinco skechts unidos por un guión
continuo. De ahí saldría la verda-
dera historia de la Guerra Civil.

Ahora yo soy Zapatero, ¿de
acuerdo? Enrique, de presidente
a presidente, ¿qué he hecho yo pa-
ra merecer esto?

—Pues has hecho lo que has
querido: ser presidente del Gobier-
no. Cada uno tiene lo que se mere-
ce, José Luis. Pero en una nación
como la española, en la que quie-
ren que haya diecisiete presidentes
iguales que el presidente, tu labor
es complicadísima. Quieren que ha-
ya diecisiete naciones y diecisiete
embajadas por el mundo… Hay que
ser un maestro y tener mucho arte
para controlar todo eso.

Bravo, señor juez

Ni sé, ni me importa, si era una
de las intenciones del juez Baltasar
Garzón cuando se lanzó a su nue-
va cruzada para mayor gloria pro-
pia. El caso es que, en Madrid en
estas últimas semanas, mujeres oc-
togenarias han revivido sus peores
horrores de los años treinta cuan-
do han recibido en sus casas, sin
previo aviso, la visita no deseada
de policías buscando a sus mari-
dos. Por supuesto, no hubo dete-
nidos. Pero a la vista de la iniciati-
va judicial que murió ayer y que
nunca debía haber nacido, se po-
dría haber producido cualquier si-
tuación trágica más allá de la bru-
ta lidad de lo relatado. Viudas de 
carlis tas y falangistas muertos, mu-
chos de ellos hace décadas, han te-
nido que hacer frente en el umbral
de la puerta de sus hogares a unos
desconocidos que mostraban pla-
cas policiales, aseguraban actuar
por orden del juez Baltasar Garzón
y reclamaban la presencia del di-
funto o la confirmación de su muer-
te. No pocas de ellas se han acor-
dado de momentos que vivieron
cuando eran recién mujeres recién
casadas, hijas o novias de hombres
que quedaron en un bando en la
Guerra Civil. Algunas de ellas evo-
caron los momentos en los que, en
parecidas circunstancias, habían
sido sacados de sus casas sus pa-
dres y hermanos. Para no volver
nunca. No pocas de estas ancia-
nas, muchas por edad ya perfecta-
mente desasistidas, se sintieron
presas del terror porque no sa bían
dónde tenían los certificados de de-
función que convencieran a la Po-
licía de que no mentían ni oculta-
ban a nadie. Generoso nuestro juez
campeador en invertir miles de ho-
ras de trabajo de la Policía y los fun-
cionarios judiciales en su histórica
tarea. Las ancianas viudas han tem-
blado ante su autoridad. Agrade-
cen a Dios haber podido confirmar

la muerte de sus maridos. Ahí es-
tamos. Bravo, juez Garzón. Es us-
ted todo un valiente antifranquista.

Hermann Tertsch
ABC (19-XI-2008)

Donde tenía
que estar

Será ya por lo menos la tercera
vez que estoy en la susodicha se-
de a través del tiempo, y en cuentro
aquello más o menos igual. García-
Salmones hace un buen preámbu-
lo al acto, y a continuación al mis-
mo, nos hace una clara exposición
de la fecha histórica el Jefe Nacio-
nal, que tiene buen aspecto, y que
nunca careció de oratoria convin-
cente y diáfana, pese en que algu-
nas cosas no puedes compartir sus
opiniones al cien por cien.

Nos cuenta que los falangistas
en julio de 1936 nos encontramos
en el difícil dilema de elegir estar
con los unos o los otros, y como es
natural secundamos la facción más
lógica, que fue la de los «naciona-
les de Franco». Los rojos nos per-
seguían como alimañas, y por pu-
ra supervivencia hubo que apoyar
a los alzados por el general Mola,
y, por tanto, gran parte del Ejérci-
to, Falange, Requetés y partidos de
derechas, se pusieron en pie todos
hermanados por una Patria mejor.

Falange dice Márquez que se
encontró en medio de aquella trá-
gica vorágine que enfrentó a
muerte a los españoles, y aunque
su espíritu era ecuménico, tuvo
que admitir la dura realidad, y ser
parte de «los Nacionales». Además
engrosó sus filas como nunca, y
todas las derechas como aquellas
valientes «Juventudes de Acción
Popular» engrosaron sus genero-
sas formaciones. 

Tal vez Márquez no recuerde
cuando nos habla hoy, aquel Ma-
nifiesto último de José Antonio,
que aparece en todas sus Obras

Completas, redactado en Alican-
te el 17 de Jjulio de 1936, en don-
de entre otras consideraciones
nos habla de que:

«Un grupo de españoles, sol-
dados unos y otros hombres civi-
les, no quieren asistir a la total di-
solución de la Patria. Y se alza hoy
contra un Gobierno traidor, inep-
to, cruel e injusto que la conduce
a la ruina.

Una banda facciosa se ha adue-
ñado del Poder. Las casas son pro-
fanadas por la policía, cuando no
incendiadas por las turbas, las
iglesias entregadas al saqueo, las
gentes de bien encarceladas a ca-
pricho y la ley usa dos pesos des-
iguales. Uno a favor del “Frente
Popular” y  otro para los que mili-
tan en el mismo. Los Ejércitos son
minados por agentes soviéticos,
enemigos de la civilización espa-
ñola. Se estimulan todos los mo-
vimientos separatistas, aumenta
el hambre y en Madrid se ha ase-
sinado por la fuerza pública a Cal-
vo Sotelo, etc.

Trabajadores, labradores, inte-
lectuales, soldados, marinos, guar-
dianes de nuestra Patria: sacudid
la resignación ante el cuadro de su
hundimiento y venid con nosotros
por ¡España Una, Grande y Libre.
Que Dios nos ayude! ¡Arriba Espa-
ña! Alicante, 17 de julio de 1936. Jo-
sé Antonio Primo de Rivera».

Ante este manifiesto no hay du-
das y Falange estuvo donde tuvo
que estar, pese a las dudas ac-
tuales de nuestro jefe Nacional
Diego Márquez Horrillo, que en al-
guna ocasión creo haberle oído
declarar de que «hasta nos equi-
vocamos de bando». 

¿ Íbamos a formar parte con los
facinerosos del Frente Popular en-
tonces?

El que fue Inspector Nacional de
aquella Delegación Nacional de Or-
ganizaciones del Movimiento es
largo en su discurso, y de cuando
en cuando empina un poco de agua
de una botellita de plástico que le
acompaña. No está ya la Falange
para finuras por lo que se ve, cual

RECORTES DE PRENSA

(1)  Enrique Cerezo es presidente
del Atlético de Madrid y uno de los gran-
des productores del cine español.
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Recortes de prensa

es poner un vaso de cristal a sus
oradores y otra vez hemos vuelto
a los mítines callejeros y de pueblo
de ayer, donde los oradores esta-
ban subidos en lo alto de un carro
de labranza o en un tractor.

C. Pérez de Tudela
La Nación

Un acusado
de estragos exige
declarar en bable

La Audiencia Nacional celebró
ayer un juicio a medio camino en-
tre los habituales de terrorismo y
los dirigidos contra independentis-
tas catalanes. Como en los prime-
ros, la acusación era de es tragos;
como en los segundos, el comien-
zo de la vista se centró en la len-
gua que podía usar el acusado.
«Sólo estoy dispuesto a declarar en
bable», afirmó Fernando González
Rodríguez, un independentista as-
turiano al que la policía detuvo con
un artefacto explosivo casero.

La presidenta del tribunal, Án -
gela Murillo —tras señalar que ella
podría «hablar en castúo» (dialec-
to extremeño)—, le recordó que el
asturiano no es una lengua oficial
y que si no declaraba en castella-
no interpretaría que no podía res-
ponder. Así sucedió. La única res-
puesta que podría darse como
contestada fue la de si ratificaba
la declaración ante el juzgado.
«Ratifícola», dijo.

El independentista González Ro-
dríguez, para quien el fiscal Miguel
Ángel Carballo pide ocho años de
cárcel, fue arrestado de madruga-
da el 13 de septiembre  de 2005 en
las inmediaciones de la sede del
PSOE en Infiesto. El artefacto que
portaba tenía ya las dos mechas
encendidas, según él mismo se
apresuró a advertir: «¡Hay un bichu
prendíu ahí dentro y va a explotar!».

Manuel Marraco
El Mundo

La Generalitat 
subvenciona a tres 
periódicos afines 
con dos millones

La lotería de Navidad ha llega-
do con antelación a los medios ca-
talanes. La Generalitad se ha con-
vertido en el bombo del sorteo,
que ha beneficiado con casi dos
millones de euros en forma de
subvenciones concedidas duran-
te 2007 a tres periódicos editados
en catalán: El Periódico de Cata-
lunya, Avui y El Punt. Tres cabe-
ceras afines al tripartito.

El premio gordo de 908.946 eu-
ros se lo llevó Ediciones Primera
Plana, la empresa editora de El Pe-
riódico de Catalunya, una de las
ayudas más elevadas que conce-
dió en 2007 el Instituto Catalán de
la Industrias Culturales —órgano
del Gobierno de la Generalitad—
y se dieron a conocer ayer. La ayu-
da hacia la cabecera del Grupo Ze-
ta, que tiene la doble edición en
catalán y castellano, duplica la de
otros periódicos como Avui y El
Punt.

De hecho, la Corporación Ca-
talana de Comunicación —em-
presa editora de Avui y constitui-
da por el Grupo Planeta, el Grupo
Godó y la propia Generalitad— re-
cibió más de 450.000 euros para
la difusión y distribución de la ca-
becera. El mismo periódico tam-
bién recibió 60.000 euros por el su-
plemento cultural Cap a Frankfurt
al tratarse de «una herramienta de
promoción y difusión de la cultu-
ra catalana».

Aunque El Punt es la cabecera
de ámbito nacional que menos
subvención ha recibido, el Go-
bierno catalán no escatimó en
gastos y otorgó una buena parte
del pastel a Hermes Comunica-
cions, editora de El Punt. Una ci-
fra que ascendió a los 445.626,56
euros en 2007.

Cristina Rubio
El Mundo

El despilfarro
autonómico

En plena crisis y sin rechistar
ante ello, lo que, a título de ejem-
plo únicamente citamos, Admi-
nistración local, Administración
comarcal (¿con qué sentido?),
Administración provincial (todo
se crea pero nada se suprime, na-
turalmente), Administración au-
tonómica (¡infinita en su alcance!)
y Administración hasta ahora lla-
mada nacional. Diecisiete parla-
mentos con lo que ello supone:
diputados con sueldos y dietas,
presidencias con lo que quieran,
Gobiernos Autonómicos con Pre-
sidencia, Vice-Presidencia, Con-
sejeros, Vice-Consejeros, Direc-
tores Generales, Secretarios
Generales Técnicos, Oficiales,
instalaciones y, sobre todo, plé-
yade de «asesores y expertos»
bien pagados por hacer o por no
hacer. Defensores del pueblo de
ámbito regional. Subdelegacio-
nes aquí o allá. Increíble cantidad
de Consejos Consultivos con li-
cencias en sus profesiones y bue-
nos sueldos (¿cómo es posible
que con tantos consejos luego se
hagan las cosas tan mal?). Co-
ches oficiales y escoltas sin lími-
tes. Y así en una cita sinfín.

¿Puede nuestro país costear
todo esto? ¿Lo puede nuestra en-
deble economía? Y, sobre todo,
¿a cambio de qué? ¿Realmente
se han conseguido las ventajas
en su día anunciadas para el mo-
desto ciudadano? Como no sé
mucho más de economía que la
que le leo o le oigo en la Acade-
mia al maestro Juan Velarde, no
me atrevo al veredicto final. Lo
único que pretendía en estos pá-
rrafos es reclamar el derecho del
ciudadano pagante de cien im-
puestos de rogar a quienes co-
rresponda alguna respuesta so-
bre este panorama. Y, eso sí y
como algo sabedor de la materia,
dolerme, cuando también se ce-
lebra un Bicentenario de su es-

plendor popular, de que el sen -
timiento de «lo nacional» esté
siendo suplido, con descaro, por
«lo regional» o por «lo autonómi-
co». Sabemos por nuestra re-
ciente historia el final de esta pen-
diente.

Manuel Ramírez
ABC (26-XI-2008)

Mi memoria
histórica

El comienzo de la Guerra Civil
española cogió a mi familia en
Madrid. A principios de 1939 fue
movilizado mi padre por el Go-
bierno de la República. En los pri-
meros días de marzo, las tropas
del coronel Casado, con la ayuda
de los anarquistas de Cipriano
Mera, tuvieron que enfrentarse a
los comunistas que, protegiendo
la huida de sus principales jefes,
entre ellos la Pasionaria, se opo-
nían a las negociaciones que Ca-
sado había iniciado con los na-
cionales y se proponían prolongar
la guerra. El 12 de marzo de 1939
recibimos en mi casa la noticia
del fallecimiento de mi padre en
una de las últimas escaramuzas
entre casadistas y comunistas, en
la zona de las Ventas de Madrid.
El tiro que recibió mi padre no se
de qué lado partiría. Sólo sé que
con seis años, mi hermano de on-
ce y mi madre, de la noche a la
mañana, nos encontramos en ple-
na guerra y en el más absoluto
desamparo. Jamás recibimos
ayuda alguna. Muchos de aque-
llos que deseaban mantener la
guerra y que salieron huyendo co-
mo ratas se resguardaron las es-
paldas por cuatro desgraciados.
Regresarían, años más tarde, con
todos los honores, ocupando in-
dignamente importantes puestos
en los gobiernos democráticos.
¡Nadie le exigió responsabilida-
des por los hechos en que parti-

BOLETIN_116.qxd:01_02.qxd  26/3/09  16:49  Página 41



42

ciparon! ¡Todo se había olvidado!
Parece, sin embargo, que son los
mismos que quieren ahora pedir
cuentas a los que entonces pre-
firieron no exigírselas a ellos. Es-
ta es mi memoria histórica. Aquel
12 de marzo del 39 marcaría ya
toda mi vida.

José Sanz
La Razón

Miseria
del antisistema

El antisistema es un tipo que,
cuando el sistema reparte las car-
tas, rompe la baraja y escupe so-
bre el tablero. Con ello se gana la
animadversión de la concurrencia,
da razones a la policía para que in-
tervenga y, lo que es peor, deja
las cosas como estaban. El an -
tisis tema de la lumpemburguesía,
descerebrado por definición, no
daña al desorden establecido, si-
no que lo fortalece. Ha entrado en
el juego. 

El emboscado es otro tipo de
temperamento. Para empezar, no
acude a la timba. Y después, cuan-
do el sistema reparte cartas, el
emboscado las desdeña. El em-
boscado construye su propio jue-
go fuera, en el exterior, reedifi-
cando la vida desde el principio,
lo más lejos posible de las impo-
siciones de los vigilantes. ¿Dón-
de? En todas partes: en la vida fa-
miliar, en la educación de los hijos,
en las lecturas que elige o las mú-
sicas que escucha, en las ropas
que viste y en las oraciones que
reza, incluso en su forma de hacer
el amor.

Vivir en el bosque significa re-
construir la propia vida en un ac-
to soberano de libertad personal.
No es posible vivir como si el sis-
tema no existiera; por supuesto,
tampoco es cómo vivir contraco-
rriente. Sin embargo, es posible
sentir de otra manera y plasmar

todo eso en un orden propio y más
digno.

Cuando más crezca el bosque,
menos temible será el sistema. 

Javier Esparza
El Manifiesto

El gobierno catalán
crea un organismo
para ser escuchado
en Europa

El Govern ha creado un grupo
de quince expertos para reflexio-
nar sobre el futuro de la UE des-
de una óptica catalana, con seis
ex ministros y cuatro embajado-
res entre sus miembros. El presi-
dente de la Generalitat, José
Montilla, anunció ayer la creación
de este grupo, que se reunirá por
primera vez el 20 de febrero y que
pretende integrar sus recomen-
daciones en las que realizará
el grupo de reflexión sobre el 
futuro de la UE presidido por el
ex presidente del Gobierno Feli-
pe González, informa Europa
Press.

Entre los miembros de este
Grupo de Reflexión de Alto Nivel
catalán destaca la presencia de
los ex ministros Joan Clos, Narcís
Serra, Joan Majó y Federico Ma-
yor Zaragoza. Además de con es-
tos socialistas, Montilla contará
con Josep Piqué (PP) y Eduardo
Punset (UCD).

También forman parte embaja-
dores como Eugeni Bregolat, Juan
Antonio March, Carles Casajuana
y Juan Prat;  el ex senador y ex eu-
rodiputado de CiU, Carles Gasòli-
ba; la ex eurodiputada de CiU,
Concepció Ferrer; el ex eurodipu-
tado del PSC, Josep Verde; el di-
rector del Instituto de Innovación
Social de Esade, Ignasi Carreras,
y el catedrático Jacint Ros, vincu-
lado a ERC.

Montilla presidirá y convocará
a este grupo, y la secretaria para
la UE de la Generalitat, Anna Te-
rrón, asumirá la secretaría, asisti-
da por un ralator.

Montilla remarcó que hoy «no
hay barreras entre el ámbito ca-
talán, español y europeo», por lo
que «pensar y hacer Europa es
también pensar y hacer Catalu-
ña». Explicó que este grupo «no
pretende ser la única voz» que re-
flexione sobre el futuro de la UE,
pero sí que «lo que diga Cataluña
vale la pena que sea escuchado».
«Tenemos convicción y determi-
nación de poner a Europa en el
corazón de nuestra política», aña-
dió. Montilla confirmó que Gon-
zález celebró la iniciativa, que
confirma la «acreditada voluntad
catalana de estar en la vanguar-
dia europea».

El Mundo

Las bodas gays
llegan al diccionario

El Instituto de Estudios Cata-
lanes (IEC) ha aprobado cambiar
la definición de matrimonio de su
diccionario. Pasará a ser «unión
legítima entre un hombre y una
mujer» a «unión legítima entre dos
personas que se comprometen a
llevar una vida en común, esta-
blecida mediante ritos o formali-
dades legales». Esta institución
es el equivalente catalán de la 
Real Academia Española de la
Lengua.

El cambio coincide con la en-
trada en vigor, en 2005, en toda Es-
paña, de una ley que permite con-
traer matrimonio a personas del
mismo sexo. La Academia cata -
lana aprobó el pasado 13 de junio
realizar la modificación del voca -
blo y, recientemente, ha aprobado
la nueva definición, que a finales
de enero ya estará disponible en

la versión on line del diccionario
del IEC.

En declaraciones a la emisora
AC 1, el presidente de la Sección
Filológica del IEC, Joan Martí, con-
sideró que el suyo «es el primer
diccionario que acoge esta defini-
ción».

«No tenemos que ser esclavos
ni de etimologías ni de determina-
das costumbres que pueden ha-
berse superado», aseguró Martí.
Afirmó a su vez que el IEC enten-
dió que, «teniendo en cuenta la
nueva situación real y la nueva le-
gislación, era procedente realizar
este cambio».

El Mundo

Argumentos
económicos

Aclaremos posibles rezones. El
diario altemativo TAZ de Berlín,
publicaba el día 22 de enero de
1992 lo siguiente: «Los españoles
aún no son capaces de practicar
con discreción el arte de la co-
rrupción política, ni de tomarse
con filosofía los fallos del sistema
democrático, en España no se han
acostumbrado todavía a los trapi-
cheos de la democracia, la co-
rrupción no sólo es aquí mucho
más vistosa, sino que provoca mu-
cha más indignación que en otros
países europeos donde el pueblo
se ha acostumbrado al cinismo y
a la amoralidad. Esta breve expo-
sición es todo un tratado de filo-
sofía político liberal. Pasar de un
régimen austero y de acrisolada
honradez, llamado despectiva-
mente franquismo, a un sistema
político despilfarrador y corrupto,
no cabe duda, ha producido un
fuerte traumatismo en la sociedad
española.

De un régimen en el que toda
la sociedad española era una cla-
se media, todos teníamos poco,
no necesitábamos más, y podía-
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Recortes de prensa

mos adquirir nuestra vivienda sin
hipotecar el futuro. Ahora dicen
las estadísticas y lo confirma la
Conferencia Episcopal, hay en
España tres clases sociales. Una
privi legiada y rica en la que se en-
cuentra el estamento político y su
nepotismo de asesores y colabo-
radores, todos bien retribuidos
otra clase que mal o bien va pa-
sando y superando sus proble-
mas familiares, y una tercera cla-
se que no cubre sus necesidades,
ignoro si en esta última se han in-
corporado los tres millones de
nuevos parados. No hay duda, he-
mos caído bajo el poder de una
oligarquía político-capitalista
desconsiderada y ambiciosa, do-
minante del gremio profesional y
propietaria de las Cortes espa-
ñolas, en donde sólo se tratan sus
violentos encuentros políticos,
los problemas laborales y so -
ciales hay que resolverlos en la
calle. La democracia orgánica es-
pañola, siglo Xll de representati-
vidad por gremios profesionales
en la que un ciudadano decía:
«Majestad, vos sois más que yo,
pero entre todos somos más que
vos.» A esta democracia la han
llamado franquismo para poder
expulsarlos de las Cortes y apro-
piarse de ellas los políticos y sus
partidos.

Juan Sierra Moldero
Melilla Hoy

Política exterior
y catalana

El arbitrario vaivén con que el
periodismo encara la realidad (y
que tanto ha hecho para disminuir
su crédito) ha dejado en segundo
plano el escandaloso viaje del vi-
cepresidente Carod a Nueva York.
El escándalo tiene vertientes dis-
tintas. De tipo grotesco, como el
de la coincidencia con la procla-

mación de Obama.De tipo econó-
mico, como esa nueva bofetada
de decenas de miles de euros que
se estrellará contra la cara de los
ciudadanos, gracias a la ontoló-
gica caradura de la política cata-
lana. De tipo intelectual, como el
que provoca la lectura de la con-
ferencia que el vicepresidente
pronunció en la Universidad de
Nueva York, una suerte de enro-
jecedoras ridiculeces ensartadas,
para cuyo aprecio basta con re-
producir la última cuenta del co-
llar: «Las decisiones ya no pueden
ser tomadas sólo por los estados,
sólo por unos cuantos estados,
sólo por los gobiernos ni tampo-
co, ni sobre todo, sólo en mascu-
lino». Sobre todo, subrayó, y lo hi-
zo en la Universidad de Nueva
York.

Sin embargo todos esos es-
cándalos empalidecen ante el es-
cándalo político. La web del vice-
presidente se abre, a las horas en
que escribo, con este titular: «El
vicepresidente del Govern reivin-
dica la construcció d'una política
internacional pròpia catalana», un
oxímoron cuyo calado se advierte
con sólo pensar en la influencia e
importancia de la política interna-
cional española. Es, en cualquier
caso, un titular coherente con la
conferencia y con la actividad pú-
blica de Carod en sus días neo-
yorquinos, destinados al lubrican-
te ejercicio de la apología de
Catalunya mediante el desprecio
de España. La cuestión crucial, sin
embargo, no es lo que haga Ca-
rod, ni siquiera lo que haga don
José Montilla. Ambos son conse-
cuentes nacionalistas, trabajan en
función de los intereses de una éli-
te local y el primer interés de la éli-
te y de lo local es el debilitamien-
to de los vínculos con lo general.
La cuestión realmente crucial (y
asombrosa) es lo que está ha-
ciendo el presidente del Gobierno
ante el despliegue de la política in-
ternacional catalana.

Arcadi Espada
El Mundo

Apean a Franco 
de su último
pedestal

El emplazamiento de la estatua
de Franco sólo fue una señal de
agradecimiento por la ayuda que
nos brindó a los santanderinos tras
la catrástofe del incendio de 1941.

… se ha puesto de manifiesto
el gran desagradecimiento de
unos políticos que nos represen-
tan y la enorme ignorancia en re-
lación del por qué y del origen de
la estatua del Caudillo en Santan-
der, que no fue bélico, sino otro de
carácter muy distinto.

Con la desaparición del sober-
bio monumento de José Capuz que
hasta hoy se alzaba en Santander,
es de obligado cumplimento des-
tacar que en modo alguno se pre-
tendió rememorar ninguna empre-
sa de guerra. La estatua ecuestre
del Generalísimo en su emplaza-
miento se debió al Gobernador ci-
vil de Santander, notario y regis-
trador de la pro piedad don Joaquín
Reguera Sevilla, también doctor en
Derecho por la Complutense con
una tesis titulada «El tratamiento
jurídico de una catástrofe», que
analizaba los intrincados proble-
mas jurídicos que planteó el in-
cendio en Santander en 1941 y bus-
car una solución modélica para la
reconstrucción de la ciudad, capi-
tal de Cantabria.

Todo ello fue solucionado tras
un concebido y minucioso pro-
yecto humano que fue redactado
por el Gobierno de España, y por
el propio Generalísimo Franco que
le presidía.

Por ello, el emplazamiento de
la estatua de Franco sólo fue una
señal de agradecimiento por la
ayuda que nos brindó en momen-
tos tan angustiosos y difíciles, y
así perpetuar su memoria en San-
tander.

La leyenda esculpida en el pe-
destal decía: «El Santander arra-
sado un día por el pacto diabólico
del viento y el fuego, se alza re-

construido de entre escombros
gracias al derecho, fundador es-
piritual de la nueva ciudad, sin de-
jar de señalarse que la mente rec-
tora de todo ello no había sido otra
que la de quien entonces gober-
nara España, es decir, el Genera-
lísimo Francisco Franco Baha-
monde.»

Los promotores del derribo, tan
largamente acariciado y unánimes
en «la resolución» en el presente
caso, ya podrán dormir tranquilos.
Sus comunes deseos y los moti-
vos que lo inspiraban han sido
consumados. Una vez más: ¡Así se
escribe la Historia de España!

José Cuevas Oceja
El Diario Montañés (29-XII-2008)

Ha muerto Luis
Romero

Ha muerto Luis Romero, y ha
muerto casi en silencio, sin las al-
haracas «culturales» concedidas a
otros. Estuvimos en su funeral en
Santa María del Mar, en Barcelona,
aquel impresionante templo re-
construido sobre el desastre piro-
técnico cometido bajo la férula de
un individuo que hoy da su nombre
al Estadio Olímpico que construyó
Primo de Rivera. Poca gente. No
pudimos reconocer a nadie, ni po-
líticos ni «intelectuales». Luis Ro-
mero estuvo preso del rojerío en el
castillo de Montjuich y vio la muer-
te de cerca, pero quizá le gustó su
cara, y en 1941 marcha a Rusia
donde se comporta como bueno,
como lo que era. Con los años, ga-
na el premio creado por otro fa-
langista, el «Nadal», con su ex-
traordinaria novela La Noria. Y
escribe, entre otras obras, sus li-
bros de investigación histórica, co-
mo Tres días de julio o Sublevación
en Cartagena. Ha muerto en silen-
cio y en silencio rezaremos por él.

El Implacable
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F ALTABAN ya muy pocos días para la fe-
cha del 20 de noviembre de 1975. Francisco
Franco Bahamonde, Jefe del Estado español,

agonizaba en una cama de la Ciudad Sanitaria de La
Paz. En esas circunstancias y ante la proximidad de
la muerte, el ser humano se desliga de las cosas del
mundo para centrarse en la gran incógnita del trán-
sito. En el caso del ilustre moribundo —en plena cons-
ciencia todavía— una preocupación seguía embar-
gando su ánimo. Lo sabemos a través de un testimonio
excepcional. Es el Rey de España, Don Juan Carlos I,
quien nos cuenta («El Rey», de J. L. Villalonga,
pág. 86) cómo en una de sus últimas visitas al Cau-
dillo, ya en su lecho de
muerte, al acercarse  a
su cabecera, éste le co-
gió la mano, la apretó
muy fuerte y le dijo en
un suspiro: «Alteza lo
único que os pido es
que mantengáis la uni-
dad de España.»

La unidad entre las
tierras y los hombres de
España fue sin duda ob-
jetivo primordial de su quehacer político. Franco fue
ante todo un patriota que compartía el concepto que de
la Patria tenía José Antonio Primo de Rivera cuando
afirmaba que amaba a España porque no le gustaba y
era un imperativo su transformación y engrandeci-
miento lo que solamente podía lograrse por el esfuerzo
conjunto de todos los españoles.

Decía Ortega al respecto, que así como el yo de ca-
da hombre es su proyecto de vida, el yo de cada nación
es también un proyecto de actuación en el mundo. Y
ello requiere la unidad en el pensamiento y en la ac-
ción de un pueblo para entregarse a la consecución de
un ilusionante proyecto en común. Sin este proyecto en
común, los lazos materiales como pueden ser los del en-
torno físico, una misma lengua o la analogía de usos y
costumbres, no son suficientes para crear el concepto
de Patria.

Por esta razón Franco era contrario a cuanto podía
significar desunión y antagonismo entre españoles y de
ahí su alergia a los partidos políticos que quiso susti-
tuir con el sistema de representación orgánica o la lu-
cha de clases que intentó suavizar mediante un sindi-
cato único en el que se integraran empleadores y

empleados y sustituyera los medios coercitivos de la
huelga y el despido por la institucionalización del diá-
logo y el arbitraje de tribunales especializados. Como
es lógico, con mucho mayor énfasis Franco se opuso
con energía a los movimientos o tendencias separatis-
tas de determinadas regiones españolas.

La petición hecha en tan dramáticas circunstan-
cias y en tono casi de súplica no fue atendida, quizá
porque lo imposibilitaban los acuerdos ya pactados
por las fuerzas de la oposición con los partidos na-
cionalistas.

La Constitución de 1978 —redactada con apresura-
miento y sin la debida reflexión— consagra en su con-

tradictorio texto la divi-
sión de España al dar
nacimiento a los concep-
tos de autonomías y na-
cionalidades. Así lo que
era necesidad sin duda:
una profunda descentra-
lización administrativa y
el pleno reconocimiento
del hecho diferencial de
dos regiones, se convirtió
en la crea ción de dieci-

siete entes autonómicos con diecisiete gobiernos y die-
cisiete parlamentos con un costo político y económico
que España no puede soportar.

Con ello se rompía también con 500 años de histo-
ria común, se facilitaba el camino a la separación del
País Vasco y Cataluña y se daba nacimiento a antago-
nismos y enfrentamientos entre las diferentes regiones
españolas.

El único obstáculo que quizás pudo oponerse a es-
te proceso disgregador —aunque no fuera más que por
aquello de que «el miedo guarda la viña»—, se des-
montó al vaciar al Ejército «de facto», aunque no en la
letra de su responsabilidad política y convertirlo en un
cuerpo exclusivamente profesional y técnico.

En estas circunstancias sólo cabe pensar en la res-
ponsabilidad de detener la trayectoria hacia un suici-
dio por la que marcha España mediante un amplio con-
senso nacional que introdujera profundos cambios en
la Constitución y en el cuerpo legal —la Ley Electoral,
por ejemplo— y que fuera capaz de devolver a los es-
pañoles el sentido de Patria y el deseo de engrandecer-
la por el camino de un ilusionante proyecto en común.
Quiera Dios que así sea.

LA UNIDAD DE LOS
HOMBRES Y LAS 

TIERRAS DE ESPAÑA
Andrés Martínez-Bordiú Ortega
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